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SAN MARTIN, PINACULO DE LA ARGENTINIDAD” 
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Se cumple en el día de hoy un nuevo ani- 
versario del fallecimiento de D. José de San 
Martín en Boulogne-sur-Mer, y una vez más 
todos los corazones argentinos al unísono y 
como obedeciendo a una fuerza magnética, se 
dirigen con sus latidos hacia el lecho de aquel 
glorioso moribundo que, enfrentando al Canal 
de la Mancha, descubrió con la serenidad de 
justo el horizonte de la eternidad. 

Es ésta una efemérides de capital importancia 
por lo que respecta al Héroe y por lo que res- 
pecta a la patria. El Héroe surge en ese día 
con los albores del transfigurado y la blancura 
de sus virtudes adquiere el dorado brillo que 
presta el vuelo del tiempo al infinito. Por otra 
parte, ciérrase así un vivir de transparencia 
inmaculada. En el hogar ha sido la suya la 
transparencia del esposo y del padre impo- 
lutos; en la vida de soldado, el continuo crecer 
en heroísmo, en disciplina y en energía, y en 
la vida ciudadana, un alto sentido de patria y 
de humanidad que no alcanzó ningún guerrero, 
y que tuvo en su espada el reflejo luminoso 
que hoy nos deslumbra y que le arranca por 
doquiera a su memoria coros de aplauso. 

En mayo de 1810 las colonias argentinas 
se insurreccionaron para crear en estos vastos 
dominios del Nuevo Mundo una entidad na- 
cional. El movimiento hacia esa altura moral 
de un coloniaje orgánico, pero desprovisto de 
la libertad que honra y dignifica, encontró 
de inmediato en las filas revolucionarias sol- 
dados animosos, tribunos excelsos, doctrinarios 


de eximio saber y doctrina; pero fué: necesario 
que se volcase sobre nuestro estuario la llama- 
rada de un genio cual lo era el fundador del 
Regimiento de Granaderos a Caballo para que 
ese todo de dignidad, de valor y de doctrina 
permitiese a la nueva argentinidad su afinza- 
miento y su franca influencia en la vida con- 
tinental. 

Ni los héroes que lucharon en Montevideo; 
ni aquellos bravos que remontando nuestras 
carreteras hacia el norte argentino se cubrieron 
de gloria en Cotagaita, en Sipe-Sipe, en Salta 
y en Tucumán, pudieron hacer por el bien de 
esta argentinidad lo que hiciera San Martín 
con su doble concepción, táctica y estratégica, 
para buscar la suerte definitiva de su patria 
fuera de sus fronteras, y guerreando con deno- 
dado impulso en los Andes, junto a las orillas 
del Pacífico, en las tierras peruanas y frente 
a los muros de la gloriosa capital surgida al 
conjuro hispánico en el famoso Imperio de 
los Incas. 

Nuestra argentinidad se la inspiró el amor 
a la propia dicha, pero se la inspiró igualmente 
el amor a las dichas ajenas. Por eso San Martín 
es el verdadero doctrinario de Mayo, y doctri- 
nario en sentido intelectivo y en sentido épico. 
Sus legiones, los bravos que se batieron como 
leones en Coimas y en Achupallas, en Chaca- 
buco como en Maipo, en el Cerro de Pasco y 


(1) Este artículo fué publicado en “La Nación” del día 17 de 
agosto de 1936 en homenaje al Libertador. 


frente a los castillos de El Callao, iban precisa- 
mente buscando la dicha y la libertad de los 
oprimidos y la buscaban, no para construir 
con un montón de cadáveres el pedestal de 
un héroe, sino para construir con el sacrificio 
de sus vidas los estados soberanos e indepen- 
dientes que hoy tienen su asiento entre el 
Pichincha y el Plata. 


Por eso San 
Martín es el héroe 
de la región argen- 
tina, como lo es 
de la región chi- 
lena, peruana o 
ecuatoriana. El no 
llegó con su per- 
sona hasta Quito. 
El no presidió con 
su espada desen- 
vainada las cargas 
de Riobamba y 
las que sucedieron 
a este prólogo de 
victoria, pero su 
genio estuvo pre- 
sente ante la som- 
bra de Sucre, ante 
el brazo denodado 
de Santa Cruz, en 
todos los granade- 
ros argentinos y 
no argentinos que 
después de sablear 
a los enemigos de 
la independencia 
amelicana en las 
zonas milenarias 
del Chimborazo 
entraron en la 
ciudad quiteña y 
rompieron para 
siempre las cade- 
nas de su servi- 
dumbre. 


Esta argentini- 
dad se pronunció 
después con otros 
gestos de sobre- 
humano impulso. 
Esta argentinidad 
se reveló en toda su grandeza y significado 
en los días posteriores a Guayaquil, y cuando, 
convencido el héroe argentino de que la guerra 
americana sólo podía terminar alejándose él del 
teatro de sus glorias para que Bolívar llenase 
por entero las ambiciones más o menos legíti- 
mas de su genio impulsivo, no puso reparos a 
tamaña inmolación y la consumó abnegadamen- 
te en el silencio de su conciencia. 


Así, y evitando una guerra de escándalos 
— guerra que al decir del Héroe hubiera servido 


de los Andes flamea al viento. 
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SAN MARTIN Y EL PASO DE LOS ANDES 


Cuadro al óleo pintado por Martín Boneo en 1865 y existente en Santiago de Chile, en la 
colección de mi distinguido amigo Luis Alvarez Urquieta. 
Sarmiento, hermana del gran publicista argentino. Mide 2.26 x 1.74 m. 
en medio del ambiente rocoso montando un caballo blanco. Viste pantalón del mismo color, 
botas granaderas y sobre la chaqueta ostenta la banda de capitán general. Lleva cubierta 
su cabeza eon el falucho y su brazo izquierdo deja caer su poncho de campaña. En torno 
del Héroe se agrupan distintos personajes: Las Heras, O'Higgins y Alvarado. La bandera 
Un granadero de pie junto al caballo de San Martín 
arrastra el cañón donde la bandera libertadora luce sus colores, y entre los ventisqueros 
andinos avanza en carga marcial el Ejército Libertador rumbo hacia Chile 


de honda satisfacción y provecho a los matu- 
rrangos, vale decir a los españoles —, cumplió 
con los dictados de Mayo y creó la doctrina 
de la solidaridad internacional, que no pudieron 
crear ni los hipotéticos congresistas de Panamá 
ni las iniciativas generosas de encumbrados y 
respetables estadistas en el continente. 


Por esta razón San Martín es el héroe de 
su patria por exce- 
lencia, y por exce- 
lencia el héroe de 
América. 


Como ya lo dije 
en Otra oportuni- 
dad, el heroísmo 
de San Martín 
puede y llega a 
apreciarse no sólo 
por lo que hizo, 
sino por lo que 
dejó de hacer. Lo 
que dejó de hacer 
es todo aquello que 
pudo acrecentar 
sus laureles, llenar 
sus ansias, satisfa- 
cer sus apetitos de 
soldado, de encum- 
brarse emperador, 
y como tal regir 
los destinos de 
América desde el 
Plata a Lima; 
pero no era ése su 
ideal; su ideal era 
una América inde- 
pendiente, la crea- 
ción de nacionali- 
dades soberanas 
en la órbita de sus 
propios destinos, 
y el haber perma- 
necido fiel a seme- 
jante doctrina y 
postulado es la 
causa que lo llevó 
al ostracismo y a 
sobrevivir un cuar- 
to de siglo a esta 
gloria que canta- 
ron los poetas, que expusieron con mágica elo- 
cuencia los oradores y que en el día de hoy 
aviva el sentido de la patria y el de América 
en el alma de todos los argentinos. 


No sé si la Providencia permitirá que en la 
tarde del 17 de agosto me sea dado encon- 
trarme en medio del pueblo que lo aclamará 
con el silencio y con el respeto frente al templo 
metropolitano que guarda su mausoleo. Mi sa- 
lud, bastante quebrantada, me retiene en el 
lecho, pero en este lecho siento al Héroe, lo 


ES 


Perteneció a la señora Procesa 
San Martín surge 


vivo, y al vivirlo quiero tributarle el homenaje 
de mi pluma dando este desahogo por su in- 
termedio a mi palabra. 

A las 15 horas se recordará por las trom- 
pas del Regimiento de Granaderos a Caballo 
el momento supremo de su agonía. Esos clarines 
resonarán en la Plaza de Mayo, pero resonarán 
al mismo tiempo en todos los ámbitos de la 
patria y aun de América y permitirán que evo- 
quemos en toda la excelsitud de su tránsito a 
aquel que cual otro Moisés, desde la cumbre 
de su Sinaí, contempló sin poder cerrar en ella 
sus ojos la tierra prometida. Acaso el Héroe 
había presentido un desenlace semejante, y es 
por esto que en su testamento, página de mag- 
nífica sobriedad y de profunda lección moral 
y patriótica, pide que su corazón sea trasladado 
al cementerio de Buenos Aires. San Martín 
pedía el traslado de su corazón antes de morir, 
pero esta súplica testamentaria significaba ante 
su conciencia, como significa ante la nuestra, 
la vuelta al hogar nativo, al ambiente que le 
permitiera la iniciación de la epopeya en la 
capital revolucionaria, y por último al solar 
de aquellos corazones argentinos que lo acla- 
maron después de Maipo y que guardaron su 
gratitud y su entusiasmo para aclamarlo al 
despertar de nuevas generaciones y con formas 
nuevas cuando el presidente Avellaneda, in- 
terpretando una ley de la historia, dispuso 
el traslado de sus restos mortales a la pa- 
tria. 

Pero la glorificación iniciada en 1880, la 
glorificación que arrancó estrofas reales a las 
liras de Varela y de Lafinur, de Rodríguez y 
de Vicente López, es una glorificación pretérita 
1... E A E 
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que acaso no comprenden ni sienten todos los 
argentinos de la presente generación. Por eso 
esta nueva entidad — entidad de fervor his- 
tórico y de fervor religioso —, que sintieron 
a su vez historiadores de la talla de Mitre y 
de Gutiérrez, se empeña en hacer de San Martín 
el símbolo por excelencia de la patria argentina 
y en descubrir en este símbolo las virtudes 
cardinales que le son propias y que fundamentan 
la vida ciudadana y la vida doméstica. 

Todas y cada una de las facetas de este genio 
singular son brillantes y educadoras. Tiene San 
Martín su ideología y su moral, su credo y su 
dinamismo, su sentido de patria y su sentido 
de humanidad, y tales resortes, manejados de- 
bidamente por los educadores del genio patrio, 
son los que permiten y permitirán a los argen- 
tinos actuales y futuros convertirse en elementos 
tutelares de la nueva etnología de esa huma- 
nidad mejor que se vislumbra como suprema 
consolación en estas orillas del Plata. 

Todo esto lo recordamos junto a su tumba, 
junto a esa tumba donde las flores arrojadas 
a porfía van a tributarle el homenaje que se 
desprende de su solar nativo, de esta tierra 
que lo supo cruzado de una gran causa, capitán 
de un denodado esfuerzo y libertador inven- 
cible de propios y extraños. 

Por eso ocupa él el pináculo de la argenti- 
nidad. Por eso la bandera de los Andes tiene 
en sus manos transparencias de nieve inmacu- 
lada y azulados de un infinito horizonte. Por 
eso el Instituto Sanmartiniano deposita laureles 
sobre su tumba y quiere que esos laureles, con 
las flores rojas que lo esmaltan, trasunten al 
hombre, al libertador y al guerrero. 
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que se viene desempeñando. 


El mejor modo de celebrarlo sería que todos y cada uno de los miembros que 
integran nuestras filas colaborasen al éxito que perseguimos presentando, 
ya sea nuevos miembros adherentes, o ya buscando subscriptores para que, 
aumentando así los intereses en su difusión, aumentasen igualmente los 


admiradores del Libertador. 


La revista SAN MARTIN sigue en un todo el programa que se ha trazado y 
trata de dar a conocer la figura del Héroe en muchos de sus aspectos, 


ANIVERSARIO DE NUESTRA 


Con este número nuestra revista entra en el segundo año de su existencia. Los 
que siguen el movimiento del Instituto y anotan el esfuerzo tesonero que lo 
caracteriza, verán que esta es una nueva jornada en el papel de docencia 


REVISTA 


como dará a conocer, poco a poco y grado por grado, la de todos aquellos 
próceres que cooperaron con él a la emancipación de su patria y de América. 


EA 


EL GRAL. BASILIO 
B. PERTINE Y EL 
INSTITUTO 


pe revista engalana 
sus páginas en el día 
de hoy con el retrato del 
Excmo. señor ministro de 
Guerra, general de divi- 
sión Basilio Pertiné, y 
con el autógrafo que se 
ha dignado enviarnos 
respondiendo a nuestro 
pedido. 
El ilustre soldado apre- 
cia en este texto la 
labor que venimos 
desarrollando en 
pro de nuestro 
Libertador. 
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TODO CUANTO HAGA EL PUEBLO ARGENTINO 
PARA MANTENER FRESCAS Y VIVAS LAS EXCELSAS VIR= 
TUDES CIVICAS Y MILITARES DEL GRAN CAPITAN 
DE LOS ANDES, MERECERA SIEMPRE EL MAS LAUDATORIO 
APLAUSO DE LOS HOMBRES DE BUENA VOLUNTAD DE LA 
AMERICA DEL SUD. 


Buenos Aires, Agosto 27 de 1936, 


CENCRANEO DE -<SLCRE: 


Como contribución al culto a aquellos héroes ameri- 
canos ligados, como sus actividades, a la obra sanmarti- 
niana que, con singular acierto y justa orientación doc- 
trinaria ejercen admirablemente tanto el doctor José 
Pacífico Otero, presidente de la institución, como la re- 
vista «San Martín», órgano oficial de aquélla, estimo 
recordar la figura inconfundible del Gran Mariscal de 
Ayacucho, don Antonio José de Sucre y tal es mi pro- 


CRANEO DEL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO, ANTONIO JOSE DE SUCRE 


Cristóbal de Gangotena y Jijón, secretario de la Academia Nacional de Historia, certifica que esta 
fotografía es reproducción de la que del cráneo del Mariscal de Ayacucho fué tomada en el año 1900, 
cuando se encontraron sus venerables restos en la iglesia del Carmen Moderno, de esta capital. 


CRISTOBAL DE GANGOTENA Y JIJON 


Quito, 25 de octubre de 1954, 
(Hay un sello) 


Atilio Daniel Barilari, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la República Argentina 
en Ecuador, certifica que la firma que antecede y dice “Cristóbal de Gangotena y Jijón”, secretario de 
la Academia de Historia, es auténtica y la misma que el interesado usa en todos sus actos públicos. 


ATILIO DANIEL 
Ministro de la República Argentina 


Quito, 25 de octubre de 1934. 


(Hay un sello) 


pósito, desde que la considero una de las de mayor relieve 
y más hermosas, no sólo por la figuración primordial 
que el mártir de Berruecos tuvo en el escenario de la 
campaña libertadora en el norte del continente — que 
la comenzó bajo las órdenes de Miranda y la terminó 
prematuramente, después de Junín —, sino y muy es- 
pecialmente, porque los famosos Granaderos a Caballo 


(1) El señor Atilio Daniel Barilari, que ha dado más de una 
prueba de simpatía a la obra histórica y cultural de nuestro Insti- 
tuto, se ha dignado escribir la página que aquí publicamos sobre el 
cráneo de Sucre. La personalidad del Mariscal de Ayacucho vive 
en el corazón de todos los americanos con un culto especial como 
vivió igualmente en el de San Martín, quien mantuvo con el ven- 
cedor de Pichincha una correspondencia histórica determinada 
por el drama en que militaban ambas espadas. 

El crimen de Berruecos afectó grandemente al Libertador del 
Perú, ya en su ostracismo y en cartas a confidentes y amigos se 
interesó por conocer sus pormenores. 

En una página salida de su pluma San Martín juzga al personaje 
aludido en esta forma: «Bravo y altivo en alto grado reunía a estas 


Para la revista SAN MARTIN 


formaron en sus huestes en tres de las más grandes batallas 
en que intervino gloriosamente el [valeroso hijo de Cu- 
maná: Riobamba, Pichincha y Junín. Por ello me place 
ofrecer a los lectorss de esta revista una información 
fidedigna acerca del asunto que reza el epígrafe de estas 
líneas, parte integrante de sus restos mortales que des- 
cansan hoy día, debido a la gratitud ecuatoriana, en el 
hermoso panteón erigido a su esclarecida memoria, en 
la Iglesia Catedral de San Fran- 
cisco de Quito. 


Hasta hace muy poco tiempo, 
allá por el año 1900, se ignora- 
ba dónde yacían los despojos del 
valeroso venezolano, asesinado 
alevosa y traidoramente en una 
emboscada tendida por sus ene- 
migos políticos y militares y la 
cual fué preparada, según unos, 
por el general colombiano Obando 
y, según otros, por el general ve- 
nezolano Flores, quien sirvió des- 
pués a la República del Ecuador. 
Esto acontecía el 4 de junio de 
1830 en las montañas de Berrue- 
cos, a unos 63 kilómetros, apro- 
ximadamente, de la ciudad de 
Pasto, en Colombia. 

El gobierno del Ecuador, acom- 
pañado con inmensa veneración 
por el pueblo de Quito al cual 
tanto amó el Gran Mariscal, pudo 
descubrir que los restos del egre- 
gio hijo de Venezuela estaban 
depositados en el presbiterio de 
la iglesia del Carmen, bajo de la 
capital de la República y en don- 
de el R. P. mercedario Miguel 
Quijano había hecho levantar una 
hermosa capilla, la que día y no- 
che velaban los habitantes de la 
ciudad. A raíz del hallazgo, el 
mismo gobierno hizo identificar 
dichos restos, mediante una comi- 
sión nacional integrada por los 
ministros del Interior, don Abe- 
lardo Moncayo y de Instrucción 
Pública, Dr. José Peralta y secundada por pretigiosos fa- 
cultativos de la Universidad Central de Quito, entre los 
cuales se encontraban los doctores Almeida, López, 
Ordóñez, Tobar, Gándara, Cárdenas, Rodríguez, etc. 

Uno de los rasgos que contribuyeron, sin duda alguna 
a confirmar la identificación de los huesos del esqueleto, 
fué, en primer lugar, el orificio de bala que aparecía en 


BARILARI 


virtudes una prudencia consumada. Excelente administrador, como 
lo prueba el orden y la economía que estableció en las provincias 
que mandó, las tropas bajo su mando observaban una disciplina 
severa, lo que contribuía no sólo a hacerse amar de los pueblos sino 
también a disminuir los males indispensables de la guerra. El general 
Sucre no sólo reunía mucha instrucción, sino conocimientos mili- 
tares más extensos que Bolívar. 

«Si a esto se agrega una gran moderación, puede asegurarse que 
fué uno de los hombres más beneméritos que produjo la República 
de Colombia». 

Las fotografías que ilustran el presente artículo han sido obse- 
quiadas al autor de estas líneas por el Sr. Barilari. 1.P.O 
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el temporal derecho del cráneo y que muy claramente 
se percibe en la fotografía de aquél, que se acompaña 
a esta información, fotografía que igual a la de los demás 
restos y de los componentes de la comisión nacional in- 
vestigadora, está autenticada por la Academia Nacional 
de Historia de Quito y legalizada por la Legación de la 
República en dicha capital. Además, para aunar ante- 
cedentes sobre el particular, se observó durante el pro- 
ceso de la identificación que los huesos del antebrazo 
derecho estaban fracturados, como consecuencia de las 
heridas que en ese miembro recibió durante el motín 
de Chuquisaca. 

Concluída la tarea de referencia, la comisión procedió 
a labrar el acta respectiva y se dispuso encerrar los restos 
en la artística urna que hoy los conserva, depositando 
ésta en su tumba definitiva en la metropolitana quiteña, 
pese a las reclamaciones anteriores 


cano, tal como lo llamó después su más grande admira- 
dor, Simón Bolívar. Falleció el General Sucre cuando 
apenas tenía 35 años de edad y no contaba más que 27 
cuando obtuvo la sonante victoria de Ayacucho. Así 
como el fundador de la Gran Colombia fué su mejor 
amigo, también por lo que como él nadie lo conocía más 
íntimamente tuvo el héroe de Pichincha en el vencedor 
en Boyacá a su mejor biógrafo. En estos términos es- 
cribía Bolívar inmediatamente después de la batalla 
del 9 de diciembre de 1824, acerca de su lugarteniente: 
«El General Sucre es el padre de Ayacucho, es el redentor 
de los hijos del sol y es el que ha roto las cadenas con que 
envolvió Pizarro el Imperio de los Incas. La posteridad 
representará a Sucre con un pie en el Pichincha y el otro 
sobre el Potosí, llevando en sus manos la cuna de Manco 


que, en dos ocasiones hizo Vene- 
zuela para repatriar dichos restos 
y a lo cual se opusieron los 
ecuatorianos, reclamando para sí 
el honor de ser los definitivos 
guardianes de las cenizas de su 
verdadero libertador. Pichincha, 
la famosa batalla del 24 de mayo 
y en la cual el General Sucre dió 
pruebas de su denodado prestigio 
militar, fué la consagración de la 
independencia del Ecuador, aun- 
que ya aquella estuviera procla- 
mada trece años atrás, cuando 
el grito del 10 de agosto de 1809, 
que fué el primero de la emanci- 
pación lanzado en la América es- 
pañola. 


El 4 de junio de 1930 se recordó 
en Quito, con singular pompa y 
ante la presencia de embajadas 
extraordinarias y misiones milita- 
res especiales, el primer centena- 
rio de la muerte del Gran Maris- 
cal y con tan solemne motivo los 
gobiernos de los países bolivaria- 
nos, invitados deferentemente a 
esa rememoración y que fueron 
los de Bolivia, Colombia, Pana- 
má, Perú y Venezuela, enviaron 
representaciones brillantes acom- 
pañadas de sus respectivos estan- 
dartes. La República Argentina, 
consecuente con su espíritu de 
confraternidad continental y, sobre 
todo, como homenaje de admira- 
ción por el héroe que fué compa- 
ñiero de glorias de los nuestros, no 
sólo se adhirió espontáneamente a 
la apoteosis, haciéndose represen- 
tar por una delegación militar, 
sino que envió como ofrenda de 
su ejército para la tumba del gran soldado una hermosa 
placa fundida con el bronce de históricos cañones de las 
campañas de la independencia y que, en ceremonia es- 
pecial, en un día de la patria, en mi carácter de ministro 
de la República Argentina me cupo el placer de entregar 
al jefe del Estado y al arzobispo de la iglesia ecuatoriana. 
A la adhesión del ejército argentino siguió, en igual for- 
ma, la de los ejércitos de Chile y de Cuba y de esta suerte 
se abatieron en las formas precitadas para rendirle hono- 
res a Sucre en su tumba, los pabellones de nueve naciones 
americanas, que así reconocían sus glorias. 

Mucho se ha escrito y aun más polémicas se han sus- 
tentado acerca de la prematura muerte del Abel ameri- 


BURBANO DE LARA, secretario 


Atilio Daniel 
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CARLOS R. TOBAR 


BATALLAS 


Quito, 25 de octubre de 1934, 


Quito, 25 de octubre de 1934, 


ALMEIDA LOPEZ CASARES ORDOÑEZ LEORO 
NARANJO 
GANDARA MONCAYO, ministro del Interior PERALTA, ministro de Instrucción Pública 
CARDENAS RODRIGUEZ ORTIZ ONTANEDA 


FACULTAD DE MEDICINA DE LA UNIVERSIDAD CENTRAL DEL ECUADOR IDENTIFICANDO 
LOS RESTOS DEL GRAN MARISCAL DE AYACUCHO, GENERAL ANTONIO JOSE DE SUCRE. 


Cristóbal de Gangotena y dJijón, secretario de la Academia Nacional de Historia, certifica que esta 
fotografía es reproducción de la que fué tomada en 1900, cuando se encontraron, en la iglesia del Carmen 
Moderno, de Quito, los restos del Gran Mariscal de Ayacucho, Antonio José de Sucre. 


CRISTOBAL DE GANGOTENA Y JIJON 
(Hay un sello) 


Barilari, enviado extraordinario y ministro plenipotenciario de la República Argentina, 
certifica que la firma que antecede y dice “Cristóbal de Gangotena y dJijón'”, secretario de la Academia de 
Historia, es auténtica y la misma que el interesado usa en todos sus actos públicos. 


ATILIO DANIEL BARILARI 


Ministro de la República Argentina 
(Hay un sello) 


Capac y contemplando las cadenas del Perú rotas por 
su espada». 

Nuestro ilustre historiador el General Mitre, en su 
obra sobre el Libertador San Martín, pone en labios del 
Gran Capitán del Sur estas palabras, para definir el 
concepto que, como militar, le merecía el fundador de 
Bolivia: «Bravo y altivo en alto grado y con conocimien- 
tos militares más extensos que los de Bolívar, fué uno 
de los más grandes beneméritos que produjo Nueva 
Granada». 

El ostracismo fué para los libertadores el amargo 
pan de la ingratitud. Como Bolívar, que terminó sus 
días en Santa Marta, despreciado y calumniado por los 


colombianos a quienes les dió su libertad y como San 
Martín, que olvidado por sus compatriotas a quienes 
después de inyectarles la sangre de su argentinidad les 
dió lo mejor de su alma y de su numen, para expirar 
luego en tierra extraña, Sucre, al llegar al Perú y observar 
también que a pesar de querer ofrecer sus energías a 
la causa del Gran Capitán del Sur «para servir al hombre 
de quien tanto es deudora América» (palabras del his- 
toriador Sherwell) ni fué oído ni escuchado y tuvo que 
regresar a Quito a fin de reunirse con su esposa en la 
ciudad de sus más dilectas afecciones, para trabajar 
modestamente y poder ganar el sustento diario, mien- 
tras recobraba el uso de su brazo herido en el motín de 
Chuquisaca. 


La posteridad es el único tribunal capaz de juzgar 
como se debe el cumplimiento del uso que han hecho 
de su vida los conductores de pueblos a quienes el Des- 
tino les confió un día la dirección de aquéllos. Sucre, 
como todos los que como él nacieron, vivieron y mu- 
rieron por un ideal y por la patria, tiene su altar predi- 
lecto en el corazón de los americanos y la mejor recom- 
pensa a su valiente espíritu son el culto y la devoción 
fervientes que los hijos de Quito — su tierra de promisión 
— saben profesar por su memoria, al venerarla como 
a la de su propio Libertador. 


ATILIO DANIEL BARILARI 


NUMISMATICA SANMARTINIANA 


(CONTINUACION) 


1900 
CONMEMORATIVAS DEL 25 DE MAYO 1900 


Busto del General San Martín envuelto en la bandera. 


Anv.: 
Leyenda: Gral. SAN MARTIN. 
Rev.: En el campo 2% DISTRITO ESCOLAR * CAPITAL * 


dentro de un círculo punteado: 1810 / 25 DE MAYO / 1900 
en tres líneas, gráfila de puntos. 


Metal blanco, mód. 28 
mód. 28 3 


gram. 
gram. 


role js 
El 
= 


Cobre 


Anv.: Busto del General San Martín envuelto en la bandera. 


Rev.: En el campo, leyenda: CONSEJO ESCOLAR / 6%. DIS- 


TRITO / DE * LA CAPITAL */ 24 DE MAYO 1900, 
en cinco líneas, 


Bronce, mód. 28 3 mm. Peso 9 gram. 
o 


1900 
INAUGURACION DE LA PLAZA SAN MARTIN 
EN HAEDO 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, 
gráfila de puntos. Orzali B y C. 


a la 


izquierda 


Rev.: INAUGURACION DE LA PLAZA SAN MARTIN. 


En el campo 6 DE ENERO / 1900 / HAEDO, gráfila de 
puntos. 


Bronce, mód. 26 mm., peso 7 gram. 


1901 
CONMEMORATIVAS DEL 25 DE MAYO 


Anv.: Bustos de San Martín y Belgrano, de perfil a la izquierda, 
superpuestos. Leyenda: LOOR Y GLORIA A LOS GENE- 
RALES/ BELGRANO Sn MARTIN / en dos líneas; abajo 
derecha, Bellagamba y Rossi. 

Rev.: Leyenda: EL PUEBLO ARGENTINO / CONMEMORA / 


EL GLORIOSO / *+ ANIVERSARIO * / PATRIO / 
1810-25 DE MAYO - 1901, en seis líneas, gráfilas de puntos. 
Metal blanco, mód. 26 ¿ mm., peso 8 gram. 


Existe otra medalla igual pero sin firma en el anverso. 
Hay otra del mismo anverso; en el reverso la efigie de la Repú- 
blica de perfil a la izquierda y leyenda REPUBLICA ARGENTINA 


1901 
PLAZA SAN MARTIN, EN MERCEDES, BUENOS AIRES 


Anv.: Busto de San Martín de perfil a la izquierda. 
Leyenda: * PLAZA Gral. SAN MARTIN + MERCEDES 
(Bs. As.). Bellagamba y Rossi. 

Rev.: En el campo: Escudo Nacional. 


Leyenda: INTENDENCIA DEL Dr. 
DICIEMBRE 10901, gráfila de puntos. 


SOUBERAN 24 


Metal dorado, mód. 30 mm., peso 9 gram. 


1901 
SOCIEDAD DE Ss. Ms. Gl. JOSE DE SAN MARTIN 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda. 
Leyenda: SOCIEDADES DE $s Ms Gl JOSE DE SAN 
MARTIN. Bellagamba y Rossi. 

Rev.: En el campo, leyenda: FUNDADA EL 7 DE JULIO DE 


1877 / INAUGURACION / DEL / EDIFICIO SOCIAL , 
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8 DE SETIEMBRE / 1901 / BARRACAS AL SUD / en 
siete líneas. Anv. y Rev. gráfila de puntos. 


Bronce, mód. 26 mm., peso 8 gram. 
a 


1902 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SANTA FE 


Anv.: Cabeza del General San Martín, de perfil a la izquierda. 


Rev.: En el campo: INAUGURACION / DEL / MONUMENTO 


/ A/ SAN MARTIN / SANTA FE / OCTUBRE 1902, 
en siete líneas. 


Metal blanco, mód. 29 mm., peso 11 gram. 


Existen unos ejemplares con la firma del escultor Lubary J M L 


y otros sin ella. 
o 


1902 
INAUGURACION DEL” MONUMENTO EN SANTA FE 


En el campo: Sobre sol radiante entre troncos y gajos de 
laurel y roble, medallón con el Busto del General San 
Martín. Abajo: INAUGURACION / DE SU MONU- 
MENTO / EN LA CIUDAD DE SANTA FE/ 30 - 
OCTUBRE - 1902. 

A la izquierda, Bellagamba y Rossi, a la derecha, Acuñada 
en el / Arsenal Principal / de Guerra; en tres líneas con 
caracteres pequeños. 


Anv.: 


UIGOIIOSO COBTÓN 


US 


Rev.: Cabeza y alas de cóndor sobre una cartela con la leyenda 
EL EJERCITO DE LA NACION / A SU GLORIOSO 
CAPITAN / en dos líneas. 

METAL DEL CAÑON / «ASOPO» / TOMADO EN LA 


GUERRA DE LA INDEPENDENCIA / en tres líneas. 


Bronce, mód. 56 mm., peso 65 gram. 
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Este monumento fué erigido por resolución gubernativa y a 
una iniciativa popular. Es copia del levantado en la Capital Fe- 
deral y fué fundido en el establecimiento D.F.M. Garzia. El pe- 
destal es obra del escultor Torcuato Tasso. 

El reverso de la medalla lleva el mismo motivo de la placa 
que el ejército hizo colocar al pie del monumento. 


1902 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SANTA FE 


Anv.: Busto del General San Martín, de perfil a la izquierda, 


rodeado por corona de laureles. 


Rev.: En el campo, leyenda: A/ SAN MARTIN / LA PRO- 


VINCIA DE/ SANTA FE/AL INAUGURAR / SU 
ESTATUA ECUESTRE / MCMII / en siete líneas. 
En el borde LIBERTADOR DE CHILE Y DEL PERU. 
VENCEDOR EN SAN LORENZO, CHACABUCO Y 
MAIPO ++ 


En el canto J M L. 
Plata, mód. 50 mm., peso 64 gram. 
Bronce plateado, mód. 50 mm., peso 52 gram. 


1902 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN SANTA FE 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda. 
Arriba: SAN LORENZO - CHACABUCO - MAIPU - LIMA. 
En el pedestal de la estatua INAUGURADA/ EN SANTA 


FE / 30 OCTUBRE / 1902., en cuatro líneas. 


Rev.: Palmas de laurel y roble. En el campo: LA GLORIA / 
DIFUNDE SU ACCION / Y SUS SERVICIOS / E ILU- 
MINA LA / HISTORIA DE LOS PUEBLOS / QUE 


EMANCIPO / SU ESPADA / en siete líneas. 


Cobre plateado, mód. 45 mm., peso 42 gram. 


1902 
INAUGURACION DE LA ESTATUA EN SANTA FE 
M. H. N. 


Anv.: SAN MARTIN / INAUGURACION / DE SU ESTATUA 
/ EN SANTA FE / 1902 / EL MUSEO HISTORICO NACIO- 

NAL / BATE ESTA MEDALLA / ASOCIANDOSE A 

LA FIESTA / 

Palma cruzada con sable corvo hacia la derecha, arriba. 
Rev.: Lauria en el campo, leyenda: LA / GLORIA / DEFIENDE 
SU ACCION / Y SUS SERVICIOS / E ILUMINA LA / 
HISTORIA DE LOS PUEBLOS / QUE EMANCIPO / 
SU ESPADA. 

B. €. 

Cobre mód. 37 mm., peso 23 gram. 


1902 
HOMENAJE DE POSADAS (MISIONES) 


Anv.: En el campo: Paisaje con río, montañas y árboles, Sol 
naciente radiante. 
Leyenda: LIGA PATRIOTICA Gral. SAN MARTIN, 
abajo POSADAS MISIONES / Bellagamba y Rossi. 
Rev.: En el campo una cruz POR / LA PATRIA / en dos líneas, 


abajo una cartela cruzada por gajos de laurel. 1902. 


Plata, mód. 30mm., peso 11 gram. 


1905 
CON MOTIVO DE LA VISITA DE LOS CHILENOS 


Reproducción de un cuadro del abrazo de San Martín y 
O'Higgins después de Chacabuco. Arriba, en una cinta, LA 


Anv.: 


ALIANZA / fuera y en caracteres más pequeños: «GLORIA 
AL SALVADOR DE CHILE». En el exergo, MAIPU / 1818. 


A 
AAN 
LE LE) 


Rev.: Episodio de la entrevista de los Presidentes Roca y Errá- 
zuriz en Magallanes. Arriba, en una cinta, LA PAZ. 
A la izquierda: 25-V-1903. M.H.N. 


Exergo MAGALLANES / 1899, 
Bronce plateado, mód. 49 mm., peso 53 gram. 


Esta medalla conmemora dos grandes acontecimientos de la 
política de acercamiento argentino-chileno, que después del entre- 
dicho entre ambos países, se inició con la entrevista de los presi- 
dentes argentino y chileno, General Julio A. Roca y Dr. Federico 
Errázuriz, respectivamente, en el estrecho de Magallanes, que trajo 
como consecuencia los conocidos por Pactos de Mayo que ter- 
minaron las cuestiones entre las dos naciones, y la visita que el al- 
mirante Montt hizo cuatro años después a Buenos Aires en repre- 
sentación del gobierno y pueblo de Chile. 


19053 
REVISTA MILITAR EN CAMPO DE MAYO CON MOTIVO 
DE LA VISITA DE LOS CHILENOS 


Anv.: Medallones acolados con los retratos de San Martín y 
O'Higgins. A la izquierda, figura simbolizando a Marte sos- 
teniendo en la mano izquierda una palma de laurel que 
se extiende sobre las figuras de los próceres, y en la derecha 
una espada. En la parte inferior de los medallones, un 
cóndor sujetando en su pico una cinta con los nombres 
SAN MARTIN - O'HIGGINS. 


Rev. En el campo, a la izquierda, los escudos de Argentina y 
Chile entre ramas de laurel, roble y palma. A la derecha, 
en la parte superior CAMPO DE MAYO / REVISTA 
MILITAR / 28 DE MAYO 1903. Abajo, vista panorámica. 


Lavarello esc Gottuzzo gra 
Cobre dorado, mód. 74 mm., 187 1 gram. 


Bronce dorado, mód. 56 mm., peso 84 3 gram. 


( o 00 )OYON 
| 0 CN 


Bronce, mód. 30 mm., peso 12 gram, 


Bronce, mód. irregular, 26.29 mm., peso 10 gram. 


1904 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN MENDOZA 


Anv.: En el campo, sobre sol radiante, entre troncos y gajos de 
laurel y roble, medallón con el busto del General San Martín, 
de tres cuartos a la izquierda. 

Leyenda: INAUGURACION / DE SU MONUMENTO / 
EN LA CIUDAD DE MENDOZA / 5 - JUNIO - 1904, 
en cuatro líneas. 

A la izquierda Bellagamba / y Rossi / Grabadores, en 
tres líneas. 

A la derecha. Acuñada en el / Arsenal Principal / de Gue- 
rra, en tres líneas. (caracteres pequeños). 

Rev.: Cabeza y alas de cóndor sobre una placa con la leyenda: 
EL EJERCITO DE LA NACION / A SU GLORIOSO 
CAPITAN / en dos líneas. Guirnaldas de roble y Jaurel. 
En la parte inferior leyenda: METAL DEL CAÑON / 
«ASOPO» / TOMADO EN LA GUERRA DE LA INDE- 
PENDENCIA, en tres líneas. 


Bronce, mód. 56 mm., peso 65 gram. 


Existen medallas con un error en la palabra Arsenal que aparece 
<«Arcenal». 


Este monumento fué levantado a iniciativa del Dr. José Pacífico 
Otero, quien en una bella oración patriótica pronunciada el 25 
de mayo de 1902, dijo entre otras cosas: «Invocando entonces 
la gratitud nacional y el cariño que Mendoza profesa al primero 
de nuestros héroes, formulo na plegaria republicana, una plegaria 
argentina, si aun es lícito expresarme así, para que no tarde en 
sonar la hora en que podamos contemplar dentro de esta ciudad 
la estatua ecuestre de San Martín, señalando con el dedo los des- 
filaderos andinos, por donde un día bajaron sus legiones para 
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llevar el estandarte de la libertad hasta la línea del Ecuador en 
la América». 


1904 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN MENDOZA 


Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda, 
dentro de un círculo concéntrico con la leyenda JOSE DE 
SAN MARTIN, a la izquierda Bellagamba / y Rossi / 
Grab. en tres líneas con caracteres pequeños. 

Rodeando la medalla. LA CIUDAD DE MENDOZA 


INAUGURA SU MONUMENTO. EL 5 DE JUNIO 1904. 


Rev.: En el campo el Escudo Nacional, a su izquierda, abajo, 


Acuñada en el Arsenal / Principal de Guerra. 
Leyenda: EL MINISTERIO DE GUERRA. REPUBLICA 
ARGENTINA. 


Bronce, mód. 56 mm., peso 80 gram. 


1904 
INAUGURACION DEL MONUMENTO EN MENDOZA 


En el campo: sobre fondo de montañas, la figura ecuestre 
del General San Martín, a la izquierda, sobre pedestal 
con la leyenda: INAUGURADA / EN MENDOZA / EL 
5 DE JUNIO / 1904, en cuatro líneas. 


Anv.: 


/ DE MENDOZA / 5 DE JUNIO / 1904, en ocho líneas. 


Metal blanco, mód. 27 3 mm., peso 10 3 gram. 


1904 
CONMEMORACION DEL 25 DE MAYO 


Rev.: En el campo: La bandera del Ejército de los Andes. Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos, a la iz- 
Leyenda: FECUNDÓ EN LOS ANDES SUS LAURELES quierda, con gajos de laurel B y R. 
/ abajo MH N 
Rev.: En el campo, leyenda: 1810 / LAS GLORIAS PATRIAS / 
Bronce, 56 mm., peso 65 gram. SON / IMPERECEDERAS / EN EL / CORAZON DEL 
PUEBLO / 25/ MAYO / 1904, en ocho líneas. 


o 
Aluminio mód. 35, 23 mm., peso 7 gram. 
1904 A 
A SAN MARTIN EL PUEBLO DE MENDCZA 
1905 


INAUGURACION DE UN BUSTO EN ESPERANZA 
(SANTA FE) 


Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la izquierda. 


Rev.: En el campo, leyenda: 5 JUNIO 1904 / A/ SAN MAR- 
TIN / GOBERNADOR DE CUYO / LIBERTADOR 
AMERICANO / EL / PUEBLO DE MENDOZA, en siete 


líneas. Anv.: Busto del General San Martín, de tres cuartos a la izquierda, 
s orlado de laureles unidos abajo por cintas, arriba sol ra- 

Metal blanco, mód. 28 mm., peso 10 gram. diante. de 
0] Rev.: En el campo orlado por laureles iguales al anverso, la 


leyenda: INAUGURACION / DEL BUSTO AL / HE- 
ROICO / SAN MARTIN / ESPERANZA / SANTA FE / 
9 DE JULIO DE 1905, en siete líneas. 


Cobre, mód. 35, 28 mm., peso 8 gram. 


Con motivo de la inauguración de este busto del General San 
Martín, la asamblea del Círculo Militar, bajo la presidencia del 
Dr. Roque Sáenz Peña, resolvió dirigir el siguiente telegrama: 

«La Asamblea Pro San Martín envía un voto de adhesión y 
simpatía a los ciudadanos de Esperanza, que cumpliendo con un 
Anv.: Figura ecuestre del General San Martín, a la derecha. deber patriótico perpetúan en el bronce la figura del ilustre pa- 
tricio y gran capitán Don José de San Martín». 


Rev.: En el campo, leyenda: A/ SAN MARTIN / GOBERNADOR 
DE CUYO / LIBERTADOR AMERICANO / EL PUEBLO BELISARIO J. OTAMENDI ROMULO ZABALA 
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Eduardo L. Colombres Mármol, 
embajador de la República 
Argentina en el Perú 


mayo último como sucesor del malogrado doctor 

Mora y Araujo, embajador argentino en el Perú 
— y esta designación ha recaído en un benemérito ser- 
vidor de la patria y de nuestra diplomacia — al Excmo. 
señor Eduardo L. Colombres Mármol. 

El Instituto Sanmartiniano se felicita de esta desig- 
nación, primero, porque el señor Colombres ha sido un 
animador de nuestra obra y, segundo, porque figurando 
entre sus miembros correspondientes hará en el Perú 
obra proficua, en armonía absoluta con los intereses más 
elevados de la argentinidad. 

El señor Colombres nació en Rosario de Santa Fe, 
y después de cursar sus estudios secundarios en el Colegio 
del Salvador, de Buenos Aires, ingresó en el Colegio Naval 
en 1896. Como guardia marina dió la vuelta al mundo 
en viaje de dos años a bordo de la fragata Sarmiento 
en su primera jira de circunnavegación en el año 1900. 

En 1905 ingresó en la carrera consular. Ocupó el puesto 
de cónsul en la ciudad de Paysandú, República Oriental 
del Uruguay y en 1906 pidió su baja de la armada, siendo 
en ese entonces alférez de navío. 

En 1909 fué nombrado cónsul de primera clase en 
Cardiff y en 1911 pasó a Calcuta en carácter de cónsul 
general. Estando allí representó a la República Argentina 
Delhi-Durbar, en la coronación del rey Jorge V como 
Emperador de las Indias. En 1913 pasó a Bremen y en 
1918 publicó una obra intitulada: LEYES DE EMER- 
GENCIA, en cuyas páginas dió a conocer la estructura 
de las leyes económicas, financieras y sociales publicadas 
durante la guerra, que la crítica recibió elogiosamente. 
El señor Colombres ha escrito además LA INDUSTRIA 


e gobierno argentino ha designado en el mes'[de 
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HULLERA EN EL SUR DE GALES. - LA INMIGRA- 
CION HINDU. - EL DURBAR IMPERIAI, DE DE- 
LHI. - PERSPECTIVAS PARA LA INMIGRACION 
Y COMERCIO GANADERO ARGENTINOS EN LA 
POSTGUERRA. - ESTUDIO REFERENTE A LA 
SITUACION ECONOMICA Y FINANCIERA DE 
ALEMANIA. 

En 1920 fué ascendido a cónsul general con destino 
en Copenhague. Representó a nuestro país en el XVII 
Congreso Internacional contra el Alcoholismo. En mé- 
rito a su destacada actuación el Rey de Dinamarca 
Christian X lo nombró comendador de 1*. clase en la 
orden Danneberg. En 1923 fué ascendido y trasladado 
como cónsul de 1*. clase a Montevideo, terminando 
allí su carrera consular. En 1931 fué ascendido a mi- 
nistro plenipotenciario con sede en Bogotá y con la re- 
presentación diplomática argentina ante los gobiernos 
de Colombia y de Venezuela. De vuelta al país, en 1934, 
fué nombrado secretario general de la Comisión Califi- 
cadora del Ministerio de Relaciones Exteriores y en 
julio de 1935 pasó a Varsovia a desempeñar el puesto 
de ministro plenipotenciario de la República Argentina 
ante los gobiernos de Polonia y Checoeslovaquia. 

Tal es, en síntesis, la foja de servicios que puede pre- 
sentar el Excmo. señor Colombres y que hace recomen- 
dable la personalidad de este destacado diplomático ante 
su patria y ante el extranjero. 

La revista SAN MAR'PIN se complace en saludarlo 
y hace votos por el éxito de su misión en la tierra 
donde el ilustre Capitán de los Andes y argonauta del 
Pacífico puso fin para siempre al imperio de los virreyes 
en América. 


CANCIONERO SANMARTINIANO 


Prosiguiendo con las composiciones relativas al CAN- 
CIONERO PERUANO, que hemos iniciado en el nú- 
mero precedente de esta revista, damos a conocer en el 
número actual otra de las canciones históricas destinadas 
a la glorificación y exaltación de San Martín. Ella está 
precedida de la siguiente leyenda: 


CANCION HISTORIAL 


EL TRIUNFO DE LA PATRIA EN QUE SE REFIERE 
COMPENDIOSAMENTE LA HISTORIA 


de 
NUESTRA LIBERTAD 


PRINCIPALMENTE DESDE LA LLEGADA DEL 
EJERCITO A LAS PLAYAS DE PISCO HASTA LA 
JURA DE LA 


INDEPENDENCIA 


DEDICADA AL EXCMO. SEÑOR DON JOSE DE 
SAN MARTIN, CAPITAN GENERAL DE EXERCITO 
Y EN XEFE DEL LIBERTADOR DEL PERU; GRAN 
OFICIAL DE LA LEGACION DEL MERITO DE 
CHILE, etc., etc. 


IMPRENTA DE SAN JACINTO. 


PRIMERA PARTE. 
CORO. 


Gloria gloria resuene este día 
Al ilustre e invicto Campeón 
Que redime a la Patria del yugo 
En que esclava tres siglos gimió. 


COPLAS. 


Al lucir una AURORA serena 
Que destella los rayos del sol, 
Del letargo recuerda la patria, 
Que profundo tres siglos durmió; 
Y al mirarse señida en cadenas 
Triste esclava de impía opresión, 
A los Cielos se quexa pidiendo 
SEA LIBRE, QUIEN LIBRE NACIO. 
Para empresa tan grande y sublime, 
BUENOS AIRES, con diestro valor, 
De patriótico zelo esforzado 
El exemplo primero nos dió; 
Acaudilla sus nobles guerreros, 
Y a la historia iniciando el renglón 
DE VENCER O MORIR POR LA PA'PRIA, 
Con su sangre animoso escribió. 
Compelido de estímulo tanto 
CHILE ufano la huella siguió, 
Y arrojando sus fieran prisiones 
LIBERTAD, LIBERTAD, exclamó; 
Mas no bien amanece su dicha, 
Cuando en nombre de horror la trocó 


El Pirata carníboro OSORIO, 
Y en falaz fementido MARCO. 


SAN MARTIN, qual LUZERO DEL ALVA, 


Que la obscura tiniebla auyentó, 

Y qual IRIS, que en mar turbulento 
La borras de males colmó, 

Tremolando el Pendón de la Patria 
Transformado en el gran WASINGTON 
Decidiendo de un punto la causa, 

La victoria de CHILE alcanzó. 

LIMA TRISTE, oprimida en el yugo, 
COMO ISRAEL en poder de Faraón, 
No hace más, que clamar en suspiros, 
Que aun a hablar no se atreve su voz. 
Mas el DIOS Y SEÑOR DE BONDAD, 
Que escuchó de su Pueblo el clamor, 

Por sus altos designios nos manda 
Un MOYSES, que al PERU LIBERO. 

Día octavo del mes de Septiembre, 
En que LA ALVA MARIA nació, 
“También nace la Aurora, que a Lima 
Y a sus Pueblos, el gozo anunció: 

Ya el Invierno de males se aparta 
Ya las flores respiran olor, 
Ya las playas de PISCO se alegran, 


YA EL EJERCITO EN TIERRA SALTO. 


Primavera florida, y hermosa, 
En PROCLAMAS preciosas nos dió, 
Ramilletes de flores fragantes, 
Que aun los brutos perciben su olor; 
Ya en Volcanes distintos se abrasan, 
Y así corren a un tiempo veloz, 
Los protervos trasando la ruina, 
Y los leales al Campo de honor. 
De allí marcha el famoso ARENALES, 
Y en los pueblos entona el pregón, 
RELIGION, LIBERTAD, PATRIOTISMO, 
Muertos antes, pero esclavos no: 
Con audacia de diestro Adalid 
Felizmente su empresa siguió 
Hasta PASCO, donde la Victoria 
Dió su Triunfo y a Orreli rindió. 
Embidiando sus glorias cumplidas, 
Y queriendo eclipsar su esplendor, 
Un Dragon del Aberno de sarpa, 
Un sacrilego, un fiero Neron; 
Un Vasallo del Rey Baltasar, 
Un bosquejo de herético error, 
Y compendio de todos los males, 
Que aun mas digo en decir RICAFOR'”. 


Como el León que en bramidos regientes 


Cerca el campo esparciendo pavor, 
Ni el anciano, ni el niño inocente, 
Ni los “Templos de Dios perdonó: 
En HUANCAYO, (¡qué triste memoria)! 
Hace gala su horrendo furor, 
Y tomando los Vasos Sagrados, 
Hasta LIMA cobarde abanzó. 
Mientras tanto que gira ARENALES 
Ylustrando a los hijos del Sol, 
Alza el Campo de Pico en asiento 
Hasta HUAURA, donde hizo manción: 
De allí gana, y conquista a millares 
El afecto, el amor, y opinión; 
Que quien une a la Espada, la pluma, 
Con dos armas a un tiempo venció. 
“Temeroso el cobarde enemigo 
De batalla su Campo formó 
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A AZNAPUQUIO, donde de la Guerra 
Los estragos muy pronto sintió: 
No las balas extinguen la gente, 
La Cuchilla, la Lanza, o Cañón 
Sino la hambre, la peste, y disgusto, 
Que así él propio su ruina fraguó. 
¿Qué sería de tí LIMA INFAUSTA 
Al regreso del Xefe Español? 
De Babél en los rojos raudales 
Lloraríamos Patria, y honor: 
Nuestra sangre inocente en arrollos 
Correría infundiendo terror 
Y el Santuario sin culto, ni ornato, 
Nos sería el tormento mayor. 
Con la Cithara en luto trocada, 
En el teatro de muerte, y prisión, 
La más trágica scena sería 
Nuestra triste, y feraz cituación: 
Pero no, no verá ya el tirano 
Sojuzgar nuestro cuello, no, no, 


Que el incepto más débil e inepto, 
En defensa sería un León. 
Demos pues dignias gracias, rendidos, 
A la TRINA DEIDAD Superior 
Porque trueca en placeres, el llanto, 
Como al Pueblo cautivo de Sion: 
Grave mas el buril de la FE 
En el Alma, LA LEY DEL SEÑOR, 
Y seremos así inexpugnables 
Contra el fiero y zoés Batallon. 
Y sonando la fama en el Globo 
Hoy repita con plácida voz 
VIVA EL GRAN S. MARTIN NUEVO ATLANTE 
Que al PERU con su brazo LIBRO: 
VIVA EL FUERTE E INVENCIBLE COCHRANE 
ALMIRANTE Y NOBLE LOOR, 
Y nosotros mil veces cantemos 
Esta dulze y sonora CANCION. 


Las “Broadcastings” de la capital y el Día de San Martín 


Como en años anteriores, este año el Instituto Sanmartiniano 
resolvió movilizar los elementos radiotelefónicos para preparar 
el homenaje que se le tributó al Libertador en su día, el 17 de agosto. 

Con tal motivo se solicitó el concurso de las principales «broad- 
castings, de la capital y respondieron a nuestro llamamiento gen- 
tilísimamente las radios siguientes: Excelsior, Stentor, Municipal, Fé- 
nix y Belgrano. 

Esta circunstancia permitió que varios miembros del Instituto 
se explayasen ante sus micrófonos, evocando la figura de San 
Martín, ponderando sus virtudes y destacando el papel prepon- 
derante que le cupo al Héroe de los Andes en los destinos de América. 

Publicamos a continuación y por su orden respectivo estas en- 
señanzas, difundidas en el ambiente inalámbrico. 

Falta en ellas la que hizo el señor Atilio Chiappori, 
miembro igualmente del Instituto, ante el micrófono de Radio 
Excelsior el día 15 de agosto. 


FINALIDAD DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


Exposición histórica hecha ante el mi- 

crófono de Radio Municipal por el Dr. 

Belisario J. Otamendi, secretario del 

Instituto, el día 3 de agosto de 1936. 
Señores radio-escuchas: 


El Instituto Sanmartiniano, cumpliendo con una práctica ya 
establecida, inicia en el día de hoy por medio de Radio Municipal 
la serie de charlas históricas relacionadas con la figura del Liber- 
tador don José de San Martín en preparación al 17 de agosto, 
aniversario de su fallecimiento en Boulogne-sur-Mer. 

En mi carácter de secretario del Instituto y en cumplimiento 
de la misión que su distinguido presidente, el doctor Otero, se 
ha dignado confiarme, complázcome en iniciarlas, explicando el 
alcance y el significado que tendrán estas notas históricas. 

El Instituto nació al impulso generoso y dinámico del patriota 
que lo preside, quien captando, por así decirlo, los votos y las 
aspiraciones diversas que flotaban en el ambiente de la patria, 
aunó estas corrientes en un haz poderoso de energía, creando así 
la nueva entidad que la honra y dignifica. 

Como lo dijo el doctor Otero, la patria tenía una deuda impaga 
con San Martín, y era su deber el finiquitarla. Esta deuda era 
de carácter eminentemente espiritual y fué por eso que desde la 
iniciación de la obra se empeñó en dar a conocer, después de es- 
crita su obra monumental de San Martín, nuevas y diversas fa- 
cetas del Héroe fundador de la emancipación argentina, padre 
de la patria y Libertador del continente americano. 

San Martín no es sólo un guerrero o un capitán invicto. Per- 
tenece a la raza de los superhombres y de los genios y es por esto 
que habiendo comprendido la grandeza de la revolución argentina, 
la sacó de sus límites virreinales y la americanizó llevando nues- 
tras armas redentoras por el continente. 

El Héroe que nos ocupa es el iniciador de una nueva era, y 
sembrador de una nueva ideología. Aquella es la era de la eman- 
cipación americana; ésta la era de la filosofía, del sacrificio y del 
desinterés, del amor a lo noble y a lo bello trasuntado en lo humano. 
Por eso San Martín figura en el pináculo de la celebridad americana 
y aun de la celebridad mundial. Es el primero de los argentinos 
que se merece tal gloria y es por esto que el Instituto, ahondando 


su espíritu, procura mantener encendida la llama de un culto sa- 
grado rememorando con actos cívicos y de otra naturaleza sus 
virtudes y sus dones. 

Para algunos la palabra Instituto equivale a una institución 
hermética, encerrada entre cuatro paredes y consagrada a la con- 
templación o análisis de problemas más o menos trascendentales. 
Para nosotros no es esto. Nuestro Instituto es una entidad emi- 
nentemente social e histórica, lo que quiere decir popular y argen- 
tina en todos y cada uno de sus aspectos. 

Se apoya, como lo dijo oportunamente nuestro presidente, el 
doctor Otero, en la epopeya de los Andes. Es la interpretación 
perenne, según su sentir, rítmica y sonora de una vida heroica 
que prepara la vida orgánica y constitucional de un nuevo estado, 
y por tales razones, son y deben ser sanmartinianos todos y cada 
uno de aquellos que sienten la patria, la aman y la glorifican. 

En el deseo de ampliar su esfera de acción hemos abierto nues- 
tras filas a las personas de ambos sexos. Caben en ella ancianos 
y jóvenes, matronas y doncellas, alumnos y párvulos, porque 
todos son argentinos y todos deben sentirse con el propio calor 
para amar a San Martín y dignificarlo imitando sus virtudes, 
como igualmente los extranjeros incorporados a nuestra vida 
ciudadana y en estrecha vinculación con nuestros sufrimientos 
y esperanzas. 

Deseamos que nuestro Instituto sea una gran familia que se 
extienda desde Jujuy hasta la Patagonia, y desde el Atlántico 
hasta las faldas andinas, y lo deseamos porque esta unificación 
de fuerzas y de voluntades permitirá sentir a la patria, vene- 
rarla, quererla grande y digna, como la quería San Martín y 
como la quiso quien en el apogeo de su gloria sacrificó sus de- 
rechos cuando todo lo invitaba a cerrar con su espada el ciclo 
de la revolución americana. 

Consecuente con el propósito inicial de su fundación, el Instituto 
llevó a cabo, con la cooperación de los poderes públicos, la crca- 
ción del Día de San Martín. Hase elegido para conmemoración 
de semejante efemérides no el día de su nacimiento, sino el día 
de su muerte en Boulogne-sur-Mer, porque si la muerte troncha 
la vida del tiempo, ella nos abre la vida de la inmortalidad. 

San Martín se había asegurado esta inmortalidad con sus ha- 
zañas en América, pero no había penetrado todavía en el ambiente 
definitivo de la historia. El entró definitivamente en la lumi- 
nosidad de este horizonte cuando, alas 3 horas de una tarde del 
mes de agosto de 1850, entre el cariño de los suyos y sobre todo 
sintiendo la ternura de su hija, cerró para siempre sus párpados 
en aquella casa de Boulogne-sur-Mer, que al fin de su ostracismo 
le había prestado su hospitalidad junto a la Mancha. 

Es esto lo que queremos recordar y recordaremos el 17 de agosto. 
Preparando tal fecha y formulando un llamamiento a todos los cora- 
zones argentinos, el Instituto ha solicitado su concurso a distintas 
«broadcastings» de la capital, «broadcastings» que han respondido 
generosamente a esta demanda y que nos permiten utilizar sus 
micrófonos para difundir, mediante la vibración inalámbrica, las 
enseñanzas que se desprenden de esta vida ejemplar y luminosa, 
y que serán dictadas por diferentes miembros del Instituto. 

Os invito, pues, a escucharlas, a recogerlas, a guardarlas en 
vuestros corazones como estimulante de patriotismo y de moral. 
Veneraréis así la memoria del Héroe y contribuiréis al engrande- 
cimiento de la patria. 


Antes de terminar, me permito formular este pedido, que a 


su vez constituye una invitación: el día 17 de agosto a las 14.30 
horas, se efectuará en la Plaza de Mayo, frente a los pórticos de la 
Catedral, la concentración cívica ya de práctica. El pueblo, el 
ejército, la marina, los poderes públicos, las instituciones cientí- 
ficas y culturales, la Universidad, colegios secundarios y escuelas 
primarias, etc., están invitados a asistir a ella, y es de esperar que 
todos y cada uno de los argentinos, al unísono, respondan a este 
conjuro formulado en nombre del Capitán de los Andes. 


0 
EL PALADIN DE LAS LIBERTADES AMERICANAS 


Exposición histórica hecha ante el micró- 
fono de Radio Stentor por el señor Ri- 
cardo M. Fernández Mira el día 5 de 
agosto de 1936. 


La extremada y benevolente generosidad de las autoridades 
del Instituto Sanmartiniano, dignísimamente presidido por el 
doctor José Pacífico Otero, ha querido que sea hoy el que os 
habla, el más obscuro sin duda alguna de sus miembros, el que 
en su nombre se dirija al pueblo argentino por medio de este 
micrófono de Radio Stentor, gentilmente cedido, en cumplimiento 
del plan impuesto en sus bases por nuestra fe sanmartiniana y 
en ocasión de cumplirse, el lunes 17 del corriente mes, el octogésimo 
sexto aniversario de aquel día aciago no sólo para la patria ar- 
gentina sino para la América toda, en que cerrara sus ojos para 
siempre, en tierras de Francia, camino de la inmortalidad, el 
sublime y denodado Capitán de epopeya y paradigma de moral 
cívica, General don José de San Martín. 

Para hacerlo dignamente, como la oportunidad lo requiere y 
lo impone la figura magnífica del prócer eterno, desearía que 
mi débil palabra resonara como unf carillón inmenso en el silencio 
blanco de esas cumbres andinas que hace varios años más de un 
siglo contemplaran, con la fría impotencia de quien se siente ven- 
cido en su propia y desoladora grandeza, tan fría quizá como 
el hielo mismo que las cubre, la figura serena y magnífica del 
Libertador al frente de un ejército de patriotas camino del Reino 
de Chile y con la mirada puesta en el Perú, mientras en lo alto, 
sobre sus morriones y bayonetas, las águilas y los cóndores, hasta 
entonces dueños y señores absolutos de esa sociedad sin límites, 
estampaban en el cielo las marcadas espirales de una alocada e 
inútil protesta. 

Desearía en esta oportunidad poder imprimirle a mi palabra 
la sonoridad necesaria para deciros de la intensa y grande emoción 
que experimenta mi espíritu, pleno de esa confraternidad ameri- 
cana que tanto anhelara San Martín, al recorrer en imaginaria 
trayectoria” los lugares que fueron teatro de las grandes hazañas 
del heroico Capitán de los Andes: San Lorenzo primero, a orillas 
del Paraná majestuoso; después el norte argentino, para pasar 
luego a Cuyo, donde a costa de enormes sacrificios y de un desin- 
terés sin límites, puesto en todo momento a prueba, convierte 
aquella región de! la patria en el crisol de donde surgiera la cru- 
zada  libertadora... después, Chacabuco y Maipú, que solidi- 
ficaron la independencia de nuestro suelo y fueron la rúbrica de 
la reconquista de Chile, sellando de este modo su libertad, para 
poner, al lado de estas rotundas victorias, ¿por qué no?, el desastre 
traidor de Cancha Rayada, desastre que supo soportarlo San Mar- 
tín con la misma entereza de carácter y tranquilidad de espíritu 
que cualquiera de sus magníficos y aplastantes triunfos. 

Al conjuro de todas estas recordaciones acude a mi imaginación, 
nítida y definida, la figura del paladín de las libertades ameri- 
canas, con su semblante tranquilo, la mirada dulce y serena a la 
vez, paseando los colores de la libertad desde estas márgenes 
anchurosas de nuestro Río de la Plata hasta las márgenes mismas 
del histórico Rimac, a cuyo costado se recuesta, majestuosa e 
imponente, la Lima de los virreyes. 

Y esta evocación de la figura prócer de San Martín termina 
allá lejos, en la inmortal Francia, en Boulogne-sur-Mer, cuando, 
herido de muerte el 17 de agosto de 1850, como en las fábulas 
mitológicas, un rayo divino lo arrebató al mundo para convertirlo, 
desde ese instante, en el símbolo de nuestra nacionalidad. 

El Instituto Sanmartiniano, cuyas bases definen en forma 
clara y terminante su programa de acción que tiende a hacer co- 
nocer hasta ed el rincón más modesto y apartado de nuestro v sto 
territorio la figura y la obra ejemplar del General José de San Martín, 
realizará una concentración el lunes 17 del corriente mes a las 
14.30 horas en la Plaza de Mayo, frente a la Catedral, de- 
positándose en esa oportunidad, en homenaje a la memoria 
del prócer que se recuerda, una ofrenda floral en la tumba que 
guarda sus restos mortales, a cuya ceremonia concurrirán los 
poderes Ejecutivo, Legislativo y Judicial, cuerpo diplomático 
extranjero, representantes del ejército y de la armada, institutos 
de enseñanza, delegaciones de entidades culturales y patrióticas, 
nacionales y extranjeras y el pueblo de la capital, quienes escu- 
charán a la hora indicada, 14.30, un toque de clarín ejecutado 
por un trompa del glorioso Regimiento de Granaderos a Caballo 
que creara San Martín y que hoy lleva su nombre, indicador 
del minuto de silencio que el pueblo argentino, allí congregado 
en hondo recogimiento, guardará a la memoria del prócer que 
impuso a las generaciones que habrían de sucederle el supremo 
e imperioso deber de engrandecer nuestra patria argentina, 


El Instituto Sanmartiniano, por mi intermedio, invita a todos 
los argentinos y a los que no siéndolo de origen han llegado de 
otras tierras para cobijarse bajo los colores de nuestra azul y blanca 
bandera, incluyendo en esta invitación también y de un modo 
especial a quien no puede ni debe faltar, la mujer argentina, tan 
dignamente simbolizada en la gesta libertadora por la denodada 
y ejemplar esposa del Gran Capitán, doña Remedios de Esca- 
lada, a concurrir el lunes 17 del corriente a las 14.30 horas 
a la Plaza de Mayo, frente al pórtico central de nuestra Igle- 
sia Catedral, para que al par que nuestros labios enmudezcan en 
esos momentos al escuchar el toque del vibrante clarín, resuene 
una sola y única voz allá en lo más hondo de nuestras concien- 
cias, una voz que diga: 

Presente...! Mi General...! 

o 


SAN MARTIN, HOMBRE DEL NUEVO MUNDO 


Exposición histórica hecha ante el micró- 
fono de Radio Belgrano por el señor Agus- 
tín Rivero Astengo el día 7 de agosto 
de 1936. 


Hase afirmado que el descubrimiento de América libró a Europa 
de sus periódicas epidemias de hambre, y es también exacto que 
los nuevos territorios abiertos a la indagación del hombre dieron 
a éste flamante pista para el desarrollo ulterior de su personalidad 
y Cultura. Frente al panorama intacto, el abrumado hombre de 
Europa sintió desplegar sus alas esclerosadas y el ánimo dispuesto 
a temerarias aventuras. La nueva configuración vital ocasionó 
el surgimiento de espléndidos y únicos caracteres, que en el solar 
nativo, en la limitación del terruño, hubieran perecido por falta 
de estímulos. De lo que resulta que la plenitud del espíriru europeo 
se debe, en alguna manera, al estadio anchuroso de América; 
patria del hombre nuevo. 

Entre los grandes capitanes de este estilo, figura en primer tér- 
mino don José de San Martín, a cuyo espíritu señero vamos a 
referirnos con la brevedad que impone una conversación radio- 
telefónica. 

«Es incomprensible su osadía grosera al hacerme la propuesta 
de emplear mi sable en una guerra civil. ¡Malvado! ¿Sabe Vd. si 
éste se ha teñido jamás con sangre americana?» — respondía el 
héroe de Maipo a don José de la Riva Agiiero, en octubre de 
1823, que pretendía complicarlo en uno de los tantos extravíos 
político-militares de que está llena la historia de América. El Ca- 
pitán de los Andes sintió con la pujanza de un hondazo antiguo, 
en medio del pecho, la incomprensión que de su obra magnífica- 
mente humana revelaba el caudillo ambicioso, que a su vez era 
exponente de una opinión general. ¡Amargura de la grandeza! 
Su espíritu cerníase por sobre la neblina de las pasiones locales, 
de los apetitos banderizos, fijos sus ojos en el sueño continental 
que colmó sus pupilas de redentor de pueblos. 

En esta su hora de posteridad, juzguemos al intrépido de los 
Andes, al Aníbal del Sur, no desde el punto de vista militar, como 
estratego admirable, como conductor insuperado, sino por la ele- 
vación de sus ideales de cordialidad y fraternidad humanas, por 
ese su noble humanismo de «humanizar la vida». 

San Martín, señores, es ante todo un héroe civil, sin mengua 
de su jerarquía militar. 

Ante las acciones homéricas de su vida guerrera, se destacan 
con mayor fulgor las enseñanzas de su estoicismo filosófico, de 
la platónica serenidad que alumbra con luz sobrenatural sus largos 
días de ostracismo. Es ingenuo buscarle paralelos con los impul- 
sivos capitanes de Europa, cual Napoleón, que si intentó aglutinar 
y someter diversos pueblos, fué en su ansiedad de formar un po- 
derío personal monstruosamente faraónico. San Martín no luchó 
por intereses materiales, por anhelos de poderío, sino por la im- 
posición de ideales de redención, de dignidad humana. 

«Su mando en el Norte había sido muy obscuro y no se conocía 
su labor secreta. Su prestigio en Cuyo era puramente local. Como 
soldado de la segunda hora, que no había asistido a las primeras 
campañas de la Revolución, sus compañeros de armas, a excepción 
de Belgrano, afectaban mirarle en menos y aun llegaron a poner 
en duda su fidelidad a la causa americana. Se le tenía por buen 
táctico, organizador hábil y sableador valiente, sin que faltase 
quien lo tildara de cobarde. En general, se le juzgaba incapaz 
de llevar a cabo una gran empresa y mucho menos la de la re- 
conquista de Chile», que se consideraba una temeridad si no una 
locura», dice Mitre en su célebre historia del héroe; pero éste, con 
humildad cristiana, con voluntad potente, sonreía ante la calumnia 
de «ser un enviado secreto de España para malograr los fines 
de la Revolución de Mayo», y, misericordioso, sumiéndose en la 
«tinaja de la filosofía», como él mismo dice en carta a Godoy Cruz, 
maduraba su plan de emancipar a media América. 

Tenía, por entonces, pocos amigos. Rodríguez Peña, Belgrano, 
que le admiraba con sinceridad, Tomás Guido y algunos afiliados 
de la Logia Lautaro. 

«Era madrugador y se desayunaba ligeramente. Empleaba la 
mañana en su despacho, recibiendo partes, dando audiencias, 
expidiendo órdenes o trabajando solo o con su secretario. Infa- 
tigable en el trabajo, era avaro del tiempo y contaba los minu- 
tos, consultando siempre su cronómetro. En la mesa era parco 
y sobrio. A mediodía dirigíase a la cocina y elegía dos platos — 
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generalmente puchero y asado — que a veces despachaba de pie, 
y, por postre, dulce mendocino, bebiendo dos copas de vino. 
En seguida daba un corto paseo, fumando un cigarrillo y luego 
volvía a la tarea. En verano dormía una siesta de dos horas sobre 
un cuero tendido en el corredor de su casa y en ambas estaciones 
su bebida habitual era el café. Después volvía al trabajo y por 
la tarde recibía las visitas de su tertulia, sosteniendo una con- 
versación variada, de la cual estaba excluída la política, o echaba 
una partida de ajedrez, juego en que era fuerte, y a las diez de 
la noche despedía sus contertulios. A esa hora tomaba una ligera 
colación y descansaba o continuaba su trabajo, pasándose muchas 
noches en vela y sin acostarse. Formal en todas sus acciones y 
palabras, guardaba siempre compostura y no hacía promesa que 
no cumpliera». Tal la existencia del Libertador durante su go- 
bierno de Cuyo, remanso fecundo, en el cual y en el mayor silencio 
gestaba la aquilina empresa de atravesar los Andes y libertar 
a dos países hermanos. 


«Los extranjeros que se le acercaban personalmente — dice el 
historiador Gervinus — encontraban en él un hombre de alta esta- 
tura, de conversación animada pero seria; de lenguaje sencillo 
y claro, exento de frialdad; de maneras elegantes y aun seduc- 
toras; rostro pálido y ojos vivos y penetrantes, que no dejaban 
adivinar lo que pasaba en su alma». 


Fué hombre prudente y jamás dejó nada librado al azar. Por 
eso sus empresas bélicas tienen el carácter de diseños matemáticos. 
Era una inteligencia clara y un corazón abierto a todas las in- 
fluencias del bien. Luchó contra el descreimiento que, en los carac- 
teres débiles, paraliza el músculo. Puso al sol por testigo de su 
empresa y se dirigió a los hombres en la medida que podía utili- 
zarlos como instrumentos de sus ideales. Urgido por falta de di- 
nero, solicitó a los poderes públicos los medios necesarios para 
la empresa, y tantos fueron los inconvenientes que debió vencer, 
que las siguientes palabras del director supremo, Pueyrredón, 
en nota reservada del 22 de agosto de 1818, ilustran suficientemente: 
«Ya habrá visto lo que le digo sobre los 500.000 pesos; no hay 
remedio; no se sacan de aquí aunque se llenen las cárceles de ca- 
pitalistas». 

El héroe, como siempre, está solo en su hazaña. 

Libertado el Perú, San Martín, en carta a O'Higgins, expresa: 
«Al fin, con paciencia y movimientos, hemos reducido a los ene- 
migos a que abandonen la capital de los Pizarro; al fin nuestros 
desvelos han sido recompensados con los santos fines de ver ase- 
gurada la independencia de la América del Sur. El Perú es libre. 
En conclusión, yo ya preveo el término de mi vida pública y 
voy a tratar de entregar esta pesada carga a manos seguras y 
retirarme a un rincón a vivir como hombre». 


Y luego al mismo O'Higgins, el 20 de agosto de 1822: «Estoy 
cansado de que me llamen tirano, que quiero ser rey, emperador 
y hasta demonio. Por otra parte, mi salud está muy deteriorada; 
la temperatura de este país me lleva a la tumba. En fin, mi ju- 
ventud fué sacrificada al servicio de los españoles y mi edad media 
al de mi patria. Creo que tengo el derecho de disponer de mi 
vejez». ; 

La noche en que, recluso en su casa de campo de La Magdalena, 
anuncia a su secretario Guido que sale del Perú para Chile, entre 
otras cosas impresionantes, este gran resignado de nuestra his- 
toria, le dice: «...para sostener la disciplina del ejército tendría 
necesidad de fusilar algunos jefes y me falta valor para hacerlo 
con compañeros que me han acompañado en los días felices y 
desgraciados». 


El hombre bueno vencía los deberes del militar de la investi- 
dura. Hay en esto un proceso de transmutación. Afloran los 
valores morales, espirituales, y sucumben los externos, de simple 
figuración. Otra característica del hombre nuevo de América. 

Alto sentido político reveló el héroe al dejar el suelo peruano. 
AMlí crecían en abundancia los yerbajos del odio. Monteagudo 
es asesinado en las calles de Lima a principios de 1825 y Sucre 
corrió igual suerte. 


De regreso a Buenos Aires, cumplida su aquilina hazaña, li” 
berando a dos pueblos, sus contemporáneos le reciben con menos- 
precio e indiferencia. Su mujer había muerto; no tenía hogar y 
este jefe admirable no hallaba sitio en las filas del ejército de tres 
repúblicas. Con su hija, salió para el destierro. Para hacer más 
dramática su situación, un amigo, a quien había confiado dineros 
con los cuales esperaba vivir en Europa, jugó los mismos en una 
especulación de bolsa en Londres, perdiéndolos. El desamparo de 
la patria y de los hombres fueron las altas sombras que le acom- 
pañaron al destierro. 

Han pasado cinco años. El héroe siente que la patria le llama 
como una novia. Todas las noches al poner su cabeza sobre la 
almohada extranjera oye el rumor de los grandes ríos, de las flo- 
restas enormes, de los vientos nativos, que le convidan al regreso. 


Volvió, aliviada el alma, como siempre sucede después del des- 
ahogo de una gran pena. 
Llegó a nuestro puerto a principios de febrero de 1829. El 


rechazo es el ingrato mensaje que le da su pueblo. Amargura 
enorme del redentor; tristeza hasta la muerte, como dice el ver- 
sículo. 

Reanduvo el camino. Europa le ofrecería algún rincón más 
propicio que su patria en tumulto. En octubre de 1832 enferma 
del cólera que a la sazón invade al viejo mundo. Días de negrí- 
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simas meditaciones, días de claros amaneceres de 
Tragedia lenta, silenciosa, terrible. 

El banquero Aguado, antiguo compañero de San Martín en 
las filas españolas, ayuda al triste en momentos en que la miseria 
llama a su puerta. Le hizo adquirir una humilde casa de campo 
en Grand Bourg, a orillas del Sena amarillento, que debió reflejar 
el rostro del héroe en sus despaciosas meditaciones. Allí plantó 
árboles de América como una síntesis del predio nativo. Cultivó 
su pequeño jardín, él que había conquistado grandes territorios 
para la libertad. Leía serenamente en sus horas de paz y la patria 
era el murmurio que llegaba a él y le hacía sonreír o empalidecer 
en Ocasiones. 

Cuando la enfermedad cegó sus pupilas, se sumió más interior- 
mente en sus sueños espléndidos. Luego, salió en busca del mar, 
radicándose en Boulogne-sur-Mer. Allí murió, pacífica y cristia- 
namente, el más grande de los argentinos, el hombre que anticipó 
con su carácter los perfiles fundamentales del hombre nuevo 
que se está amasando en esta lucha babélica del Nuevo Mundo. 


He dicho. 


esperanza 


Llenado el cometido que acabo de desempeñar, complázcome 
en formular en nombre del Instituto Sanmartiniano la siguiente 
invitación a todos los radio-escuchas, argentinos o extranjeros que 
participan y viven nuestra emoción ciudadana. 

El 17 de agosto próximo a las 14.30 horas se efectuará en la 
Plaza de Mayo la concentración cívica en homenaje al Libertador 
que es de práctica. Tomarán parte en ella los miembros del Poder 
Ejecutivo, representantes del Parlamento, de la justicia, de los 
centros universitarios, de los colegios primarios y colegios nacio- 
nales, de la armada, y de instituciones culturales diversas. 

A las 15 horas en punto los clarines del Regimiento de Granaderos 
anunciarán los minutos de silencio consagrados a la memoria 
de San Martín, y después de la alocución que pronunciará el 
general Vacarezza, se procederá a la ofrenda floral en la tumba 
del Libertador. 

El pueblo de la capital debe, pues, asistir a ese acto y aquellos 
que no se encuentran imposibilitados para hacerlo, deben  res- 
ponder a esta cita de honor que el Instituto formula por intermedio 
de quien os dirige la palabra. 


SAN MARTIN Y LAS RUINAS DE YAPEYU 


Exposición histórica hecha por el Dr. Luis 
C. Villarroel ante el micrófono de Radio 
Féniz el 11 de agosto de 1936. 


Personas que me escucháis: 


La gentileza de Radio Fénix, que cede su micrófono como ad- 
hes'ón al homenaje que realizamos, hace que tenga la satisfacción 
de llegar hasta vosotros, en nombre del Instituto Sanmartiniano, 
que rememora en estos días con estas conferencias y con la so- 
lemne concentración cívica del próximo lunes 17 en la Plaza de 
Mayo, la fecha magna en los fastos de nuestra historia patria, 
fecha que marca la consagración y ascensión del General José 
de San Martín a la inmortalidad. 

Ochenta y seis años ya que el gran libertador sudamericano, 
en la paz del hogar y en tierra extranjera, entregaba el alma al 
Creador, dejando ya definitivamente afianzada la libertad de tres 
naciones. 

Y bien, oyentes: Este hombre extraordinariamente superior, cuya 
efigie bronceada nos es tan familiar por lo difundido de su estatua 
ecuestre en el país, cuyo rostro nos es tan conocido en las dis- 
tintas épocas de su vida por los cuadros y fotografías que lo re- 
presentan, cuyos hechos culminantes han motivado la consagración 
oficial adquiriendo la casa en que expiró en Boulogne-sur-Mer; 
declarando monumento nacional la casa de Huaura por el gobierno 
peruano al celebrar el centenario de su independencia, en 1921, 
porque allí declaró San Martín la libertad del Perú al exclamar: 
«El Perú es desde este momento libre e independiente por la 
voluntad de los pueblos y la justicia de su causa, que Dios de- 
fiende»; nacionalizando la casa de posta de Yatasto, por resolución 
del Ministerio de Guerra en 1924, casa donde se encontró con 
el General Belgrano para hacerse cargo del mando del ejército 
patriota... y si Boulogne-sur-Mer, Huaura, y Yatasto han mere- 
cido esa consagración porque su muros fueron testigos de hechos 
culminantes en la proficua vida del Libertador, ¿por qué la cuna 
de este héroe legendario, el solar en que nació, en YVapeyú y las 
ruinas que de la casa han quedado, reliquias venerandas, no han 
de ser guardados y conservados como acto de reparación, como 
un sagrado deber de patriotismo, expuestos como lo están hoy a 
desaparecer por la acción del tiempo, que todo lo destruye? 

Pero hagamos un poco de historia retrospectiva: El gobierno 
de Corrientes resuelve el 13 de febrero de 1860 que «se resta- 
blezca el extinguido pueblo de Yapeyú», salvando así esas ruinas 
sagradas para los argentinos. 

El 13 de junio de 1915 el Congreso Nacional dicta su ley 9655, 
destinando cien mil pesos para levantar un templete que cubra 
las ruinas de la Casa Cuna del General San Martín, en Yapeyú, 
y el gobierno de Corrientes, por ley N". 427, dispone la expro- 


piación de la manzana 45 del pueblo de Yapeyú, en cuyos lotes 
A y C están las ruinas, para ofrecerla al gobierno nacional, 
manzana que ya está en posesión de la Nación desde el año pasado, 
1933, por escritura traslatoria subscripta en su representación 
por el coronel Ismael Lugones. 

El 14 de marzo de 1921 el Círculo Militar recibe un telegrama 
desde Yapeyú dirigido por el entonces mayor Estevarena, que dice: 

Tristemente impresionado por el pobre estado en que se halla 
la cuna del General San Martín, propongo una colecta para ad- 
quirir por lo menos una reja que impida al ganado profanar la 
cuna del libertador de tres países. A. Estevarena». 

El entonces presidente del Círculo Militar, general Eduardo 
Brocquen, hace suya la idea expresada en el telegrama, y con el 
empeño y entusiasmo patriótico que tuvo siempre, consigue que 
el director general de Arsenales de la Nación, el entonces coronel 
Isidro Arroyo, previa las tramitaciones y gestiones pertinentes 
sea autorizado a fundir la reja. Esta quedó terminada y lista 
para ser trasladada a Yapeyú en octubre de 1923, según comu- 
nicación del entonces director general de  Arsenales, general 
José Maglione. 

La Asociación Nacional Buenos Aires, enterada de estos tra- 
bajos, toma a su cargo la difícil tarea de ofrendar un block de 
granito arrancado a la entraña de los Andes en el Paso de Uspa- 
llata, para que sirviera de piedra fundamental al templete en 
Yapeyú. 

La dirección general de Arquitectura de la Nación proyectó 
el plano del templete encomendado al arquitecto Martín S. Noel, 
y está ya listo y aprobado; y por fin, el 19 de enero de 1934 el 
actual gobierno de la Nación, por decreto de esa fecha, dispone 
el cumplimiento de la ley 11.260, dictada por el Congreso Nacional, 
restableciendo la ley 9655 del 13 de junio de 1915, por la que se 
mantiene la partida de cien mil pesos destinados a la construc- 
ción de la obra. 

En síntesis: el Pueblo de Vapeyú está restablecido; la manzana 45 
en que están las ruinas, expropiada, donada y escriturada al go- 
bierno nacional; la obra proyectada, terminada y aprobada; cien 
mil pesos disponibles, votados con ese fin; la verja lista; el pedazo 
de piedra transportado desde la frontera de los Andes, que fué 
testigo mudo de la magna proeza del Libertador, esperando que 
se grabe en su seno el motivo de su traslado a otra frontera, la 
de Corrientes. 

¿Por qué, pues, esa hesitación, por qué no su realización inmediata? 

Quiera el cielo que en un día como éste y en un año más, poda- 
mos los sanmartinianos encontrarnos allá, en el pueblo de Yapeyú, 
colocando la piedra fundamental de esta obra magna. Los manes 
del ilustre muerto se sentirán como desagraviados, y nuevas ben- 
diciones y nuevas fuerzas se derramarán sobre nuestra patria, 
para seguir realizando sus destinos, animada siempre por los ele- 
vados ideales que alentaron a aquél hasta inmolarse en sus aras. 


SAN MARTIN, GENIO TUTELAR DE NUESTRA HISTORIA 


Exposición hecha por el Dr. Enrique 
Loudet ante el micrófono de Radio Stentor 
el día 12 de agosto de 1936. 


Amables oyentes: 


El Instituto Sanmartiniano, que preside su fundador Dr. José Pa- 
cífico Otero, ha requerido mi modesto concurso a la preparación del 
magnífico homenaje que a la memoria del libertador San Martín 
tributará el pueblo argentino el día 17 del corriente. 

No he titubeado ni un instante en aceptar tan honrosa misión; 
primero, en cumplimiento de un deber elemental como argentino; 
luego porque se trata de un caso de aplicación del principio de 
derecho internacional que dice que el pabellón cubre la mercancía 
y aquí la personalidad del héroe máximo de nuestra historia y 
si no su personalidad su sombra bienhechora, ha de cobijarme 
prestándome su protección espiritual de estas breves palabras. 

Pero tengo, si no fuera suficiente lo dicho, una razón más para 
haber aceptado tan honroso encargo y es el sentirme solidarizado 
con la noble y patriótica campaña sanmartiniana del Dr. Otero, 
que con un fervor digno de su alto espíritu y de su gran co- 
razón, con una visión continental de la tarea que ha tomado 
sobre sí y de la que sus compatriotas le están profundamente 
gratos, no hace lo que otros de nuestros historiadores como los 
- de algunos países del Norte, mostrarse pródigos en el encomio 
de lo propio y singularmente mesurados de la grandeza de los de- 
más; y es que el Dr. Otero sabe que la inutilidad de tales esfuerzos 
surge evidente ante la simple consideración de que la historia 
no se trunca, ni se cambia, ni se altera por el simple capricho 
de los hombres, ni por las conveniencias utilitarias de las colec- 
tividades, pues la historia es y será siempre patrimonio inmuta- 
ble de la humanidad. 

He traído a colación estas consideraciones porque a propósito 
del gran homenaje que se proyecta con motivo de la próxima erec- 
ción en Buenos Aires del monumento al libertador Bolívar me 
ha sido dado escuchar juicios comparativos entre estos dos luceros 
de la historia. Y cuando he oído tales cosas, cuando veo que se 
pretende subalternizarlos, midiendo por varas o por metros lo que 


sólo cabe en el infinito de sus glorias y sus genios, he respondido 
que San Martín y Bolívar son el patrimonio de América, que su 
obra concordante formó nuestra independencia, creó la libertad 
de que gozamos y será siempre una base, la más sólida quizá, 
de la compenetración espiritual entre las naciones de nuestro con- 
tinente. 

Por ello la enorme labor del doctor Otero, cuyas proyecciones 
no todos alcanzan, inspirada en esos conceptos, conquista la sim- 
patía nacional e internacional. 

Es preciso, anónimos oyentes, hacer hoy día, a más de un 
siglo de la fecha en que lo hizo San Martín con sus bravos 
soldados, la travesía de los Andes y llegarse al Perú y 
viajar hasta Guayaquil, para comprender aproximadamente, y 
ello con mucha, pero mucha imaginación, la extraordinaria em- 
presa de este genio tutelar de nuestra historia; ese genio, amables 
oyentes, que por el ideal de la libertad, por el sueño de la inde- 
pendencia americana desde y bajo el arco de luz que arranca de 
San Lorenzo y se cierra en Ayacucho, confunde la historia con 
la leyenda, sigue su triunfal carrera poniendo en ellos todos sus 
esfuerzos, todos sus heroísmos, toda su abnegación, todo su sacri- 
ficio, sin otro límite que el marcado por la victoria de la eman- 
cipación, sabiendo de antemano que el sol no tiene espectadores 
ni admiradores, sino sólo cuando se eclipsa entre las últimas cla- 
ridades del día! 

Síntesis de ideas y de pensamientos se imponen al espíritu 
cuando se retrocede la mirada hacia ese pasado glorioso de este 
hombre-historia de nuestra América. Las siluetas de aquellos va- 
rones ilustres que dieron patria a este suelo lleno de bendición, 
toman formas acentuadas en los esplendorosos días del pasado, 
la grandeza moral del genial San Martín se agiganta a medida 
que el tiempo se aleja y su nombre seguido del de otros patriotas 
inmortales, como antorchas luminosas alumbran la senda, obscura 
aun, del camino de la patria! 

El recuerdo del pasado ilustre se acaricia como legado de valor 
inapreciable, como herencia del honor recibido, como una reliquia 
sagrada! Por ello, ciudadanos argentinos que me escucháis, hom- 
bres de todos los pueblos de la tierra que compartís con nosotros 
la paz de esta patria argentina a cuyo progreso agregáis el es- 
fuerzo honrado de vuestro músculo y de vuestra inteligencia, 
recordad que el próximo lunes 17 a las 14.30 horas tendrá efecto 
en la Plaza de Mayo la gran concentración pública en homenaje 
al Libertador. 

Participarán de ella los poderes públicos, la juventud que es 
el ánfora destinada a recoger con mayor entusiasmo el culto a 
nuestro prócer máximo, mujeres, hombres, niños, todo el pueblo 
de Buenos Aires, en fin, para rendir homenaje a la memoria de 
San Martín. 

A las 15 horas en punto los trompas del legendario regi- 
miento de granaderos harán escuchar sus clarinmes anunciando 
los minutos de silencio consagrados a la memoria del Libertador 
y, en seguida de la nes patriótica del general Vacarezza, se 
llevará una ofrenda floral a la tumba de San Martín. 

El pueblo de la capital debe, pues, asistir a ese acto respon- 
diendo a esta cita de honor que el Instituto Sanmartiniano le 
dirige. 4 

Todos movidos por el mismo pensamiento, todos como si obe- 
deciesen al conjuro mágico de un solo corazón, deben estar pre- 
sentes para disfrutar de la satisfacción de traducir en el ritmo 
acelerado de nuestras palpitaciones, que sabemos guardar culto 
a las grandes figuras de la historia de la humanidad, que como 
el libertador San Martín siguen siendo perenne rayo de sol sobre 
la tierra. 


SAN MARTIN, EL MAS HUMANITARIO DE LOS GUERREROS 


Exposición hecha ante el micrófono de 
Radio Excelsior por el Dr. Simón de 
Irigoyen Iriondo el día 12 de agosto 
de 1936. 


El 17 de agosto se celebra el Día de San Martín, que entre 
sus múltiples calidades tiene la de haber sido el más humanitario 
de los guerreros y el mayor enemigo de la violencia. Esta faceta 
será el tema de mi breve disertación. 

Cuando un pueblo goza del raro privilegio de contar en su his- 
toria una figura de la grandeza moral de nuestro Gran Capitán, 
tiene el deber de difundir las enseñanzas que irradian de su vida, 
que fué ejemplo de todas las virtudes, militares, cívicas y pri- 
vadas. Porque nuestro héroe máximo no es sólo el genio militar, 
de todos conocido, sino, también, un genio civil, que con sus claras 
vistas, su inquebrantable tenacidad, sus sabios consejos a los go- 
bernantes y a los pueblos, y su enorme autoridad moral, marcó 
rumbos decisivos a la organización de esta república, desde la 
declaración de su independencia, que tanto auspició; y es también 
el superhombre que con la firmeza de su carácter, la austeridad 
de sus principios, su abnegado desprendimiento, su pasión por la 
libertad, y toda su vida ejemplar, auna en una síntesis de ex- 
traordinarios relieves la personificación de las verdaderas vir- 
tudes en que debe templarse el alma argentina. 

Es oportuno, hoy, advertir que esa ardiente pasión por la li- 
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bertad estuvo en él invariablemente acompañada de una ver- 
dadera obsesión: la de los peligros de que aquélla degenere en la 
demagogia, el desorden y la anarquía. 

Después de haber peleado veinte años por España, en las cam- 
pañas de Africa y del Rosellón, en las guerras con Inglaterra y Por- 
tugal, y en la heroica resistencia contra Napoleón, tocóle a San 
Martín custodiar con unos pocos soldados la casa de su general, 
el gobernador de Cadiz, Marqués del Socorro, cuando estalló 
en esa ciudad una terrible revuelta, y el populacho, enardecido 
con la especie propalada por agitadores de mala fe, de que las 
autoridades estaban entendidas con los franceses, asaltó el palacio 
que él guardaba, pasando sobre su cuerpo herido, linchó al general 
gobernador, refugiado en una casa próxima, y arrastró por las 
calles su cadáver, desnudo y sangriento. 


Esa visión horrenda debió perdurar en su retina, pues el hombre 
que amó la democracia al extremo de desterrarse voluntariamente, 
porque según sus palabras: «La presencia de un militar afortunado 
es siempre temible para la libertad de los pueblos nuevos que se 
constituyen», exteriorizó, sin embargo, siempre, una invencible 
repugnancia por esos tumultos populares, en los que el honor, la 
vida y la hacienda, los sentimientos más caros, todos los derechos 
y todas las libertades están a merced, no de hombres, sino — por 
una inhibición total de todos los sentimientos humanos, observada 
en la psicología colectiva — a merced de la bestialidad de mul- 
titudes irresponsables. 


Pero si el episodio de Cádiz debió influir en esa adversión 
marcada de San Martín, es evidente que ella también ha obe- 
decido a una reacción de todo su ser, equilibrado y reflexivo: de 
su concepto de la dignidad humana; de su devoción por la jus- 
ticia, por la cultura, por el orden, por la legalidad, tantas veces 
exteriorizada; de sus notorios sentimientos dé nobleza, de bondad, 
de tolerancia, de civilización superior; de su gran amor a la hu- 
manidad... 


De ahí sus constantes prevenciones contra la anarquía y la 
barbarie, que vislumbraba para cuando terminase la guerra de la 
emancipación, como consecuencia de las luchas civiles que habrían 
de sucederle, y en las cuales no quizo tomar parte, ni aportar a 
sus hogueras el leño de un solo soldado. 

Y cuando los hechos justificaron sus temores, se lamentaba 
de la suerte de su país, escribiendo desde Bélgica, a su gran amigo 
O'Higgins: «...es que para defender la causa de la independencia 
no se necesita otra cosa que un orgullo nacional (que lo tienen 
hasta los salvajes), pero para defender la libertad y sus derechos 
se necesitan ciudadanos con elevación de alma, capaces de sentir 
el intrínseco y no arbitrario valor de los bienes que proporciona 
un gobierno representativo». 


Años después, cuando no pudiendo resistir al deseo de volver 
a su tierra afrontó las penurias de la navegación de entonces, 
supo, al pasar por Montevideo, el estallido de lá revolución de 
Lavalle y el fusilamiento del gobernador Dorrego; profunda- 
mente impresionado no «quiso, entonces, desembarcar en Buenos 
Aires: con honda tristeza la contempló desde la borda del velero, 
y poco después regresaba a Europa, para no volyer ya más a su 
patria; no sin haber expresado su desacuerdo al general victo- 
rioso, que le había mandado ofrecer el gobierno. 


Las últimas líneas que voy a leer de esa carta a Lavalle, trasuntan 
su superioridad sobre el medio y la época: «Sin otro derecho que 
el de haber sido su compañero de armas, permítame usted, 
general, le haga una reflexión: que aunque los hombres en general 
juzgan de lo pasado según su verdadera justicia, y de lo presente 
según sus intereses, en la situación en que usted se halla, una sola 
víctima que pueda economizar a su país le servirá de consuelo 
inalterable, sea cual fuese el resultado de la contienda en que se 
halla usted empeñado, porque esta satisfacción no depende de 
los demás, sino de uno mismo». 

¡Es que San Martín, el más grande de los guerreros del Nuevo 
Mundo, fué el más humanitario de los grandes capitanes de todos 
los tiempos. 

Llamado, por antonomasía, «El Libertador» porque cinco na- 
ciones surgieron al conjuro de su espada y fué el campeón de la 
libertad civil de esos pueblos, repudió siempre la licencia, el liber- 
tinaje y la violencia, como los más grandes enemigos de la libertad. 


Por eso muchos años después sigue preocupándole el estado 
revolucionario de Europa; y aludiendo en sus cartas al movimiento 
político-social de 1848 hace consideraciones que parecieran da- 
tadas hoy: «la verdadera contienda — dice — que divide a los 
pueblos es la del que no tiene para despojar al que posee; calcúlese 
lo que arroja de sí tal principio, infiltrado en la masa del bajo 
pueblo por las predicaciones de los clubs, y la lectura de miles de 
panfletos, si a estas ideas se agrega la miseria espantosa de mi- 
llones de proletarios, agravada en el día con la paralización de la 
industria, la perspectiva de una guerra civil, o europea; y, en fin, 
la de una bancarrota nacional». 


El humanitarismo de San Martín se demostró en su preocu- 
pación por llevar a cabo su colosal campaña con el menor derra- 
mamiento de sangre posible. Su táctica magistral, fué en ese 
sentido decisiva: bastó una sola batalla para provocar la caída 
del gobierno español de Chile, dueño de fuerzas superiores; y otra, 
al año siguiente, para consolidar definitivamente la independencia 
de todo el país. 
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En el Perú, poderoso reducto de las armas reales, debió aguzar 
su ingenio, para ser aún más avaro de la sangre de sus soldados: 
con diplomacia y astucia, hábiles estratagemas y eficaces demos- 
traciones armadas, por mar y por tierra, en los más distantes pun- 
tos del extenso territorio, consiguió su propósito de entrar en Lima 
sin disparar un solo tiro y proclamar personalmente, desde la 
Ciudad de los Reyes, la independencia del ex imperio fabuloso. 


Con el ejército modelo que él mismo creara de la nada, había 
llegado así al término de su marcha estupenda, a través de mares 
y montañas; y está ya en la cima moral más alta que se haya 
escalado en la historia humana, porque hasta entonces se habían 
conquistado muchos países, pero nunca se había redimido la mitad 
de un mundo. Ya es acreedor a los títulos de fundador de tres 
naciones que, como dijo Avellaneda: ningún argentino de las 
presentes y futuras generaciones volverá a reunir. 


Y en consonancia con la altura en que se encuentra, su huma- 
nitarismo va a determinar el drama histórico de mayor sublimidad. 


Los ejércitos españoles han sido dispersados, pero el Rey se 
dispone a reforzarlos, y manda a América sus mejores generales. 
Fácil le sería exterminarlos al vencedor de Chacabuco y Maipo, 
pero a costa de muchas vidas y de nuevos sacrificios para los 
pueblos. San Martín quiere evitarlo, y considera indispensable 
para ello unir sus fuerzas con las tropas de Colombia, que comanda 
el gran Bolívar; parte lleno de fe y de gozo a entrevistarse con él, 
para concertar una acción conjunta; pero el héroe colombiano le 
opone inconvenientes. 


Disimulando su amarga decepción, San Martín le ofrece sin- 
ceramente servir bajo sus órdenes, más sus argumentaciones se 
estrellan durante dos días contra la obstinación de Bolívar, pues 
sólo aduce en contra razones delesnables. 


Regresa entonces desilusionado al Perú, convoca precipitada- 
mente el primer congreso soberano, renuncia el mismo día de su 
instalación al gobierno y al cargo de generalísimo, y esa misma 
noche se embarca, alejándose para siempre del teatro de su gloria, 
sin haber terminado la epopeya; después de escribirle a Bolívar 
que procede así convencido de que su presencia es el énico obs- 
táculo que le impide venir al Perú a colaborar en la patriótica 
empresa. Y guarda para el resto del mundo el más absoluto secreto 
sobre las causa de la actitud de uno y otro. Su confidente, Guido, 
sólo logra arrancarle dos palabras: «El Libertador, no es el hombre 
que pensábamos»... 


Sólo treinta años después, por la publicación del archivo de 
Bolívar, ¡no del suyo! se revela el misterio de la famosa entrevista 
de Guayaquil, y América admira con asombro la abnegación sobre- 
humana de un hombre que renunció, no a la sensualidad del 
mando (porque mal podía abdicar de sentimientos humanos pero 
egoístas que nunca albergó), sino a la gloria, bien legítima, de 
coronar su obra; y que sacrificó mucho más que eso: el honor 
de su nombre ante la posteridad, apareciendo fracasado en esa 
deserción inexplicable, a fin de conseguir la cooperación de todas 
las fuerzas, que estimaba necesaria para terminar la guerra, sin 
desangrar a los pueblos. 


Abnegación sólo comparable a la de vivir treinta años en Eu” 
ropa pasando privaciones que no tendría en Buenos Aires, adonde 
deseaba vivamente volver, y a la que expresa en su testamento 
que quiere sea llevado su corazón; sólo porque (escribe) en estos 
países ha figurado demasiado para poder vivir sin pesar — aun- 
que no quiera — sobre sus destinos, y él tiene adversión al mando 
político: no quiere mandar, repite en sus cartas; no quiere mandar. 


Por ceso el eminente historiador peruano Paz Soldan (delibera- 
damente cito a un extranjero) lo juzga el más grande de los héroes, 
el más virtuoso de los hombres públicos, el más desinteresado 
patriota, el más humilde en su grandeza, agregando: San Martín 
a nadie injurió; sufrió con cristiana resignación los más inmerecidos 
ataques; de su boca no salieron jamás revelaciones que manci- 
llaran la honra ajena, ni de su pluma se deslizó el corrosivo veneno 
de la difamación; en todo esto es más grande que Bolívar y que 
Washington. 


Llenado mi cometido, complázcome en formular, en nombre 
del Instituto Sanmartiniano, fundado por el distinguido historiador 
de San Martín Dr. Otero, su invitación a todos los radio-escuchas, 
ya argentinos o ya extranjeros que participan de nuestra emoción 
ciudadana, para concurrir el 17 de agosto a las 14,30 horas, a 
la acostumbrada concentración cívica de homenaje al Libertador, 
que se celebrará en la Plaza de Mayo, con asistencia de miembros . 
del Poder Ejecutivo, de representantes del Parlamento y de la 
justicia, del ejército y la armada, de los centros universitarios, 
de los colegios nacionales y escuelas primarias. 


A las 15, hora en que, en esta fecha, pasó el grande hombre 
al dominio de la eternidad, los clarines del Regimiento de Gra- 
naderos anunciarán los minutos de silencio, y después de la alocu- 
ción que ha de pronunciar el general Vaccarezza, se depositará 
la ofrenda floral en la tumba venerable que todos los argentinos 
deben visitar. 


GRANDEZA MORAL DE SAN MARTIN 


Exposición histórica hecha ante el micró- 
fono de Radio Fénix por el Dr. Lauren- 
tino Olascoaga el día 13 de agosto de 1936. 


Distinguidos radio-escuchas: 


El Instituto Sanmartiniano de Buenos Aires en su labor con- 
tinua de revelar e investigar la vida de San Martín, me encomienda 
esta charla histórica en el aniversario de la muerte del prócer. 

Hace ya 86 años que desapareció esta gloria inmarcesible 
de la patria, pero día a día se acrecienta lo monumental de su 
Fgura augusta, inspiradora de los grandes historiadores y cuyas 
facetas múltiples son motivo de alabanza por la pluma del escritor 
o del poeta. Y sin embargo, siempre hay algo nuevo que decir 
del ilustre político, militar y filósofo. 

Generalmente se analiza la vida del héroe bajo el punto de vista 
militar, y si es evidente que su vida de soldado dió a la Nación 
los laureles que hoy ostenta como nación independiente, hay en 
la vida de San Martín, a costa de ejemplos y de virtudes, una 
mayor grandeza moral que señala y obliga a perpetuarla en los 
fastos de la historia y en el corazón de los pueblos. 

Dar sólo la libertad a un pueblo es mucho, pero marcarle los 
derroteros como enseñanza para consolidar la vida y prolongar 
la independencia en una amplia libertad individual y social, es 
ya demasiado grande para una concepción solamente humana. 
Y esto es precisamente lo que nos induce a ver en San Martín 
al gran filósofo y político más que al soldado cuya situación gue- 
rrera eventual no se sobrepone a las virtudes de su espíritu. 

Aquella frase del prócer, mil veces repetida: «Serás lo que has 
de ser y sino no serás nada», envuelve el pensamiento de una 
acción que sin parodiar a Sócrates en su célebre, sólo sé que nada 
sé, ni a Shakespeare en su, ser o no ser, es frase de intensa filosofía, 
porque ella implica inducir a los ciudadanos a guiarse dentro de 
su supuesto destino creando impulsión volitiva suficientemente 
poderosa para dar todo lo que pueda dar y para ser todo lo que 
pueda ser. 

Y veamos cómo daba cuerpo a sus actividades el gran Libertador: 
Creador de la Logia Lautaro para la república con otros ilustres 
ciudadanos, fijaron los principios secretos y fundamentales de su 
creación: “Trabajar por la libertad del hombre y la independencia 
de América, obrando con honor y procediendo con justicia». 

Así nació a la luz de la patria una influencia poderosa cimentada 
en el deber, en el amor y en la justicia para crear las nacionali- 
dades de América, sin odios ni rencores hacia la madre patria, 
pero con el firme propósito de gobernarse por sí mismas. Y este 
solo propósito basta para hacer comiprender el espíritu altruista 
de sus organizadores, que no limitaban su acción a sólo la nacio- 
nalidad argentina sino a todos los pueblos de América que se cre- 
yeran con ese derecho. 

Velar por el interés general con absoluto desprendimiento de 
todo egoísmo localista, no podía ser sino la escuela de los grandes, 
la escuela de los privilegiados. 

Por eso rendimos homenaje a la memoria del general San 
Martín, porque él es el símbolo de esa plévade que obtuvo 
el triunfo moral de las libertades americanas y el triunfo material 
de la emancipación de medio continente. San Martín es una sola 
visión de grandeza que encierra el todo de la emancipación na- 
cional. Las energías morales del gran filósofo están modeladas 
en cada uno de sus actos de soldado en una rara coordinación 
y armonía; toda una disciplina militar en un gran espíritu de 
justicia social y humana. 

Estadista intuitivo, innovador inspirado y profético, concibió 
las virtudes humanas sólo con la emancipación del hombre, medio 
siglo antes de la supresión de la esclavitud; y, sin embargo, pro- 
clamó la obediencia ciega como arma de defensa social y para 
salvación de la patria. 

El quería imponer su filosofía antes de dar batallas y cuando 
las daba traducía todo su esfuerzo mental en la mayor estrategia 
para ganarlas sin derramar inútilmente sangre de hermanos. 
En la profunda misión que se le había impuesto como el primer 
soldado de la revolución, debió implantar su disciplina moral 
y su sabiduría militar para llegar a su único objetivo: la libertad 
del continente. 

Y a este propósito sagrado concentró toda su capacidad; no 
retrocedió ante obstáculo alguno, no le desmayó la contrariedad 
ni hizo caso del sofisma, ni se amedrentó por la amenza o la ca- 
lumnia; sólo vió ante él la pureza del celeste cielo sobre las nieves 
eternas de los Andes y la grandeza del sol, que iluminaba el pa- 
bellón de gloria a la vanguardia de sus soldados. 

Con el pensamiento puesto sobre el pasado vió claro el por- 
venir, por eso en medio del combate aconsejaba prudencia y 
humanidad, adelantándose así en un siglo a los congresos y con- 
ferencias internacionales que tratan de limitar la inhumanidad 
de las guerras. Y en las discusiones del pensamiento aconsejaba 
energía y valor para expresarlo con la verdad de sus intenciones. 

La naturaleza lo había puesto en el mundo para guiar pueblos 
y él sólo quiso guiar almas. De una naturaleza heroica y caba- 
lleresca, nacido para subyugarlo todo, fué siempre el representante 
más avanzado de la nueva civilización que surgía; por eso fué 
tan grande en la adversidad de Cancha Rayada como en las 
victorias de Maipo y Chacabuco. 


Como muy bien dice el general Mitre: En San Martin el rasgo 
prominente, el sentimiento generador de que se derivan y deducen 
las cualidades que constituyen su ser moral, es el genio del desin- 


terés del que es la más alta expresión sudamericana, ya sea 
que medite en su esfera intelectual, luche, destruva, edifique 
según sus alcances, mande, obedezca, abdique o se condene al 


eterno silencio o al eterno ostracismo. 

Naturalmente que él no podía substracrse a la impulsión de 
su tiempo, pero él nació genio y guiado por su fuero íntimo un 
poco a lo Bossuet en sus Iniramientos religiosos y mucho a lo 
Hegel en sus convicciones sobre el conjunto de ideas humanas 
dejó a la amplitud de su espíritu la realización de las magnas 
empresas que le estaban encomendadas, y marcó para su pensa- 
miento y para su acción un solo norte: la libertad para los hom- 
bres y para los pueblos en América. 

¿Quién más que él podía vislumbrar los horrores de la escla- 
vitud después de las experiencias de Bailén y Albufera, donde se 
jugó la pretendida opresión napoleónica contra la vieja España? 
¿Quién más que él podía orientar democracias, si su alma estaba 
impregnada de las luchas libertarias de Castilla y Aragón? 

Ni Aníbal, ni Alejandro, ni Napoleón tuvieron esas virtudes. 
Ellos fueron a la conquista de pueblos para someterlos a su 
política y ceñir coronas imperiales; San Martín sólo fué a la con- 
quista de las almas por las libertades humanas, y estuvo siempre 
más cerca del credo divulgado en el Gólgota que de la subyugante 
dominación de los Césares. 

Pudo ser emperador de un continente y sólo fué un proscripto 
en una aldea. Y allí en aquella aldea, reconcentrado en el fondo 
de su alma generosa encontró una inmensa dicha con la paz de 
su hogar de ermitaño cuya tranquilidad era embalsamada por 
el amor de su hija y por la convicción de su deber cumplido. 

Su espada envainada definitivamente daba el descanso a su brazo 
de libertador; la miseria roía sus ropas engalonadas por el triunfo 
de cien batallas y la humanidad recibía un ejemplo de honor. 

San Martín llevó la inmortalidad en su propia vida, y al morir, 
el 17 de agosto de 1850, selló la página de su libro con un broche 
de oro, que era el reflejo de su maguanimidad y de su amor: 
«Deseo que mi corazón descanse en Buenos Aires»; fué la última 
disposición de su voluntad. En ese mismo Buenos Aires que lo 
había relegado al ostracismo y al olvido. Pero ese libro cerrado 
para la historia es el monumento que como caudal moral per- 
tenece a los argentinos y a la humanidad; nadie podrá abrirlo 
sin unción mística como ante el altar de Jesús, para exclamar: 
¡Bendito seas! 

Y las madres inspiradas en la tradición de sus hogares, al frío 
de la miseria y de las tribulaciones, o al calor de la opulencia 
y las horas de dicha, podrán siempre enseñar a sus hijos la his- 
toria de aquel hombre que une los corazones en un mismo crisol 
de patria y honor para eterna recordación, y que hizo exclamar 
al poeta Andrade: 


No morirá tu nombre! 

Ni dejará de resonar un día 

Tu grito de batalla, 

Mientras haya en los Andes una roca 
Y un cóndor en su cúspide bravía. 
Está escrito en la cima y en la playa, 
En el monte, en el valle, por doquiera, 
Que alcanza de Misiones al Estrecho 
La sombra colosal de tu bandera. 


o 
SAN MARTIN Y EL DOMINIO DEL MAR 


Exposición histórica hecha por el capitán 
de fragata Héctor R. Ratto ante el micró- 
fono de Radio Excelsior el día 14 de 
agosto. 


Señores radio-escuchas: 


En mi carácter de miembro del Instituto Sanmartiniano y 
cumpliendo con la misión que me ha confiado su digno presi- 
dente, me coloco delante de este micrófono para evocar la figura 
de un soldado ilustre que libertó a su patria y al mismo tiempo 
a una gran parte de América. 

No será, empero, tan vasto mi cometido presente, encaminado a 
evocar, sin prosa ni arengas ni gestos tribunicios, un solo aspecto 
de la vida del prócer con todo lo cual mi palabra tendrá la serena 
austeridad del momento, en consonancia con el ambiente histórico 
que a todos nos envuelve. 

He de concretarme, pues, a tratar un solo aspecto de la vida 
del eximio general de los Andes, que es por otro lado un punto 
específico, real y concreto de su genio: aquél que hace de él el 
conductor feliz de la guerra y el forjador de tres nacionalidades. 
Me refiero a su concepción estratégica de llegar a Lima por ruta 
y métodos de acción distintos a los puestos en práctica por sus 
antecesores desde el día mismo en que la revolución equipó el 
primer ejército del Norte. 

Dicen algunos de los textos de historia corrientes que San 
Martín cruzó los Andes para libertar a Chile y pasar de allí al 
Perú; otros, más explícitos, añaden que era su deseo llegar a Lima 
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y asestar allí, en pleno corazón realista, el golpe certero que acabara 
con la dominación española en esta parte del continente. Todo 
ello es innegablemente cierto, pero llegar a Lima fué también el 
deseo claro y reiterado de Belgrano, plan que apunta, en los al- 
bores mismos de la revolución y que nos dió, precisamente, ese 
cuadrilátero nefasto formado por campos de batalla de tristísima 
memoria: Huaqui, Vilcapugio, Ayohuma, y Sipe-Sipe, por donde, 
cumpliéndose las leyes inexorables de la estrategia, de la buena 
conducción de los efectivos y aun de leyes físicas explicables, 
la fuerza de las armas argentinas se debilitaba como consecuencia 
del natural alejamiento de sus bases. 

En cuanto a eso de que San Martín pensaba cruzar los Andes 
para libertar a Chile, tampoco evidencia originalidad alguna, pues 
ya una división de nuestro ejército — el mandado por Ramón 
Balcarce y secundado por Las Heras — había cruzado Ja cordi- 
llera para prestar apoyo militar a los patriotas de la nación her- 
mana. 

¿Dónde está, entonces, la chispa genial de San Martín? ¿Dónde 
la piedra angular de su estrategia y de su verdadera fama? ¿Qué 
es por otro lado la lección más trascendente de su acción militar? 

En que su plan no es sólo llegar a Lima libertando a Chile, 
sino hacer intervenir un nuevo factor que no había preocupado 
todavía la mente de ninguno de los conductores americanos: el 
dominio del mar. Con él podrá llegarse a Lima apoyándose en 
bases más cercanas al centro de sus operaciones; sortear esos Obs- 
táculos casi insalvables de la geografía del norte argentino y Alto 
Perú y mantener expedito un nuevo frente de aproximamiento, 
el del mar Pacífico, por donde habían los realistas realizado dos 
felices expediciones punitivas a Chile, dando en tierra con todo 
lo previsto por los gobiernos de las naciones hermanas. 

¿Cómo, cuándo y dónde adquirió San Martín esa concepción 
básica que hizo de él un genio estratégico y de su acción una epo- 
peya? Se sabe que estando en Tucumán al frente del ejército del 
Norte, pero se ignora, en verdad el proceso mental de esa idea 
que atenazaba su espíritu, apoderóse de todo su ser y lo hizo 
renunciar del mando de ese ejército que sabe que tiene fuerzas para 
vencer en Salta y Tucumán, pero sucumbirá, siempre, al despla- 
zarse algunas jornadas más al Norte. De ahí que, en contacto con 
una realidad para él intergiversable, escribiera convencido: «La 
patria no hará camino jamás por ese lado» y asentándose en Men- 
doza, formará su ejército para cruzar los Andes, y, luego, en Chile, 
echar los fundamentos de una verdadera escuadra en la que em- 
barcará sus tropas. El antiguo oficial embarcado en la escuadra 
de Córdoba, que había asistido a una acción naval, sabía, en una 
palabra, el papel que nuestro elemento jugaba en la estrategia 
de las naciones que poseen límites líquidos. 

El doctor Otero así lo demostró en la conferencia que pronun- 
ció sobre el «Genio naval de San Martín», en el Centro Naval, 
revelando en ella aspectos y facetas poco o nada conocidos entre 
los admiradores del Héroe. 

Existen, pues, razones más que suficientes para que el día de su 
muerte todos los que sentimos la fascinación de su gloria inte- 
gremos la concentración cívica con que el Instituto Sanmartiniano 
va a evocar su nombre y la magnitud de su figura en la Plaza de 
Mayo y frente a los pórticos de la Catedral. 


LA BATALLA DE CHACABUCO 


Exposición histórica hecha ante el micrófono 
de Radio Belgrano el 14 de agosto de 1936 
por el mayor Leopoldo R. Orstein. 


Estamos a 12 de febrero de 1817. Las huestes libertadoras, 
forjadas en los campamentos del Plumerillo, acaban de transponer 
la cordillera de los Andes y se aprestan para asestar un golpe 
mortal a la dominación española en Chile. 

El jefe realista, mariscal Francisco Marcó del Pont, desorien- 
tado y confundido por las hábiles maniobras de su rival, no ha 
podido oponerse a la irrupción de los patriotas. La ofensiva del 
Ejército de los Andes lo sorprendió con sus fuerzas desparra- 
madas a lo largo del cordón cordillerano y sin tiempo para re- 
plegarlas, oportunamente, sobre la capital. 

No obstante, logra reunir apresuradamente algunos efectivos, 
casi equivalentes a los del invasor, y los adelanta hacia el valle 
de Aconcagua, donde San Martín ha concentrado sus columnas, 
después de realizar una de las más estupendas y admirables jor- 
nadas que registra la historia militar de todos los tiempos. 

Las fuerzas realistas, al mando del general Rafael Maroto, 
alcanzan la hacienda de Chacabuco, a pocas leguas al norte de 
Santiago, y no sintiéndose suficientemente fuertes para enfrentar 
a los patriotas en campo abierto, a pesar de tratarse de tropas 
más aguerridas y mejor equipadas, resuelven ocupar las crestas 
de unas serranías extendidas delante de la hacienda, para espe- 
rar el ataque en ellas. 

Desde lo alto de la cuesta de Chacabuco, el general San Martín 
observa la posición que acaba de ocupar el adversario. Con 
su mirada de águila abarca, en rápido vistazo, el escenario donde 
librará una de las más sangrientas batallas de las guerras ame- 
ricanas y no tarda en descubrir los puntos vulnerables de la 
posición realista. 
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Desde el lugar en que se encuentra, dos caminos 1 
hacia ella: uno de ellos, denominado camino de la Cuesta Vieja, 
se dirige rectamente hacia el frente de la línea enemiga; el otro, 
conocido con el nombre de camino de la Cuesta Nueva, se desvía 
hacia el Oeste y, efectuando un rodeo pot detrás de unos cerrillos, 
termina por desembocar sobre el mismo flanco de la expresada 
posición. 

Rápidamente, el general San Martín traza su plan de batalla. 
Con una parte de sus fuerzas atacará al enemigo por su frente, 
atrayendo así su atención en esa dirección, mientras el grueso 
del ejército, desplazándose por el camino de la Cuesta Nueva, 
lo atacará por su flanco y retaguardia. 

Con toda premura se constituyen las divisiones. El general 
O'Higgins, con los batallones 7 y 8 y tres escuadrones de Grana- 
deros a Caballo, es encargado de la operación frontal. El general 
Soler, con el resto de las fuerzas, o sean los batallones 1 y 11. 
y el 4%, escuadrón de Granaderos a Caballo, ejecutará la ma- 
niobra envolvente. 

Como el camino de la Cuesta Vieja, que debe recorrer la columna 
de O'Higgins, es más corto que el de la Cuesta Nueva, a seguir 
por Soler, la operación debe ser coordinada en tiempo, para poder 
obtener la simultaneidad de ambos ataques. De lo contrario, 
si alguna de estas columnas se precipitase sin esperar a la otra, 
correría el riesgo de ser batida antes de recibir el auxilio corres- 
pondiente. 

El éxito de la operación proyectada descansaba, pues, en la 
conducción retenida de la columna de O'Higgins, dando tiempo 
a que la de Soler alcanzara a colocarse sobre el flanco enemigo, 
para desencadenar, sólo entonces, el ataque desde ambas di- 
recciones. 

Listas las columnas de ataque, San Martín da la señal de avance. 
Las tropas de O'Higgins inician el movimiento por la Cuesta 
Vieja, mientras que Soler se pone en marcha por el camino de la 
Cuesta Nueva, para efectuar el rodeo ordenado. 

San Martín permanece con sus ayudantes en la cumbre de la 
serranía, desde donde se domina todo el panorama. Desde allí 
se distingue nítidamente a las dos columnas, que se dirigen hacia 
sus objetivos. 

Poco después, las fuerzas de Soler desaparecen detrás de los 
cerrillos que se levantan a un costado del campo y que, por su 
situación especial, no permiten ver la marcha ni desde el obser- 
vatorio elegido por San Martín ni desde la posición realista. 

El general de los Andes sigue con la mirada a la columna de 
O'Higgins, que desciende por la cuesta, acortando, cada vez más, 
la distancia que la separa del enemigo. 

El jefe chileno está impaciente por arrojarse contra el adver- 
sario. Hace tres años que espera este momento, sintiendo día 
a día hervir su sangre en demanda del desquite de Rancagua. 
Arrastrado por su ardor y no pudiendo contenerse por más tiempo, 
lanza sus tropas al ataque, sin esperar a Soler y sin comprender 
que su actitud puede ser de funestas consecuencias para el resul- 
tado de la batalla. 

Tras un corto combate de fuego, sus hombres se precipitan 
contra la posición, a bayoneta calada. Los cañones realistas vo- 
mitan nubes de metralla en todas direcciones, descargando golpes 
mortíferos sobre las compactas filas patriotas, en pleno avance. 
Bajo el brutal castigo, las columnas de asalto se doblegan, se 
quiebran y, finalmente, se repliegan desordenadamente, dejando 
el campo literalmente cubierto de muertos y heridos y corren a 
buscar refugio detrás de unos montículos que se yerguen cerca de 
allí. El ataque inoportuno y precipitado ha fracasado. 

San Martín contempla esta escena. Advierte la impruden- 
cia de O'Higgins y el fracaso de su ataque. Con la angustia 
que es de imaginar interroga ansiosamente el horizonte, en la 
dirección en que espera ver aparecer a Soler. Pero aun es muy 
pronto; el grueso del ejército no puede haber cubierto en tan 
poco tiempo la distancia que debe recorrer. Si los españoles apro- 
vechan el éxito parcial que acaban de obtener, arrojándose en pos 
de las tropas diezmadas de O'Higgins, la derrota es segura. 

Pero el Capitán de los Andes no pierde tiempo. Para salvar 
la situación, él tomará el maudo de la columna de O'Higgins y 
la mantendrá en sus manos hasta que Soler termine su maniobra 
envolvente. Adoptada su resolución, clava las espuelas en los 
ijares de su caballo, que se encabrita, irguiéndose sobre sus patas 
traseras, y señalando con el brazo extendido los cerrillos que 
ocultan a las fuerzas de Soler, grita a su ayudante Alvarez Con- 
darco, al mismo tiempo que su corcel se lanza cuesta abajo en 
vertiginosa carrera: — Corra y dígale al general Soler que se apure 
y cargue en seguida contra el flanco enemigo. 

Como un rayo avanza San Martín hacia los batallones de O” 
Higgins; pero desgraciadamente es tarde. El general chileno, con 
una tenacidad indomable vuelve a atacar nuevamente, sin esperar 
a Soler. Por segunda vez, O'Higgins compromete imprudente- 
mente el resultado de la batalla. 

La situación es grave. Si O'Higgins vuelve a fracasar, lo que 
es casi seguro si Soler no acude a tiempo, la batalla se pierde 
irremisiblemente. 

En la terrible duda, San Martín no puede permanecer inactivo. 
Ahora es imposible retroceder; el enemigo tampoco lo permitiría. 
Si se pudiera dirigir un ataque contra el otro flanco, tal vez se 
ganaría tiempo, obligando a los españoles a dispersar sus esfuerzos. 
Este otro ataque lo dirigirá San Martín personalmente, y, si el 


Ejército de los Andes debe sucumbir, sucumbirá con su general 
a la cabeza. 

AMí a la distancia, distingue los escuadrones de los bizarros 
granaderos que, formados en batalla, esperan órdenes para in- 
tervenir. Sin vacilaciones, San Martín adopta su partido. Al 
pasar cerca de las tropas de O'Higgins, toma la bandera de manos 
del portaestandarte y en desenfrenada carrera se dirige al en- 
cuentro de sus granderos. En el preciso momento que los alcanza 
¡loado sea Dios! el ala oeste de los realistas comienza a vacilar. 
Es Soler, que caba de llegar al campo de batalla, asestando cer- 
teros golpes en el flanco y retaguardia de la posición de Maroto. 

Ahora sí, es posible confiar en la victoria. El ataque de Soler 
ha coincidido con la segunda ofensiva de O'Higgins. 

San Martín no espera más. Con la bandera de los Andes en 
alto, se pone al frente de su caballería y ordena cargar. 

Las filas de los Granaderos se estremecen electrizadas por la 
visión de su general. Inmediatamente toman el trote; en seguida 
el galope y se lanzan a la carga, inclinado el cuerpo sobre las 
crines de sus caballos y los sables en alto. 

La posición española se inflama y desencadena sobre estos va- 
lientes un huracán de metralla, pero nada puede ya contener 
aquel torrente humano, que se precipita hacia adelante como los 
aluviones cordilleranos. Los gritos que vitorean la patria, el re- 
tumbar de los cascos en el piso pedregoso y el estruendo de la ur- 
tillería saturan el ambiente en infernal polifonía. 

En línea perfecta, envueltos en un torbellino de tierra, en el cual 
se esfuma la bandera del Ejército de los Andes con sus colores 
desplegados al viento, los gramaderos se aproximan velozmente 
a la línea enemiga. La metralla hace estragos en las filas, produ- 
ciendo claros, que son rápidamente cerrados; pero ella es impo- 
tente para contener aquel huracán. Los granaderos se acercan, 
Pocos segundos más y estarán encima de los defensores de la 
posición. En un abrir y cerrar de ojos éstos forman el cuadro, 
recurso supremo de la táctica de infantería de la época. El cho- 
que se produce; la espantosa conmoción quiebra las filas de 
jinetes. Los caballos saltan por encima de los cadáveres, des- 
bordándose por la posición como un torrente incontenible, mien- 
tras los jinetes, enardecidos y rugiendo de coraje, sablean sin cesar 
a diestro y siniestro, abriendo terribles brechas en aquella mu- 
ralla de pechos y bayonetas. En pocos instantes el cuadro ene- 
migo ha sido despedazado y sus restos huyen en todas direcciones. 

Algunos fugitivos tratan de ponerse en salvo, escalando las abrup- 
tas laderas de un cerro. Los granaderos no cejan en su empeño. 
Uno de ellos intenta trepar con su caballo la empinada cuesta; 
pero, impotente para afirmar sus cascos en aquella escabrosa pen- 
diente, el corcel se despeña proyectando a su jinete a la distancia. 
Este se incorpora y prosigue la persecución a pie; alcanza a uno 
de los prófugos y de un solo tajo de su corvo sable le hiende la 
cabeza en dos... 

La victoria ha sido completa. Los realistas, atacados en su 
frente y por los flancos, no pudieron resistir y se replegaron hacia 
las casas de la hacienda de Chacabuco, tratando de presentar allí 
una última resistencia. Todo fué vano. Los que no pudieron 
escapar tuvieron que rendirse incondicionalmente. 

La batalla había terminado. La bandera del Ejército de los 
Andes ceñía sus primcros laureles e inscribía en sus pliegues un 
nombre inmortal: CHACABUCO! 


SAN MARTIN Y LA CONCORDIA DE LOS ARGENTINOS 


Exposición histórica escrita por el Dr, 

José P. Otero, presidente del Instituto 

Sanmartiniano, para ser leída ante el 

micrófono de Radio Excelsior. La leyó el 

jefe del servicio de prensa, Sr. Gallino 

Rivero, la noche del 18 de agosto de 1936. 
Radio-escuchas: 


La dirección artística de Radio Excelsior ha querido que mi 
palabra llegase a todos los corazones argentinos, mediante su 
difusión inalámbrica, cerrando el ciclo de las exposiciones históricas 
que estuvieron a cargo de distintos miembros del Instituto y 
que en el día de ayer se epilogaron en forma magnífica con la 
concentración cívica en homenaje a San Martín, en la Plaza de 
Mayo. 

Desgraciadamente una enfermedad larga y tenaz me retiene 
en el lecho. Ella me ha privado y me priva del inmenso placer 
de tomar parte personal en distintos homenajes tributados al 
Libertador, y ella me ha privado de estar frente al templo metropo- 
litano en el preciso momento en que los clarines de los granaderos 
lanzaron al espacio sus acentos metálicos para recordar la hora 
aquella en que un espíritu selecto se desprendió de la materia 
y voló al seno de Dios, el 17 de agosto de 1850, en Boulogne 
-sur-Mer. 

Pero el locutor de esta radio, o sea el señor Gallino Rivero, 
gran patriota, se ha brindado para salvar este obstáculo y me 
ha pedido que escribiese una charla histórica y se la entregase 
para difundirla él desde este micrófono. 

Vais, pues, a escuchar, por intermedio de otros labios argentinos 


lo que me sugiere el homenaje tributado a San Martín en la tarde 
de ayer. 

Por cuarta vez el Instituto Sanmartiniano ha elegido para 
plataforma de su acción la Plaza de Mayo, foro clasico de nues- 
tras libertades, y por cuarta vez se reunieron sus componentes 
frente al pórtico de nuestra Iglesia Catedral, para acercarse más 
y más a la tumba gloriosa del Libertador. 

Con esta actitud y con este gesto se ha deseado asociar la obra 
del tiempo con la obra de la eternidad, los valores humanos con 
los valores de celeste aleurnia, el heroísmo del guerrero con el 
heroísmo del mártir, la influencia del santo con la influencia del 
ciudadano ejemplar y virtuoso. Por eso ha sido aquélla una cita 
de honor, pequeña en su ámbito pero grande porque, salvando 
los linderos del terruño urbano, se ha extendido ella mediante 
la influencia de la palabra, por los confines de la patria y por los 
confines del continente. 

No me corresponde tejer con mi palabra el elogio del Héroe. 
Nuestro vicepresidente 1%, el general Juan Esteban Vacarezza, 
lo hizo ayer con su palabra cálida de soldado y esa palabra ha 
permitido que todos los argentinos presentes al acto se inclinasen 
reverentemente ante el niño yapeyuano, ante el Capitán de los 
Andes, ante el vencedor de Osorio y de La Serna, ante el captor 
de Lima, ante el mártir de Guayaquil, y ante el proscripto de 
Bruselas, de Grand-Bourg y de Boulogne-sur-Mer. 

El objeto de mi palabra en estos momentos es el de hacer 
llegar a todos los radio-escuchas argentinos, o no argentinos, el 
mensaje de gratitud que provoca en mi ánimo la franca colabo- 
ración de una gran parte de nuestro pueblo, de nuestras autori- 
dades, del cuerpo diplomático, de las representaciones armadas 
de la nación, de nuestros centros universitarios y culturales para 
mejor comprensión del héroe y de su obra. 

Ahora más que nunca hace falta que todos los argentinos vol- 
vamos nuestros ojos a San Martín. En su persona se encierran 
todos los valores constructivos de una fecunda y sólida nacio- 
nalidad. Ahora como en 1816, cuando gestaba mediante su hábil 
política la formación del Congreso de Tucumán y llevaba a cabo 
la formación del Ejército de los Andes, San Martín nos dice que 
los argentinos no debemos vivir bajo el imperativo de la discordia 
sino bajo el imperativo de la unidad frontal. 

El frente que salvará a la argentinidad es el frente que salvara 
a la doctrina de Mayo, el que provocó más tarde la un' ficación 
de una juventud revolucionaria que trajo Caszros, que dejó sub- 
sistente como código de democracia inconmovible el dogma de- 
mocrático de Echevarría y que nos ha permitido, merced a la 
estructura de la ley, al genio comprensivo de selectos gober- 
nantes, a la amplitud de nuestro estuario, a la variedad de nuestros 
ríos, y a la riqueza agrícola y ganadera de nuestro territorio, llegar 
al apogeo económico que es timbre y honor de esta república 
del Plata. 

Era precisamente este apogeo lo que San Martín buscaba con 
su espada, pero lo buscaba no para la dicha exclusivamente capi- 
talista, puesto que el dinero aunque sea oro es siempre un valor 
deleznable, sino para el apogeo espiritual de su raza y de su pucblo. 

Por eso se negó a nuestras guerras montoneras; por eso volvió 
sus espaldas al estado caótico que trajo el derrumbamiento del 
directorio, y por eso antes de emprender la expedición al Perú 
declaró en honroso y clásico manifiesto que no podía menos que 
comprometer su existencia y su honor por la causa de su país. 
«Sea cual fuere mi suerte en la campaña del Perú, dijo entonces, 
probaré que desde que volví a mi patria su independencia ha sido 
el único pensamiento que me ha ocupado y que no he tenido más 
ambición que la de merecer el odio de los ingratos y el aprecio 
de los hombres virtuosos». 

Consecuente con esta ética militar y directiva fincó el éxito 
de su acción en el amor al orden, en el culto a la jerarquía y 
en la abstención de nuestras luchas políticas. Por eso se negó 
a ejercer el Poder Ejecutivo que le fué brindado después del fusi- 
lamiento de Dorrego en Navarro. Por eso no quiso entrar en su 
patria sino esperando la hora de su pacificación, y por eso cuando 
la creyó cercana o definitiva, resolvió poner término a su ostra- 
cismo, acercándose al canal de la Mancha para cruzarlo, dirigirse 
a Inglaterra y, salvando por última vez las distancias atlánticas, 
acercarse a Buenos Aires cuyo cielo añoraba y en cuyo cielo había 
dado principio a la campaña libertadora que lo llevara desde 
el Plata a Lima. 

Pero otra era la disposición del Supremo Hacedor. Otros fueron 
los dictados de aquel que rige las horas y los segundos de nuestra 
existencia pasajera; y el Héroe que esperaba cerrar sus ojos frente 
al estuario que baña las barrancas paranaenses, primer teatro de 
sus glorias y primer gimnasio donde lució su sable invencible, 
dejó de latir para siempre con ese corazón henchido de perfección 
y heroísmo en un pedazo de tierra gálica, frente a la Mancha. 


Todo esto es lo que rememoraron los sanmartinianos en la 
tarde de ayer. Todo esto es lo que glorificaron, por así decirlo, 
desenvainando sus sables en la plaza histórica, los granaderos, 
todo esto es lo que dijeron con sus clarines metálicos al anunciar 
los minutos de silencio las trompas del regimiento inmortal. 
Todo esto es lo que pregonaron al perderse en el espacio de la 
pampa infinita las notas del himno patrio coreadas por el pueblo 
y rimadas por una banda militar de nuestro ejército, por el coro 
de los niños cantores de Viena, que en una corazonada de su- 
blime recuerdo para todos los argentinos quisieron asociarse al 
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Instituto para asociar así el canto de las melodías gregorianas, 
canto de Dios, con las melodías de la marcialidad guerrera, obra 
de los hombres. 

Por eso vibraron al unísono todos los corazones; por eso esta 
vibración se perfumó exquisitamente cuando la corona de laurel 
esmaltada de calas y de claveles rojos y convertida en ofrenda 
por voluntad del Instituto, fué transportada solemnemente desde 
la Plaza de Mayo hasta la tumba del Libertador. 

En mi carácter de presidente del Instituto Sanmartiniano, cierro 
con estas palabras el ciclo de enseñanzas históricas con que se ha 


venido rememorando a San Martín en este mes de agosto. Que 
el recuerdo de estas enseñanzas perdure en todos los corazones. 
Que ellas sirvan de levadura al patriotismo vacilante. Que al 
sabernos argentinos en la hora de la prosperidad nos sepamos 
igualmente argentinos en la hora de la prueba, del dolor y de la 
angustia de la patria. Sea ella nuestra sombra tutelar en el tiempo 
como lo fué de San Martín en su campaña libertadora y que pen- 
sando en ella pensemos que los hijos de Mayo tenemos una tra- 
dición, tradición que se reduce en esta trilogía fundamental: un 
credo, una constitución, una bandera. 


El Ministerio de Guerra, 
los Granaderos y el Instituto 


Buenos Aires, 12 de agosto de 1936. 
Señor presidente: 


Tengo el agrado de dirigirme al señor presidente, 
por resolución de S. E. el señor ministro de Guerra, 
remitiéndole con la presente copia legalizada de 
la resolución dictada en la fecha disponiendo se 
asocie el ejército a los actos que se realizarán el 
día 17 del actual, en homenaje de nuestro Liber- 
tador el Señor General D. JOSE DE SAN MARTIN. 

En la seguridad de que su conocimiento será 
grato al señor presidente, aprovecho la oportu- 
nidad para saludarlo con las expresiones de mi 
consideración más distinguida. 


Fdo: Juan Carlos Bassi 
Coronel 
Jefe de la secretaría 


Señor presidente del Instituto Sanmartiniano, 
doctor José P. Otero. 
S/D 


Buenos Aires, 12 de agosto de 1936. 


Cumpliéndose el día 17 del actual el 86%. ani- 
versario de la muerte del General D. José de San 
Martín y siendo un deber del ejército asociarse 
a los actos recordatorios que con tal motivo se 
realicen 


22 


EL, MINISTRO DE GUERRA 
RESUELVE : 


1% — El día 17 del corriente se tributarán los 
homenajes determinados en el N%. 56 Bis 


del Reglamento de Honores, Revistas y 
Desfiles (R.R.M.29). 
2%, — El señor comandante de la lra. División 


de Ejército ordenará que un escuadrón del 
Regimiento «Granaderos a Caballo General 
San Martín», con bandera y fanfarria (Uni- 
forme Especial), se encuentre formado a las 
14.15 horas del día expresado frente a la 
Iglesia Catedral. 


3”. — Invítase a los señores oficiales, guerreros 
del Paraguay, expedicionarios al desierto 
y retirados a concurrir a la concentración 
cívica que tendrá efecto el 17 del actual a 
las 14.30 horas en la Plaza de Mayo (Uni- 
forme N. 2). 


4%, — Publíquese en el Boletín Militar, lra. parte 


y archívese en la Dirección General del 
Personal. 


(Fdo) PERTINE 


ES COPIA 


Crónica 


CONCENTRACION CIVICA EN LA PLAZA DE MAYO 


Homenaje tributado a San Martín el 17 de agosto, 
por el Instituto Sanmartiniano, celebrando el Día del Libertador 


A medida que los años transcurren pareciera que la imagen 
del Libertador cobra más destacados relieves, Su memoria, esencial- 
mente unida a los conceptos más nobles de libertad, a los hechos 
más relevantes de la independencia nacional, al ideario más bri- 
llante de gloria y austeridad unidas, se adentra en el tiempo como 
marchando hacia una reconquista de la vida, que hace 86 años 
apagóse en la materia para inmortalizarse en el recuerdo. Hoy, 
en efecto, después 
de haber presen- 
ciado con honda 
emoción los impre- 
sionantes homena- 
jes rendidos por la 
Nación entera al 
Libertador, se tie- 
ne la evidencia 
incontrastable de 
que el General San 
Martín, con su 
muerte, ha hecho 
práctica la metáfo- 
ra del consuelo y 
el atributo de los 
seres privilegiados: 
vivir sin contras- 
tes, sin las caduci- 
dades de la mate- 
ria, con la dinámi- 
ca de las existen- 
cias divinas en que 
soñaron, para sus 
héroes, los antiguos 
pueblos griegos, en 
sus armoniosas mi- 
tologías. 

Lo hemos com- 
probado, después 
de haberlo previs- 
to, al organizar los 
actos del 17 de 
agosto en esta ca- 
pital, y a pesar 
de ello nos ha sor- 
prendido la visión, 
superior a todas 
las esperanzas, de la grandiosidad de un homenaje que salió del 
frío marco de las celebraciones habituales, para convertirse en 
una viva apoteosis. Una apoteosis en que el Héroe, sobre su 
pedestal, arengó al corazón de la muchedumbre, austero y sobrio 
como en sus memorables campañas, índice magnético señalando 
caminos de redención, gesto de bronce en la vida y en la estatua, 
imperturbable a los peligros del combate y a los vientos y tor- 
bellinos del elogio y de la gratitud, tan vivo ahora en su silencio 
como vivo en el corolario de sus campañas magníficas, cuando no 
lo doblegaban aplausos y lágrimas conmovidas como no lo habían 
doblegado privaciones, terribles luchas y encendidas metrallas. 

El Instituto Sanmartiniano, creado con patriótica unción para 
convertir en culto la gratitud y exprimir la savia riquísima y 
fecunda de una vida preclara, a fin de dar al pueblo argentino, 
a sus autoridades, a sus instituciones armadas, a sus jóvenes y 
a sus niños la lección del héroe nacional por excelencia, cumplió 
con ferviente devoción su bello programa y, en la emoción del 
homenaje, pudo presenciar cómo la imagen borrosa del prócer 
que flota en la memoria del pueblo, cobraba formas, cómo las 
formas se agigantaban vívidas y cómo el recuerdo era resurrección. 

Mientras la muchedumbre apagaba todos sus rumores para 
recogerse en el silencio grave del homenaje inicial, como tomando 
fuerzas para concentrar el pensamiento y modular los látidos del 
corazón al ritmo de la milagrosa evocación; cuando los bronces 
vibraban con sus reminiscencias épicas entre un inquieto tremolar 
de paños argentinos; en tanto la congregación de las gentes de 
todas las clases, edades y condiciones se amalgamaba en la unidad 
de una muchedumbre que era expresión integral de historia, con 
sus conductores y con sus soldados, con sus viejos guerreros y 
con sus tiernos niños, con sus ancianos satisfechos de haber lle- 
nado una misión patriótica y con sus mujeres destinadas a colmar 
de nuevas vidas los claros y las ausencias; mientras la voz del 


Martín. Al pie del palco figuran los 


Concentración cívica organizada por el Instituto Sanmartiniano el 17 de agosto en homenaje a San 


Ñ ministros de Guerra y de Instrucción Pública, generales del 
ejército, representantes del Parlamento y cadetes de la Escuela Naval y Colegio Militar 


General 


Instituto, por su orador, cantaba a la vida gloriosa del prócer, 
tuvimos la certidumbre de palpar, en una sensación de realidad, 
al Héroe redivivo, fuerte y austero, enérgico conductor de pueblos 
señalando los nuevos caminos de sus viejos ejemplos para la nece- 
saria liberación de las conciencias. Vivía entre la muchedumbre 
como un fuego en un incendio, como una idea en la comprensión. 


Esto dicho, vamos a pasar a puntualizar los relieves más desta- 
cados de la ceremonia, o sea de la concentración cívica con que 
el Instituto Sanmartiniano hizo revivir ante la opinión y el fervor 
de un pueblo aquella muerte que hace 86 años arrebató para siem- 
pre del mundo de 
los vivos al eximio 
forjador de nacio- 
nalidades, D. José 
de San Martín. 


EL PALCO 


Por solicitud 
municipal y a pe- 
dido del Instituto 
se colocó a todo 
lo largo del vere- 
dón de la Plaza de 
Mayo un amplio 
palco alfombrado 
de rojo y ornamen- 
tado con palmas 
floridas y  gallar- 
detes que lucían los 
colores patrios. 
Gran cantidad de 
banderas argenti- 
nas flotaban al 
viento, alrededor 
de ese sitio de 
honor y en el ám- 
bito de la plaza 
histórica. 

A las 14 horas 
extendían su línea 
de formación en la 
calle Rivadavia, 
paralelamente a la 
Catedral, las fuer- 
zas del ejército 
designadas para 
rendir honores al 
Libertador. Eran éstas el 1 de infantería, Regimiento de Patricios, 
con su banda y un escuadrón del Regimiento de Granaderos a 
Caballo General San Martín, el cual lucía el uniforme especial a 
que se refiere el decreto refrendado por el ministro de Guerra el 12 
de agosto. 


EL INSTITUTO 


A la hora anunciada para la ceremonia un gentío inmenso ro- 
deaba el palco oficial y había tomado ubicación estratégica en 
torno a la Catedral. 

Los miembros del Instituto y los invitados especiales se ubi- 
caron en el palco. Sólo faltaba allí el doctor José P. Otero, fun- 
dador y presidente del Instituto, quien retenido en su lecho de 
enfermo no dejó por eso de preocuparse de la ceremonia y de ser 
en gran parte su animador. 

Estaban presentes en el palco el general Juan Esteban Vacarezza, 
vicepresidente 1%. del Instituto; el contralmirante Pedro $S. Casal, 
vicepresidente 2%.; el doctor Belisario J. Otamendi, secretario; 
el señor Ricardo O. Staub, protesorero; el señor Ismael Bucich 
Escobar, bibliotecario, y los vocales Atilio Daniel Barilari, el doctor 
Juan M. Guglialmelli, Sr. Rómulo Zabala, capitán de fragata 
Héctor R. Ratto, doctor Guilberto E. Míguez y capitán de fragata 
Teodoro Caillet Bois. Entre los miembros de número pudimos 
anotar al general Guido Lavalle, al coronel Angel María Zuloaga, 
jefe de la aviación militar; al coronel Juan Carlos Bassi, jefe de 
la secretaría de guerra; al coronel Carlos Kelso, jefe del Regi- 
miento de Granaderos a Caballo; al coronel Héctor Pelleson, al 
capitán de fragata Jacinto R. Yaben, al mayor Leopoldo Ornstein, 
y al doctor Armando Braun Menéndez. Entre los adherentes figu- 
raban el doctor Laurentino Olascoaga, doctor Simón de Irigoyen 
Iriondo, doctor Enrique Loudet, doctor Carlos Velarde, señor 
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Los cadetes de la Escuela Naval y del Colegio Militar en formación frente al palco oficial 


José Prudencio Cidra, Sr. Mauricio Peixoto, doctor Angel J. Villa, 
doctor Eduardo González Bonorino, Sr. Ricardo M. Fernández 
Mira, Sr. Francisco Pereyra, Sr. Mariano Otamendi, Sr. Andrés A. 
Demarchi, Sr. Luis Otamendi, Sr. José I. Rossetti, Sr. José H. 
Mascías, Dr, Carlos M. Massa, Sr. Alfredo Martín Cassini, Sr. 
Carlos A. Smith, Sr. José T. Wilkes, Sr. José Alejandro Cidra, Sr. 
Alberto H. Cidra, Sr. Oscar Kern, Sr. Luis Alberto Saldívar, 
Sr. Juan Borzone, Dr. Eduardo A. Ramos, Sr. Ovidio Decoud, Sr. 
Enrique Servetti, Sr. José Eduardo Bibiloni, Sr. Luis Américo 
Camartino y Dr. Elías Buteler. 


LOS NIÑOS CANTORES DE VIENA 


El homenaje tributado a San Martín se vió realzado con una 
nota altamente simpática. Los niños cantores de Viena quisieron 
asociarse a este acto tan grato al patriotismo argentino y sus 
directores, el doctor Griiber y la señora de Marsi, en compañía 
del señor Julio B. Jaimez Répide, miembro del Instituto, se en- 
trevistaron en casa del doctor Otero para formalizar esta parti- 
cipación. 

Al iniciarse la ceremonia oficial el general Vacarezza procedió 
a la entrega de la insignia del Instituto 
a los niños cantores y a sus directores. 

Puso además en manos de aquéllos un 
fotocromo del Libertador para recuerdo 
del acto y del Héroe. 

En momento oportuno y después de E 
la ejecución del Himno Nacional, can- . Y ; 
taron con la unción que les es propia “a 
estos motetes sagrados: «O SALUTA- ES Y 
RIS>» y «HAEC DIES». a .. 


REPRESENTANTES OFICIALES 


A pesar de haberse dispuesto la ins- 
talación de un amplio palco, no todos 
los invitados pudieron llegar a él. Fué 
así como el ministro de Guerra, general 
Basilio Pertiné y el ministro del Inte- 
rior en ejercicio de la cartera de Ins- 
trucción Pública, doctor Ramón Cast llo 
tuvieron que ubicarse al pie del palco 
junto a la corona floral del Instituto. 

Otros personajes, como el doctor Ben- 
jamín González, diputado nacional; doc- 
tor Antonio Sagarna, Sr. Benjamín Nazar 
Anchorena y doctor Linares, miembros 
de la Corte Suprema, se vieron igual- 
mente imposibilitados de ocupar el lugar 
que se les había designado. Esto sucedió 
con miembros del Parlamento, con ex 
ministros como el doctor Leopoldo Melo, 
que se le vió confundido entre la mul- 
titud y otras personalidades más que 
han escapado a nuestra curiosidad. 

El señor Luis A. Cariola, embajador 
de Chile, asistió a esta ceremonia acom- 
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E pañado del consejero de embajada señor 
: Celso Vargas Méndez y del agregado 
militar, teniente coronel Guillermo Pi- 
mentel Feliú. Estaba también el señor 
Sotil, secretario de la embajada del 
Perú. 

Entre los jefes del ejército pudimos 
anotar a los generales Camilo Idoate, 
Francisco Guido Lavalle, Martínez Pita, 
Mones Ruiz, Córdoba, Iturbide, A. Bal- 
drich, Angel P. Allaria, Emilio Ledesma, 
Adolfo Arana, Francisco Vélez, Luis 
María Campos Urquiza y Gil Juárez. 

A los coroneles Sarobe, Pelleson, Mar- 
tín Gras, Andrés Veppú y Tonazzi, di- 
rector-jefe del Colegio Militar de San 
Martín. 

Igualmente vimos al teniente coronel 
Facundo Navarro, al mayor Víctor Záenz 
Loza, etc. 

La marina estaba representada por 
el almirante Enrique Plat, por los ca- 
pitanes de navío José Zuloaga y Ramón 
Poch y por Agustín Pujol, capitán de 
fragata retirado, y otras personalidades 
que nos ha sido imposible anotar. 


ALUMNOS Y DELEGACIONES 


Frente al palco oficial, junto con las 
fuerzas militares indicadas, formaron en 
cuadro numerosas delegaciones de entida- 
des adheridas al homenaje. Niños y 
jóvenes estudiantes con sus blancos 
uniformes destacaban la presencia de la escuela argentina, abriendo 
un claro surco en medio de la compacta multitud. Estaban re- 
presentadas las escuelas profesionales de mujeres números 4 y 5, 
Escuela Normal N*. 9, Liceo Nacional de Señoritas N“, 3, co- 
legios nacionales Mariano Moreno, Bernardino Rivadavia y Ma- 
nuel Belgrano y Escuela de Comercio N*. 2. Hubo delegaciones, 
además, del Asilo de Huérfanos de Militares, Fraternidad Estu- 
diantil Panamericana, Asociación de Retirados del Ejército y la 
Armada, Amigos del Arbol, Círculo Militar, Círculo Argentino 
de Inventores, Centro de Sobrevivientes de Curamalal, Liga Pa- 
triótica Argentina, Centro Mendocino 18 de Enero, Sociedad 
Filantrópica La Argentina, Bolsa de Comercio, Asociación Co- 
rrentina y otras numerosas instituciones de prestigio, animados 
por un idéntico fervor patriótico. 

Avanzada pacífica de un ejército de niños, los «boy scouts» Ge- 
neral Mitre de la sección 23*., con sus banderines y banda y a 
las órdenes del maestro Vicente Costa y del ayudante Roque 
Abalo, compartieron en el acto los honores de una misión que to- 
caba a las fuerzas armadas. Hallábanse en ese mismo rectángulo 
frente al palco oficial grupos de soldados de todos los regimientos 
de guarnición en la capital y en Campo de Mayo, numerosos jefes 


GA UNO 
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Las trompas del regimiento de Granaderos a Caballo anunciando los minutos de silencio 


en homenaje al Libertador 


y oficiales del ejército y de la armada, 
un pelotón de marineros de la fragata 
Sarmiento, guerreros del Paraguay, ex- 
pedicionarios al desierto y miembros re- 
tirados de las fuerzas armadas. 

Contrastaban así, en el cuadro que 
cerraban las banderas frente al palco 
oficial, los brillantes uniformes de los 
jóvenes soldados y marinos de hoy con 
las prendas gastadas por el tiempo y 
la gloria de los viejos militares de heroi- 
cas y memorables campañas. 

Justamente al pie del palco oficial 
estaban las delegaciones de cadetes de 
la Escuela Naval, al mando del tenien- 
te de fragata Erasmo Piazza y del al- 
férez de navío Arturo Medrano, y del 
Colegio Militar, a las órdenes del te- 
niente Guillermo Alonso. 

Entre los cadetes de la armada y 
del ejército, se colocaron los trompas 
del cuerpo de Granaderos. Un grupo 
de cadetes navales, delante del palco, 
sostenía la ofrenda floral del Instituto 
Sanmartiniano, haciendo lo propio una 
pareja de cadetes navales. 

Tal el cuadro, circuído por el pueblo 
numeroso y ferviente, que ofrecía la 
escena de un homenaje en que la figura 


ilustre del General San Martín brilló 
sobre la multitud. 
SILENCIO El general Juan 


Esteban Vacarezza, vicepresidente 1% del Instituto, pronunciando su alocución en 


homenaje a San Martín. En torno de él aparecen los niños cantores de Viena 


Habiéndose resuelto a última hora un 
desfile militar, desde la Plaza de Mayo a la plaza San Martín, se 
suprimió la primera parte del programa o sea la partitura musical. 

A las 15 horas en punto, hora del fallecimiento del Libertador 
en Boulogner-sur-Mer, dos trompas del Regimiento de Granaderos 
a Caballo, Toribio Hermosid y Silvio Liberti, levantaron sus cla- 
rines y anunciaron con ellos los minutos de silencio consagrados 
a la memoria del Héroe. Sus ecos se propagaron a la distancia, 
todas las bocas enmudecieron y las fuerzas armadas firmes en su 
posición rindieron así su homenaje. 


EL HIMNO 


El elocuente homenaje de silencio fué roto por la banda militar 
del regimiento 1 de. infantería Patricios que arrancó con los 
acordes del Himno Nacional. Con la misma unción, firmes las 
tropas y descubiertas todas las cabezas del público, se escuchó 
la introducción de nuestro canto nacional y luego la muchedumbre, 
en un inmenso coro entonó la letra del Himno, que fué largamente 
aplaudido al terminar. 

De inmediato, el magnífico coro de los niños cantores de Viena 


El ministro de Guerra, general Pertiné, el ministro del Interior, Dr. Castillo, y el general Idoate, el 
diputado nacional Benjamín González, el doctor Miguel Méndez y otros personajes al pie del palco 
mientras el general Vacarezza pronuncia su alocución 


rindió su homenaje de arte al Libertador, entonando el «O Salutaris», 
del maestro I. Nascus y a continuación el «¿Haec Dies», del maestro 
J. Gallus. La imponderable maestría de este coro de voces an- 
gélicas causó vivísima emoción y provocó aplausos entusiastas. 


DISCURSO DEL GENERAL VACAREZZA 


En seguida, el general de división Juan Esteban Vacarezza, 
vicepresidente primero del Instituto kSanmartiniano, interpretó 
el homenaje organizado por nuestra institución, pronunciando 
con inflamado acento la siguiente alocución: 


Señores miembros del Poder Ejecutivo. 
Señores representantes del cuerpo diplomático. 
Señoras y señores: 


El 5 de abril de 1933, celebrando el aniversario de una de 
las batallas de más trascendencia para la independencia ameri- 
cana, en que las fuerzas aliadas chileno-argentinas bajo el co- 
mando supremo del General San Martín se cubrieron de gloria 
en los llanos de Maipú, pudimos ver 
realizada la feliz iniciativa, patriótica- 
mente inspirada, del ilustrado historia- 
dor doctor Otero, al fundarse el Instituto 
Sanmartiniano, cuyas bases doctrinales 
y orgánicas dejaron establecido que: el 
Instituto honrará la memoria del ilustre 
libertador, creando el Día de San Mar- 
tín, a cuyo fin se fijaba esta fecha; 17 
de agosto, aniversario de su fallecimien- 
to en Boulogne-sur-Mer. 

La solicitud que en tal sentido fué 
elevada a los poderes públicos mereció 
la más franca aprobación y el P. E. de 
la Nación oficializó el homenaje proyec- 
tado, rubricando el decreto que fué 
refrendado por todos los ministros se- 
cretarios. 

Desde entonces el Instituto Sanmar- 
tiniano, con los títulos que le acuerdan 
aquella iniciativa y su oficial confirma- 
ción por superior decreto, cumpliendo su 
misión expresa, invita cada año en este 
día y a esta misma hora a congregarse 
ante el pórtico de la Catedral bajo cu- 
yas bóvedas se erige el mausoleo en 
que se guardan las cenizas del Liber- 
tador, para rendirle homenaje de grati- 
tud y veneración a su memoria impe- 
recedera. 

Y hoy, como en años anteriores, veni- 
mos a este sitio para evocar la grandeza 
de aquella vida, no sólo porque es de- 
ber honrarla con nuestra veneración y 
recuerdo, sino porque también son ne- 
cesarios al espíritu nuestro estos moti- 
vos de justiciero homenaje, como el que 
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Cadetes del Colegio Militar durante la ejecución del Himno Nacional al pie en el palco oficial 


rendimos hoy al Gran Capitán y libertador José de San Mar- 
tín; para retemplarnos en el ejemplo de sus! excepcionales virtu- 
des, y sentir su saludable influencia, a fin de que cadauno, 
dentro de la órbita de su propia acción en la vida, refirme la 
noble aspiración de servir con sincera consagración a la patria, 
como tributo debido a los antepasados gloriosos, que cumplieron 
su gran misión histórica y se sacrificarón para legárnosla inde- 
pendiente y libre. 

Al referirme en esta breve alocución evocativa al glorioso pe- 
ríodo de su actuación americana, recordaremos que la entrada 
de San Martín en el escenario de Mayo, al regresar de la madre 
patria, cambia por completo la suerte y el rumbo de las opera- 
ciones militares, así como el que ofrecía su horizonte político, 
iniciándose desde aquel momento su gloriosa misión en la epo- 
peya emancipadora. 

Crea el Regimiento de los Granaderos, primera escuela de arte 
militar y de severa disciplina en que se formaron los oficiales 
que le siguieron en aquella cruzada, y con ellos obtiene su primer 
triunfo en San Lorenzo. 

Es designado luego para asumir el 
comando del ejército auxiliar del Perú, 
después de las derrotas de Vilcapugio y 
Ayohuma que sucedieron a las victorias 
de Tucumán y Salta. Reorganiza aquel 
ejército, retempla sus resortes morales, 
instruye sus soldados y enseña la táctica 
militar a sus oficiales en su campo atrin- 
cherado de la Ciudadela, en Tucumán. 

Este comando marca el gran jalón 
histórico de su gloriosa trayectoria en 
que se revela el genio militar del Liber- 
tador; porque fué en aquella circunstan- 
cia que, abarcando el panorama de aquel 
teatro de operaciones del Norte en que 
las armas patriotas avanzaban y  re- 
trocedían en una alternativa de victorias 
y de reveses después de cuatro años, 
comprendió que no era aquél el camino 
estratégico por donde la revolución ar- 
gentina podría propagar su acción y sus 
principios a todo el continente america- 
no. Fué en este breve comando del ejér- 
cito del Norte en que concibió el nuevo 
plan que lo condujo a la victoria final, 
después de organizar e instruir metódi- 
ca y pacientemente, en el campamento 
del Plumerillo, al pie de los Andes, el 
pequeño y disciplinado ejército que él 
conduciría victoriosamente a través de 
la gran cordillera y de Chile, y a lo 
largo de las costas peruanas hasta Lima 
y el Chimborazo, para cumplir su gran 
misión histórica. 

Pero si su acción épica ha consagrado 
a San Martín entre los grandes capita- 
nes de la historia militar, más grande 


oficial, 


Comitiva 
miembros del Instituto, conduciendo la corona ofrendada por éste al Libertador, 
palco a la Catedral 
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presidida por los 


aun se nos presenta a nosotros y se 
destaca entre ellos por su grandeza mo- 
ral. Permítaseme expresar a este respecto 
la palabra elocuente de uno de sus más 
ilustres historiadores. Al referirse a su 
nobleza y elevado espíritu dice el Gene- 
ral Mitre: «Su grandeza moral consiste 
en que cualesquiera que hayan sido sus 
ambiciones secretas en la vida, no se 
le conocen otras que las de sus designos 
históricos, en que tuvo la fortaleza del 
desinterés, de que es el más noble y 
varonil modelo; en que supo tener mo- 
deración para mantenerse en los límites 
de su genio y de su misión; en que 
habló sólo dos veces en la vida — una 
para exhalar una débil queja al despe- 
dirse por siempre de su patria, dándole 
sus consejos; y otra para abdicar el po- 
der sin enojo y despedirse por siempre 
de la América, apelando al fallo de la 
posteridad; y en que murió en silencio, 
después de treinta años de olvido, sin 
debilidad, sin orgullo y sin amargura, 
viendo triunfante su obra y deprimida 
su gloria». 

Pocas veces la intervención de un 
hombre en los destinos humanos fué 
más decisiva que la suya, así en la di- 
rección de los acontecimientos como en 
el desarrollo lógico de sus consecuencias. 

Dar expansión a la revolución de su 
patria que entrañaba los destinos de la 
América, salvándola y americanizándola, 
y ser a la vez el brazo y la cabeza 
de la hegemonía Argentina en el pe- 
ríodo de su emancipación; combinar estratégica y  tácticamente 
en el más vasto teatro de operaciones del orbe el movimiento 
alternativo o simultáneo y las evoluciones combinadas de ejér- 
citos o naciones, marcando cada evolución con un triunfo mate- 
mático o la creación de una nueva república; obtener resultados 
fecundos con la menor suma de elementos posible y el mayor 
aprovechamiento de fuerzas; y por último, legar a la posteridad 
el ejemplo de redimir pueblos sin sojuzgarlos con su ambición 
o su orgullo, tal fué la múltiple tarea que llevó a cabo en el es- 
pacio de un decenio y la lección que dió este genio positivo, cuya 
magnitud cireunscripta puede medirse con precisión dentro de los 
límites de la moral humana. 

Por todo ello la posteridad agradecida lo ha aclamado grande; 
la América del Sur lo reconoce uno de sus más grandes libertadores 
y tres repúblicas lo proclaman padre de la patria y fundador de 
su independencia. 


Señoras y Señores: 


El rito con que el Instituto Sanmartiniano rinde cada año 


Pública y los 
en su paso del 


ministros de Guerra y de Instrucción 


con este acto su homenaje al héroe 
epónimo, terminará después de esta bre- 
ve alocución con nuestra ofrenda floral; 
y recordando la elocuente oración que 
pronunciara su fundador y actual presi- 
dente, al celebrarse por primera vez esta 
ceremonia, cuatro años ha, repetiré sus 
bellas frases finales, inspiradas fervoro- 
samente en el culto sanmartiniano. 

«Que los acordes del himno inmortal 
recién escuchados nos presten sus acen- 
tos para saludar al pie de su sepulcro, 
cubierto con el homenaje floral de nues- 
tras instituciones, esa sombra gloriosa 
que lo consagró himno de América, 
cuando al frente de sus legiones San 
Martín lanzó al espacio sus sonoridades 
marciales sobre el pináculo de los An- 
des. 

«Esa es gloria suya, como gloria suya 
es igualmente el haber hecho tremolar 
en esas alturas y entre los aleteos de 
cóndores, la bandera azul y blanca que 
después de haberle servido de enseña en 
su epopeya libertadora, le sirvió de 
mortaja en la hora de su muerte y le 
sirve hoy de pabellón en las de su apo- 
teosis. 

«Todo esto nos obliga a pensar en 
San Martín con el respeto que impone 
un sembrador de virtudes y creador de 
naciones soberanas y libres y todo esto 
nos autoriza a franquear los umbrales 
del templo metropolitano y acercarnos 
a su mausoleo para ofrendarle las flores 
siempre vivas de la gratitud con la unción patriótica que impone 
la majestad del recinto y las sagradas cenizas que custodian los 
granaderos». 


HOMENAJE FLORAL DEL INSTITUTO 


Terminada la alocución del general Vacarezza, que fué larga- 
mente aplaudida, se procedió a la ofrenda floral del Instituto. 
La corona que representaba esta ofrenda — corona de laureles 
esmaltada de calas y claveles rojos —, que se encontraba al pie 
del palco, fué tomada en brazos por oficiales del Regimiento de 
Granaderos para ser conducida al mausoleo del Libertador. Tras 
de la corona se formó la comitiva a la cual se incorporaron el pue- 
blo, las autoridades asistentes al acto y las delegaciones que pu- 
dieron engrosar éstas. 

Al llegar al mausoleo, cubierto materialmente de flores y ro- 
deado por una guardia de granaderos que rendían honores, se 
guardó un respetuoso silencio. Multitud de palmas de flores na- 
turales se depositaron en ese acto, encontrándose las que brin- 
daron nuestro Instituto, Regimiento de Granaderos a Caballo 
General San Martín, Regimiento 3 de infantería General Bel- 


El monumento del Prócer y los alumnos con sus banderas al pie del mismo 


El mausoleo del Libertador en la tarde del 17 de agosto 


grano, Escuela Naval Militar, Embajada del Perú, Embajada 
de Chile, Base Naval de Río Santiago, Colonia General San Martín, 
Ministerio de Guerra, Gobierno de Bolivia, Colegio Militar, Escuela 
de Caballería, Bolsa de Comercio, Comisión pro Homenaje de 
Córdoba, Escuela de Mecánica del Ejército, Círculo Militar, jefes 
y oficiales del Estado Mayor del Ejército, Inspección General 
del Ejército, Centro Mendocino, Asociación Correntina General 
San Martín, Centro de Sobrevivientes de Curamalal y otras en- 
tidades. 

Mientras se realizaba este acto la banda del Regimiento de Pa- 
tricios tocaba la marcha de Curupaití. Inmediatamente se pro- 
cedió al desfile, que partiendo de la catedral culminó en la plaza 
del Retiro al pie de la estatua del Libertador. 

Todos los actos relacionados con la concentración cívica a que 
aquí nos referimos fueron propalados por L, R 5 Radio Excelsior. 
Esta estación transmisora contribuyó espontáneamente y con 
alto sentido patriótico a la glorificación de San Martín, lo que 
compromete la gratitud del Instituto. La difusión de la ceremonia 
en la Plaza de Mayo estuvo a cargo de los altoparlantes ALTONE. 

Cerramos esta crónica diciendo que en la tarde del 17 de agosto 
Buenos Aires vivió una intensa hora de emoción patriótica. Parti- 
ciparon en esta concentración no sólo 
los que estaban allí presentes sino todos 
aquellos que amando a San Martín y 
rindiendo culto a sus glorias se asocia- 
ron en espíritu al trascendental y sig- 
nificativo homenaje. 


EL DIA DE SAN MARTIN EN 
SAN MARTIN 


El partido bautizado con el nombre 
del héroe epónimo de la argentinidad, 
vecino a nuestra capital, ha sabido res- 
ponder este año, como en años anterio- 
res, a la memoria del ilustre fundador 
de la patria, Héroe de los Andes y 
Libertador de América. 

En ese partido el Instituto cuenta 
con miembros fervorosos del mismo, 
figurando a la cabeza el doctor Juan 
M. Guglialmelli, miembro de número, y 
vocal de nuestra comisión directiva, Era 
ésta una causal suficiente para que el 
día clásico — ya Día de la Patria y 
pronto Día de América —se solemnizase 
en la forma en que se hizo. Por de 
pronto el intendente lanzó un decreto, 
refrendado por su secretario señor Sal- 
guero, que dice así: 


RESUELVE: 


Artículo 1%.—Adherirse a los festejos 


El presbítero Ambrosio Mercenaro leyendo ante el público el discurso de monseñor Serafín, 
de acuerdo con una disposición del gobernador de la provincia 


que organiza la Dirección de Escuelas de la provincia recordando 
la memoria del General San Martín, cuyo 86.” aniversario se 
cumple el próximo lunes 17. 


Artículo 2.—Izar la bandera en el mástil de la plaza principal 
de esta ciudad en el mencionado acto. 


Artículo 3*.—Colocar una corona de flores naturales al pie del 
monumento del Libertador erigido en la plaza pública de esta 
e ciudad. 


Artículo 4%.—Invitar a las escuelas, Normal, Nacional y de Ma- 
nualidades y a las instituciones culturales, patrióticas y  depor- 
tivas a que concurran el lunes 17 del corriente a las 10 horas a 
la plaza de esta ciudad. 


Artículo 5”.—Invitar a los jefes y personal dependientes de esta 
comuna para que concurran juntamente con sus familias. 


Artículo 6*.—Hágase saber, dése al registro municipal y archívese. 


El cronista local nos informa sobre los actos realizados, transmi- 
tiéndonos la siguiente crónica que publicamos gustosamente. 


Respondiendo a la invitación de las 
Autoridades locales, una gran cantidad 
de familias y 4000 alumnos con sus 
maestros rodearon la estatua del Gene- 
ral San Martín frente al palco de honor 
ocupado por el señor intendente muni- 
cipal, doctor Juan M. Guglialmelli, el 
comisionado escolar don Antonio Libo- 
nati, la inspectora seccional señorita 
Felisa V. Ochoa, el director de la Es- 
cuela Normal Popular, doctor Santiago 
V. Morello y demás autoridades esco- 
lares. 

Colocadas que fueron tres coronas de 
flores al pie del monumento del Héroe 
en nombre del intendente municipal, 
Consejo Escolar y Escuela N“. 1, se 
inició la ceremonia, escuchando los pre- 
sentes el Himno Nacional ejecutado por 
la banda del Colegio Militar que se 
prestó gentilmente y coreado por todos 
los presentes que aplaudieron insistente- 
mente una vez terminada la canción 
patria. 

A continuación, el presbítero Ambro- 
sio Marcenaro ofició una misa de cam- 
paña acompañada por los cánticos de 
la Iglesia retransmitidos por altoparlan- 
tes. Luego el mencionado presbítero leyó 
el discurso pronunciado por monseñor 
Serafini en La Plata, pieza que fué su- 
mamente aplaudida y por último la 
directora de la Escuela N“. 1, señorita 
Florinda Valsecchi, dió lectura a la car- 
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ta que el 17 de cctubre de 1815 enviara el General San Martín al 
magisterio. 

Se dió término a la ceremonia con el desfile de los alumnos 
quienes arrojaron artísticos ramos de flores al pie del monumen- 
to y del altar donde se ofició la misa de campaña, mientras can- 
taban «A mi bandera». 


FESTEJOS EN LAS VILLAS 


Simultáneamente con los festejos realizados en la plaza princi- 
pal se efectuaron actos en las plazas de las principales villas del 
partido, actos en los que se repitió el programa indicado y que 
contaron como base la concurrencia de los alumnos de las escue- 
las de cada una de las villas. 

En dichos festejos los alumnos cantaron el Himno Nacional, 
luego los párrocos oficiaron misas de campaña y leyeron el discurso 
de monseñor Serafini, después se leyó el mensaje del General San 
Martín dirigido al magisterio en el año 1815 y se dieron por 
terminados los festejos desfilando los niños mientras cantaban 
«A mi bandera». 

Demostraron su fervor patriótico las villas Ballester, Caseros, 
Santos Lugares, Sáenz Peña y Ciudadela. 


Misa de campaña al pie del monumento en San Martín 


HOMENAJE A SAN MARTIN EN CORRIENTES 


Oportunamente el Dr. José P. Otero, en su calidad de presidente 
del Instituto Sanmartiniano, fué invitado por el rector del Colegio 
Nacional de Corrientes, Dr. Carlos J. Benítez, a la inauguración 
del busto de San Martín a realizarse en ese establecimiento 
de enseñanza secundaria el día 17 de agosto, día del Libertador. 

En la imposibilidad de trasladarse a la capital de la heroica 
provincia, el Dr. Otero se adhirió al homenaje por medio de una 
nota y designó al miembro correspondiente en esa Dr. Hernán 
F. Gómez para representar al Instituto y hacer uso de la palabra. 


He aquí la carta-telegrama remitida al Dr. Gómez con tal motivo: 


«Ruégole se digne representar a nuestro Instituto haciendo uso de la palabra 
en el acto de la inauguración del busto de nuestro libertador, con que el Colegio 
Nacional de esa ciudad honrará su memoria el aiecisiete del corriente. 

Exprese con su autorizada palabra el placer patriótico que a todos los san- 
martinianos nos causa esta glorificación y la intepretación exacta que tenemos 
de su alcance y de su significado. Lo saluda cordialmente. — JOSE P. OTERO, 
presidente del Instituto Sanmartiniano». 


DISCURSO DEL Dr. HERNAN F. GOMEZ 


Señor vicegobernador: 
Señor rector: 
Funcionarios: 
Señoras: Señores: 


El hogar urbano está de pie. Su rincón histórico, que precinta 
el Paraná entre las puntas de San Sebastián a la de Naró, y que 
respaldan estas dos calles, de Tucumán y la Quintana, bulle como 
en los tiempos más viejos, de ciudadanía militante. No son los 
comuneros de 1732, golpeando en los muros de las casas de la 
Compañía de Jesús, demandando el juego libre de los derechos 
que nacían del regimen civil y administrativo de la Colonia; tam- 
poco son los abuelos de las décadas dolorosas que cerró Caseros, 
requiriendo en la sede de gobierno, de aquellos magistrados pa- 
triarcales y heroicos, informaciones de las batallas contra la ti- 
ranía, o juramentando con entusiasmo clamoroso su voluntad 
de sacrificio; tampoco es el pueblo tras las charangas de la guardia 
nacional movilizada, buscando en el cuarto de bandera del viejo 
cuartel la enseña que habría de encabezar a la columna. Aventado 
el hogar de los padres jesuítas; trasladado el edificio de los go- 
bernadores; convertidas las salas de armas y los depósitos del 
parque en el colegio inicial que engrandecieron los Fitz Simon, 
y substituído todo eso por el palacio del instituto secundario en 
que los nietos enlazan el recuerdo, el rincón histórico asoma al 
corazón de la ciudad como en los días de aquellas asambleas, y 
clava en su portal, sobre la piedra, la figura de un héroe. 

Y nos llamó, señores, para glorificarlo. Nos llamó porque el 
héroe es el hijo más grande de Corrientes, la expresión más com- 
pleta de la argentinidad, y el corazón intérprete de América. 
Nos llamó para advertir cómo el tributo del bronce iría a estar 
en el triple homenaje de su significado; como arte y devoción 
material, en el primer plano de su monumento arquitectónico; 
como exaltación de su figura histórica, en el nombre glorioso 
que lo distingue como casa de estudios, y como fuente clara de 
inspiración, para formar el ideario de sus alumnos, de la juventud 
brillante que lo frecuenta; de cuyo esfuerzo dependen en lo por 
venir el destino y la grandeza de nuestra estirpe provinciana. 

A este homenaje concurren, con mi 
representación, los hombres del Instituto 
Sanmartiniano y su ilustrado presiden- 
te. Estamos en ejecución de un progra- 
ma cuya extensión comprende la del 
país, la de América y la de la cultura 
humana; cuyo dogma es hacer cátedra 
de la personalidad del Libertador, como 
fuente inspiracional de la argentinidad, 
y cuyo fin es exaltarlo como síntesis de 
la Patria en lo continental y lo univer- 
sal. Distinguimos en los grandes nom- 
bres, en los héroes de la historia, junto 
a la obra externa, gloriosa, que llena 
la crónica, explica la filosofía y engran- 
dece a las naciones, el sentido íntimo 
de sus actos, las virtudes que lo presi- 
dieron, la posición generosa del espíritu 
y los ideales interpretados. Pensamos 
que a las generaciones nuevas interesa 
sobremanera esta enseñanza, que viene 
a ser la fuente misma de inspiración de 
los actos trascendentales que consignó 
la historia, y creemos así, porque los 
actos cumplidos por los héroes, de 
acuerdo con condiciones de espacio y 
tiempo, son realizaciones definitivas, que 
no habrán de doblarse en su acepción 


Inauguración del busto de San Martín en el Colegio Nacional de Corrientes, bautizado con 


material, ni lo requerirá la vida en la evolución perenne de sus 
causas y sus fines. 

Pero esa vida que cambia en sus formas externas, en la que 
operan causales y exigencias renovadas, reclama, como la de las 
décadas lejanas, lealtad en los propósitos, virtudes del espíritu y 
altos ideales en la acción. Ese es el tesoro legado por los héroes, 
el de los grandes hombres de la historia; el tesoro inmortal que 
no destruye el tiempo, la fuente milagrosa en que llena sus 
cántaros la estirpe, el genio mismo de las naciones predestinadas 
a la grandeza y a la gloria. 

Y la fuente de la vida argentina trascendente está en el Re- 
dentor Americano. Cuando en Punchauca, San Martín tuvo, 
con el general La Serna, sucesor de Pezuela en el trono virreinal 
del Perú, la memorable conferencia que precedió a la toma de 
Lima, dijo el Redentor: «He venido al Perú, desde las márgenes 
del Plata, no a derramar sangre, sino a fundar la libertad y los 
derechos que la misma metrópoli ha hecho alarde al proclamar 
la Constitución de 1812, que V. E. y sus generales defendieron. 
Los liberales del mundo son hermanos en todas partes, y si en 
España se ha abjurado, después, esa Constitución (así lo hizo Fer- 
nando VII) no es de suponerse que sus primeros cabos en Amé- 
rica, que aceptaron ante el mundo el honroso compromiso de sos- 
tenerla, abandonen sus íntimas convicciones, renunciando a ele- 
vadas ideas y a la noble aspiración de preparar en este hemisferio 
un asilo seguro para sus compañeros de creencia». 

Cito este párrafo del ideario kSanmartiniano porque es como 
una síntesis del dogma que la Revolución de Mayo sembraba 
en América. Destaca, el Redentor, el grande esfuerzo de los abue- 
los argentinos. Vengo, dice, desde las márgenes del Plata, y si- 
lencia el milagro del Ejército del Ande, el cruce de sus montañas, 
la gloria de Maipú y el dominio absoluto del Pacífico. 

No vengo, agrega, a derramar sangre, y la estirpe argentina 
había vertido a raudales su existencia en cien combates... Estoy 
para arraigar la libertad y los derechos que España proclamó 
en su Constitución Republicana de 1812 — y ellos eran los mismos 
que la metrópoli negaba a sus hombres de América. V. E., agrega, 
y sus generales, defendieron y juraron esa Constitución, y ahora 
la denuncian, la resisten y la combaten... Los republicanos 
del mundo, termina, son hermanos, y ofrece a los soldados del 
despotismo el régimen de libertad que ellos abjuraban como ser- 
vidores de la tiranía. 

¡Cómo brilla el espíritu del héroe en aquellos días de sombra 
del vivir del continente! 

¡Cómo se encierra en sí mismo cuando el egoísmo de Bolívar 
los enfrenta como rivales en grandeza! Entonces hace el sacrificio 
mayor que puede esperarse de un general que encadenó la gloria, 
que tiene capitanes expertos, soldados valerosos, escuadra ague- 
rrida y afortunada y cuenta con el pueblo peruano, que recibió 
la independencia de sus manos y la juró solemnemente. Por el 
honor de América y la emancipación de sus pueblos entrega cuanto 
posee al libertador de la Gran Colombia; toma el camino del 
ostracismo, velando con la capa del civil el oro legítimo de sus 
entorchados, y mientras su hogar se alza modestamente en la 
«rue» de Saint Georges de París, en el Grand Bourg y en Boulogne 
sur Mer, las dianas de Junín y de Ayacucho logradas con sus 
generales y sus soldados afirman en el continente el don preciado 
de la libertad. 

Pero advirtamos, señores, que la libertad de la concepción 
sanmartiniana es aquella regulada por la lógica y el buen sentido. 
Dentro de ella las naciones tienen vedado el camino del impe- 
rialismo y los pueblos los desmanes de la demagogia. 

El Redentor lo expresó a sus compatriotas antes de lanzarse 
al Pacífico, en la ciudad de Valparaíso. «A nombre de vuestros 
propios intereses, escribía, os ruego aprendáis a distinguir a los 
que trabajan por vuestra salud, de los que meditan vuestra ruina. 


su nombre 
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Otro aspecto de este mismo acto, en donde se destaca el busto del Libertador rodeado de 


coronas y de numeroso público 


No os expongáis a que los hombres de bien os abandonen al 
consejo de los ambiciosos, porque la primera de las almas vir- 
tuosas no llega hasta el extremo de sufrir que los malvados sean 
puestos a su nivel», 

Es esa libertad dignificada la del dogma de Mayo, 
eterno y milagroso de la vida de la nación. 

«Ni el sentimentalismo, ni la justicia social, ni programa alguno 
de orden áureo o económico, puede privar sobre el enlace que 
nos obliga a vivir adheridos al nacionalismo histórico, que nos 
dió personalidad, que nos dignificó en el concierto de las sobera- 
nías y creó nuestra legislación, nuestra justicia, nuestra docencia, 
nuestra literatura» y nuestra grandeza material. 

¡Falsos los caminos de la utopía! La luz está en el espíritu de 
nuestros héroes como el fuego sagrado bajo las bóvedas del san- 
tuario. Allí ha de encenderse la antorcha que alumbre nuestro 
camino, cuando los vientos de la vida la apaguen un instante 
y nos desorienten en la marcha. Allí han de volver sus ojos las 
generaciones de lo por venir, a quienes compete perfeccionar las 
formas sociales en sus moldes históricos y allí, en primera línea, 
en el tesoro de la nacionalidad, el espíritu del Redentor Americano 
será como el sol imperecedero de nuestra heráldica. 


dogma 


Señor rector: 


Me es grato, en nombre de todos los sanmartinianos, expresaros 
el placer patriótico con que contemplan esta glorificación del Li- 
bertador, y cuánto anhelan que el homenaje del bronce que 
inauguramos se doble siempre en el espíritu de los jóvenes 
que pueblan esta casa de estudios, para mayor grandeza de la 
provincia y la nación. 


«El Noticioso» de Corrientes al hacer 
crónica de este acto dice: 

Una ceremonia digna de la magna 
figura del prócer americano fué la que 
se llevó a efecto ayer por la mañana, 
frente mismo al edificio de la institu- 
ción que lleva el nombre del General 
San Martín. 

«Numeroso público y una concurren- 
cia en pleno de las autoridades y per- 
sonal docente de las escuelas nacionales 
dieron carácter a la fiesta. El P. E., re- 
presentado en la persona del Excmo. 
señor vicegobernador, don Pedro A. Cre- 
monte y su ministro de Hacienda e 
Instrucción Pública, doctor Danuzzo 
Amadey, se hizo presente en ese acto, 
así como también el regimiento 9 de 
infantería con su jefe, Tte. coronel don 
José O. de Allende y demás oficiales 
que llevaron la adhesión del homenaje 
al soldado ejemplar y a la espada sim- 
bólica de un guerrero, cuyas virtudes 
han conquistado la eternidad del bronce 
y la admiración unánime de los pueblos 
todos del universo. 

«El acto se inició con la ejecución 
del Himno Nacional, cuyas estrofas fue- 
ron coreadas por las escuelas y el público con patriótico entusiasmo. 

«A continuación pronunció un hermoso discurso rememorando 
las virtudes del prócer y lo que significaba en el escenario de Amé- 
rica Don José de San Martín, el rector del Colegio Nacional. 

«Le siguieron en el uso de la palabra, en representación del 
ejército, el teniente Guillermo P. Barreira quien a su vez leyó 
un párrafo de la carta de adhesión del ministro de Guerra, general 
Pertiné y el Dr. Juan P. Danuzzo Amadey, ministro de Hacienda 
e Instrucción Pública de la provincia. 

«En el pedestal — dice el cronista — fueron depositadas nume- 
rosas ofrendas florales, destacándose las que iban dedicadas por 
el personal directivo y cuerpo de profesores del Colegio Nacional, 
regimiento 9 de infantería y gobierno provincial. 

«Terminada la ceremonia de la inauguración del busto emplazado 
frente al edificio del colegio, la concurrencia pasó a la Plaza 
25 de Mayo, donde, previo canto del Himno Nacional, se depo- 
sitaron ofrendas florales al pie del monumento que allí se encuentra. 


EL DIA DE SAN MARTIN EN MAR DEL PLATA 
Por vez primera fué conmemorada solemnemente la memoria 
de San Martín en Mar del Plata. 

Tomó la iniciativa de esta manifestación el núcleo de 
Instituto allí existente, núcleo que preside como delegado el 
tinguido compatriota Julio César Gascón. 


nuestro 
dis- 


El doctor Guglialmelli y autoridades municipales en el palco oficial, oyendo la misa 
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Según un periódico de la localidad, fué aquélla una jornada 
magnífica «que evidencia los sentimientos argentinistas del pueblo». 
Contribuyó grandemente al brillo del homenaje la temperatura 
primaveral que reinaba en el famoso balneario. 

La comitiva oficial, presidida por el señor José Camusso, in- 
tendente municipal y miembro del Instituto, los demás miembros, 
las autoridades civiles, navales y eclesiásticas, se dirigió desde 
el palco en que se encontraba al atrio de la basílica de San Pedro, 
en donde se había instalado el altar y en cuyo torno hacían guar- 
dia de honor los bomberos, un piquete de marinería y los aban- 
derados escolares. 

Terminado este acto hizo uso de la palabra el señor Julio César 
Gascón, quien recordó que el Instituto Sanmartiniano consideraba 
como un deber auspiciar actos semejantes. Precisó el concepto 
histórico de la personalidad de San Martín, el alcance de sus 
hazañas y la simiente dejada por el héroe de los Andes para unir 
los destinos de su patria con los de las naciones del viejo mundo. 

El reverendo padre Zabala, cura párroco y miembro del Insti- 
tuto, como el señor Camusso, que actuó de locutor durante 
toda la ceremonia, utilizando el micrófono de Radio Atlántica Mar 
del Plata leyó el discurso escrito por el obispo auxiliar, Mon- 
señor Armando Serafini, el 9 de julio último, como lo había pres- 
cripto el gobierno de la provincia. Se cantó además el Himno Na- 
cional y, terminado éste, se procedió al desfile de las escuelas. 

«Los organizadores del acto, escribe «La Capital», no descuidaron 
ni un solo detalle y fué así que pudieron verse los desfiles escolares 
sin dificultad alguna y escucharse los discursos que se pronuncia- 
ron exaltando la personalidad del Libertador y otros conceptos 
vertidos sobre lo que cada argentino debe entender por patrio- 
tismo y por patria, cuyos sagrados postulados deben ser acatados 
y respetados, por encima de toda ideología exótica y disolvente, 
según las expresiones de uno de los oradores. El acto, cuyo des- 
arrollo fué correcto en todas sus manifestaciones, dejó en los es- 
píritus gratísima impresión. Allí los niños y los jóvenes de las 
escuelas, presididos por sus maestros, mostraron a la ciudad la 
esperanza tonificante del mañana. Allí el público, escuchando 
en silencio, hasta desde las azoteas de las casas vecinas a la plaza 
Luro los discursos, sintió en lo más íntimo de su corazón que es 
un deber honrar a los hombres que, como el General José de 
San Martín, se sacrificaron por la patria, honrándola y libertándola ». 


CELEBRACION DEL DIA DE SAN MARTIN EN LOBERIA 


El Día de San Martín fué celebrado por primera vez en Lobería 
en forma digna del Libertador. El acto se efectuó al pie del monu- 
mento erigido en memoria del Prócer el 15 de marzo próximo pasado. 
El programa se desarrolló rezándose una misa de campaña, dán- 
dose lectura al discurso de monseñor Serafini, según decreto del 
gobierno de la provincia y pronunciando palabras alusivas a este 
acontecimiento el director de la Escuela N”. 1, señor Guerra. 

Además de las autoridades municipales participaron de esta de- 
mostración cívica las principales familias de Lobería y los colegios 
de la localidad con sus banderas respectivas. 

Después de cantado el Himno Nacional, se efectuó el desfile de 
todos los alumnos delante del busto del Libertador. 


ALEM - RIO NEGRO 


En chacras Oeste de Alem (Río Negro) fué conmemorado el 
Día de San Martín con un acto cívico y escolar organizado por 
la Escuela N'*. 54, por la Sociedad Cooperadora de la misma y 
por la biblioteca que lleva el nombre del héroe epónimo. 

El acto se realizó a las 15 horas, iniciándose con el Himno Na- 
cional, cantado por todos los alumnos. 

El señor Emiliano Sánchez, director de la escuela, tuvo a su 
cargo el elogio del Libertador, ponderando con tal motivo las 
virtudes culminantes de su vida, su obra y sus condiciones de sol- 
dado y de caballero. 

La alumna Avelina Peche declamó una poesía a San Martín. 
Hicieron otro tanto el alumno Celedonio Sansegundo, la niña 
Manuela Martes y el alumno José Alonso, declamando a su vez 
composiciones poéticas evocadoras del paso de los Andes y de la 
batalla de Maipú. Se cerró el acto con una comedia infantil titu- 
lada «Cadenita de oro». 

. 


La Escuela Normal Juan Bautista Alberdi, que funciona en 
Reconquista (Provincia de Santa Fe) se ha dirigido a nuestra Presi- 
dencia dando a conocer la manera como fué recordado el Héroe 
en su día clásico, el 17 de agosto. 

Estos homenajes se desenvolvieron de acuerdo con el programa 
presentado a la señora directora de la referida escuela normal, 
doña Elena N. de Wagner, por la profesora D*. Alba M. de Martínez 
y que estaba redactado en la siguiente forma: 

El 17 de agosto próximo se conmemora en el país un nuevo 
aniversario de la muerte de SAN MARTIN, héroe máximo de la 
emancipación americana y síntesis de la historia argentina de todos 
los tiempos. 


Es deber de la escuela vivificar el pasado con el sentimiento; 
la historia educa, enseñando a respetar lo grande y a repetir e 
imitar lo bueno. 

En tal concepto y en mi carácter de profesora de la materia, 
me complazco en presentar a la aprobación de la Sra. directora, 
el siguiente proyecto de conmemoración de la efemérides que se 
aproxima: 

—Realizar un homenaje a SAN MARTIN, en el que participen 
todos los alumnos de la escuela, desde 2”. grado hasta 4”. año. 

—Celebrar la SEMANA DE SAN MARTIN, a partir del pró- 
ximo lunes 10 del corriente en la forma que detallo en hoja aparte: 
y el día 14, reunidos todos los alumnos, se realizaría la fiesta con- 
memorativa, con el programa que sigue: 


19 — Marcha San Lorenzo — Coro. 

2%. — Discurso a cargo de la subscrita. 

30, — Recitación de una poesía alusiva. 

4%, — Lectura de composiciones entre la colaboración del 4%. año. 
5%, — Desfile ante el retrato del prócer. 


—Diariamente se anotará en el pizarrón de la galería el mejor 
pensamiento que sobre SAN MARTIN redacte cualquier alumno 
del curso normal o de aplicación. Al que resulte elegido se le 
entregará un distintivo celeste y blanco, que colocará en su uniforme. 

—El grado o curso vencedor, en conjunto, por la cantidad de 
trabajos presentados, será objeto de mención honorífica y recibirá 
un premio especial. 

—Lo mismo, con respecto a los alumnos de 4%. año y 6". grado, 
que se destaquen individualmente. 

—Los trabajos seleccionados se publicarán en la revista y pe- 
riódico de la escuela. 

Esperando la aprobación de la Sra. directora, me es grato sa- 
ludarla con la mayor consideración. 


BASES para la realización de la «SEMANA DE SAN MARTIN». 


1%—Los alumnos de 2”., 3er. grado y ler. año normal harán 
una colección iconográfica del Prócer: fotografías, láminas, 
recortes de revistas y diarios, etc. 

20)—Los alumnos de 4%. grado y 2%. año normal recopilarán pen- 
samientos, frases, anécdotas, poesías sobre y de San Martín. 

3%) —Los alumnos de 5%. grado y 3er. año normal redactarán 
un pensamiento o frases cortas alusivas a San Martín. 

40)—Los de 6%. grado y 4”. año normal redactarán la biografía 
o una composición (que no exceda de una hoja: dos carillas 
de papel de carpeta) que toque alguno de los múltiples as- 
pectos de la personalidad del Héroe. Como guía, presento 
algunos temas: «El paso de los Andes», «Los granaderos 
de San Martín», «Heroísmo del negro Falucho», «San Martín, 
héroe de América», «San Martín: sus virtudes y carácter», 
«El pino histórico», etc. 

5%) —Se solicitará a los maestros y catedráticos que den clases 
alusivas. 

6%) —Las composiciones 
día 12. 

7%)—Los demás trabajos de recopilación, entre el 12 y 13. 

8%) —Diariamente se escribirá en el pizarrón de la galería el mejor 
pensamiento que redacte cualquier alumno de toda la es- 
cuela. Este pensamiento debe ser entregado a la primera 
hora. 

9%) —El día 14 se realizará la fiesta conmemorativa, leyéndose 
los trabajos seleccionados por la comisión nombrada al efecto 
y se designarán los grados y cursos vencedores. 

10%)—Se comunicará al «Instituto Sanmartiniano», que preside el 
doctor Otero, el resultado de este homenaje a San Martín, 
a fin de que sea consignado en la revista mensual que pu- 
blica el Instituto. 


deben presentarse indefectiblemente el 


RESULTADO DEL CONCURSO CELEBRADO EN HOMENAJE 
A SAN MARTIN 


2%. Grado A — 80 láminas diversas sobre San Martín. 

2%. Grado B — 60 láminas diversas sobre San Martín. 

3er. Grado — 54 relatos de revistas y 72 pensamientos redacta- 
dos por los alumnos. 

4%. Grado A — 79 copias de biografías, 
San Martín. 

40. Grado B— 126 copias de la misma índole que el grabado 
paralelo. 

5%. Grado A — 114 pensamientos redactados por los niños. 

5%. Grado B — 70 pensamientos redactados por los niños. 

6%. Grado — 33 composiciones. redactadas en clase. 


anécdotas, poesías de 


. 
ler. Año Normal — 45 láminas diversas y 31 pensamientos re- 
dactados por los alumnos. 
2, Año Normal — 78 copias y recortes de diarios, revistas, etc. 
y 39 pensamientos redactados por los alumnos. 
3er. Año Normal — 66 pensamientos propios de los alumnos. 
4. Año Normal — 22 monografías sobre San Martín. 
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Con la recopilación de pensamientos y monografías, se impri- 
mirá un folleto en la imprenta de la escuela, que será repartido 
entre los alumnos. 

Con las fotografías, láminas, recortes, etc., se realizará una ex- 
posición iconográfica de San Martín y todo el material reunido 
pasará luego a formar el aula ambiente de Historia, en la sección 
destinada al Prócer. 


EL INSTITUTO SANMARTINIANO Y EL GOBERNADOR DE 
LA PROVINCIA. 


El culto cada vez más creciente a San Martín motivó un de- 
creto refrendado por el gobernador de la provincia de Buenos 
Aires, doctor Manuel A. Fresco, declarando feriado el día 17 de 
agosto, «Día de San Martín» en la referida provincia y ordenando 
la ejecución de actos patrióticos en homenaje el Héroe. 

La importancia de este decreto y su significado hicieron que 
la presidencia del Instituto se dirigiese al referido mandatario, 
enviándole la nota siguiente: 


Buenos Aires, agosto 13 de 1936. 
Al señor gobernador de la provincia de Buenos Aires 


Doctor Manuel A. Fresco. 
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Nómina de las personas que aparecen, de derecha a izquierda en esta fotografía: 


Señor Don Atilio Daniel Barilari, ministro de la República Argentina, 


Excmo. Señor Dr. Don Alejandro Ponce Borja, ministro de Relaciones Exteriores. 
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Excmo. señor: 


La comisión directiva del Instituto Sanmartiniano, que me cabe 
el honor de presidir, se ha enterado con viva satisfacción en su 
sesión de la tarde de ayer del decreto refrendado en el Ministerio 
de Gobierno de esa provincia, relativo al homenaje que el 17 de 
agosto — por vez primera y con carácter eminentemente provincial —, 
se tributará al General don José de San Martín «esforzado fundador 
de la nacionalidad y figura ejemplar de nuestra historia», como 
bien lo dice el decreto. 

Es éste un acto que alcanza los contornos de un verdadero 
acontecimiento. Demuestra él una alta comprensión histórica de 
elevado y sano patriotismo en el gobernante que lo firma; y el 
Instituto Sanmartiniano, que desde el día de su fundación se em- 
peña calurosamente en esta glorificación, no puede silenciarse y 
se apresura a enviar esta nota de aplauso y de adhesión al manda- 
tario que preside los destinos de la primera de las provincias ar- 
gentinas. 

Crea el señor gobernador, y los miembros de ese Poder Ejecu- 
tivo, en la sinceridad de estos sentimientos y en los votos que por 
mi intermedio formulan todos los sanmartinianos para que el 
cumplimiento del decreto motivo de este aplauso, en todas y cada 
una de sus cláusulas, redunde en beneficio de los intereses públicos 
y de la patria. 

Sin más, acepte el señor gobernador la expresión de mi alta 
consideración y estima. 

JOSE P. OTERO 
Belisario J. Otamendi Presidente 
Secretario 
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EL Dr. VELASCO IBARRA, EX 
PRESIDENTE DEL ECUADOR 


MO 


En el vapor Campana ha llega- 
do el día 12 de septiembre el Dr. 
José María Velasco Ibarra, ex pre- 
sidente del Ecuador y miembro 
honorario del Instituto. El Dr. 
Velasco Ibarra, ilustre magistrado 
: ecuatoriano y espíritu de alto des- 
E pejo intelectual, ha efectuado su 
viaje partiendo de Sevilla (Rep. 
de Colombia) y haciendo escala en 
Panamá, Trinidad y Río de Janei- 
ro. El exilado político ha contri- 
buído a engrandecer con e:te ale- 
jamiento forzoso de su patria su 
personalidad de americanista y 
puesto a prueba lo templado de 
su temperamento. El Instituto 
Sanmartiniano se complace en 
hacerle llegar su saludo de bienve- 
nida y hace votos por que su es- 
tada en tierra argentina avive en 
su espíritu el culto a las glorias 
de América, entre las cuales se 
destacan las del Ecuador. En nom- 
bre del presidente del Instituto, 
Dr. Otero, y de su comisión di- 
rectiva, lo visitaron en su aloja- 
miento del Grand Hotel para pre- 
sentarle sus cumplidos el general 
Juan Esteban Vacarezza, vicepre- 
sidente primero y el Dr. Belisario 
J. Otamendi, secretario del Insti- 
tuto. El distinguido huésped agra- 
deció el alcance que tenía esta 
demostración, en sentidos términos. 


Excmo. Señor Dr. Don José María Velasco Ibarra, presidente de la República. 


Excmo. Señor Dr. Don Rosendo Santos, ministro de Gobierno. 
Excmo. Señor Don Atanasio Zaldumbile, ministro de Guerra y Marina. 
Señor coronel Don Nicanor Solís, inspector general del ejército. 


(Detrás) Señor mayor Don Rafael Astudillo, jefe de edecanes de la presidencia de la República. 
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ANIVERSARIO DE LA INDEPENDENCIA CHILENA 


El 18 de septiembre, aniversario de la independencia de Chile, 
el Instituto Sanmartiniano, respondiendo a un gesto solidario con 
el pueblo de Chile, tributó un homenaje a O'Higgins. En pre- 
sencia de los miembros de la embajada y consulado de Chile, 
la delegación olímpica del país vecino que acaba de regresar de Ale- 
mania y otras personas, colocó en el monumento del héroe de 
Rancagua, en la plaza Rodríguez Peña de esta ciudad, una palma 
de flores entrelazando los colores argentinos y chilenos. El general 
Juan Esteban Vacarezza, vicepresidente primero del Instituto 
y el Dr. Belisario Jorge Otamendi, secretario del mismo, tuvieron 
a su cargo la representación de esta entidad y cambiaron los sa- 
ludos del caso con los representantes ante muestro gobierno de 
la República de Chile. 


INAUGURACION 
DEL BUSTO DE 
SAN MARTIN EN 
LA ESCUELA 
NAVAL 


El día 17 de 
agosto la dirección 
de la Escuela Na- 
val, a cargo del 
capitán de navío 
Francisco Lajous, 
procedió a inaugu- 
rar en el patio de 
honor del estable- 
cimiento el busto 
del libertador don 
José de San Martín. 
Formó en ese acto 
el batallón de ca- 
detes con su ban- 
dera y banda; y 
nuestro colega de 
Instituto capitán 
de fragata Héctor 
R. Ratto, profesor 
de historia en di- 
cha escuela, honró 
la memoria del Hé- 
roe con palabras adecuadas. 

«La dirección de la Escuela Naval — dijo — cumple en estos instan- 
tes un acto de sublime y capital significado; el de fijar en sitio de 
honor, para que no desaparezca nunca, el bronce representativo 
de la figura augusta del héroe nacional. 

«Bien hubiera querido mostrar en las breves cláusulas de una 
exposición de esta índole la magnitud y trascendencia de la obra 
cumplida por el Libertador — orgullo de nuestra patria y ejemplar 
sin mácula de nuestra historia desde que nació en un apartado 
pueblo de Misiones hasta que cerró sus ojos en tierra extranjera; 
poner de relieve las altas calidades de su espíritu; su capacidad 
creadora; sus dotes inigualables de conductor y de patriota, todo 
desinterés, lealtad y abnegación —, pasando revista luego a los 
preceptos de una ética que asombra a quienes conocen la inti- 
midad de su vida y que constituirán algún día el breviario auténtico 
de los militares argentinos». 

Después de este preámbulo, entró en la exposición de su tema 
y terminó diciendo: 

«Cadetes de la Escuela Naval: La incorporación de este busto 
en el establecimiento no tiende a mostrar, en su pefíl físico, la 
persona de un héroe más en nuestra historia, sino a sugerir, 
por presencia, la del más grande de los militares argentinos, aquel 
que es el primero de los conciudadanos por la gravitación indiscu- 
tible de su acción de patriota. Pero por mucho que él os muestre 
el aspecto exterior de su figura, fuerza será que vosotros lo com- 
pletéis con el contenido moral de su aleccionadora persona. El 
ha inspirado a los hijos más preclaros de nuestra patria los sen- 
timientos de más profunda y sincera admiración, porque saben 
muy bien todos ellos, como lo sabéis vosotros, y habrán de recor- 
darlo los que traspongan los umbrales de esta Escuela, que quien 
no lo comprenda así no puede defender el honor del país que él 
formó con la sagrada esencia de su abnegación, el venero inaca- 
bable de su patriotismo y, principalmente, con la ética no al- 
canzada todavía de su alma monitora, purificadora y fecunda. 

«Y que a la vista desu dignísima figura, brote del corazón y 
del cerebro el deseo de honrarlo firmemente, por los caminos 
del honor, el deber y la justicia». 

Terminado el discurso del capitán Ratto, el director de la 
Escuela Naval procedió a descubrir el busto del Libertador, mien- 
tras la banda de música hacía oír los acordes del Himno Nacional. 

Recordamos al pasar que el busto de referencia fué donado 
por el Arsenal de Guerra, y que el acto realizado en la escuela 
donde se forman nuestros marinos de guerra ha sido hasta el pre- 
sente el de mayor significación. 

Durante ese día no se dictaron clases en el establecimiento y 
una nutrida delegación de oficiales y cadetes asistió a los actos 
patrocinados en la Plaza de Mayo por el Instituto Sanmartiniano. 


E 


Inauguración del busto de San Martín en la Escuela Naval 


CARTAS DE SAN MARTIN 
Y EL MARQUES DE TORRE TAGLE 


El diputado doctor Aquiles M. Guglialmelli, en su carácter 
de tal y de miembro vitalicio del Instituto, ha presentado a la 
H. Cámara de Diputados un proyecto de ley autorizando al Poder 
Ejecutivo a invertir hasta la suma de treinta mil pesos m/n. 
($ 30.000 m/n.) en la adquisición de 132 cartas escritas de puño 
y letra por San Martín al Marqués de Torre Tagle, cartas que 
existen en poder de su descendiente el doctor José Ortiz de Ce- 
vallos Vidaurre y Tagle. Con tal motivo fundamenta su proyecto 
y hace un resumen sumario de la personalidad política y militar 
de San Martín. Al mismo tiempo lo estudia a través de sus pro- 
yectos monárquicos y pone en evidencia el ascendiente adqui- 
rido por el libertador del Perú ante las altas clases de Lima 
mediante el ejerci- 
cio de esta hábil 
y bien inspirada 
política. Da a co- 
nocer la íntima 
relación del liber- 
tador argentino 
con el Marqués de 
Torre Tagle, gran 
peruano y colabo- 
rador entusiasta y 
ferviente del cap- 
tor de Lima. 

Al hacer referen- 
cia a las cartas 
motivo de este suel- 
to, dice el doctor 
Guglialmelli: «El 
genio militar de 
San Martín se re- 
vela en estas car- 
tas:la organización 
dada a sus fuer- 
zas; el provecho 
enorma que saca 
de la cooperación 
de Torre Tagle y 
de su sublevación 
de Trujillo a quien 
pide y de quien recibe constantemente recursos de todas clases, 
en hombres, caballos, mulas, provisiones, remedios y equipos; 
la sagacidad con que procede para atraerse el afecto de las po- 
blaciones que va ocupando; y por fin la energía con que actúa 
para concluir con la toma de Lima y alcanzar el enorme bene- 
ficio moral que proclamará la forma solemme y Pública de la 
independencia del Perú». 

Son nuestros deseos que este proyecto no quede encarpetado 
en la Comisión de Instrucción Pública y que un dictamen rápido 
y favorable permita que los documentos en cuestión pasen al 
patrimonio argentino sin tardanza para bien de la historia y 
honor del que los firma. 


EL CONVENTO DE SAN LORENZO 


El diputado nacional Adrián C. Escobar acaba de presentar a 
la H. Cámara un proyecto de ley declarando monumento nacional 
el histórico convento de San Lorenzo y el campo donde San Martín 
triunfó sobre el enemigo el 3 de febrero de 1813. Según este 
proyecto, el Poder Ejecutivo, hecha la expropiación, deberá pro- 
ceder a la restauración de la referida dependencia dándole su 
aspecto primitivo y cercará el perímetro del campo de combate 
consolidando al mismo tiempo las barrancas que caen a pico 
sobre el Paraná. En este edificio se instalará además un mu- 
seo que quedará bajo la superintendencia del Museo Histórico 
Nacional. 


El proyecto del diputado Escobar responde en un todo al voto 
nacional. En distintas oportunidades se han dado a conocer pro- 
yectos similares, pero ninguno se ha llevado a la práctica. Es 
necesario que esta vez el Congreso argentino y el Poder Ejecutivo 
recojan este voto y respondiendo a él conviertan al campo de 
combate de San Lorenzo y al convento cuyas murallas le sir- 
vieron a San Martín de parapeto de su victoria, en un verdadero 
monumento al valor y al empuje argentinos. El doctor Escobar, 
que además de diputado nacional es miembro de nuestro Insti- 
tuto, honra la memoria del Libertador, estampando esta frase: 
«Allí derramó con ellos — se refiere a sus granaderos — su pri- 
mera sangre en América, y de allí partieron bajo su inspiración 
a redimir esclavos y fundar naciones hasta desalterar la sed de 
sus corceles en los torrentes que forman las nieves del Chim- 
borazo». 


MONUMENTO A BOLIVAR 


€ Nuestro director, Dr. Otero, ha dirigido una carta abierta al 
director del diario «Bandera Argentina» sobre la «maquette» elegida 
por el jurado como modelo definitivo del monumento al libertador 
Bolívar. El Dr. Otero en nombre de la estética y de la historia, 
con un conocimiento cabal del héroe a glorificarse, protesta en 
términos de alta doctrina contra el referido veredicto y pide que 
sea vetado por el Poder Ejecutivo de la Nación so pena de violar 
el pudor internacional y respeto que el hijo de Caracas se merece 
por todos los pueblos libres del continente. He aquí la carta que 
ya ha merecido al Dr. Otero diversas adhesiones y entusiastas 
felicitaciones que daremos a conocer oportunamente: 


Señor director de BANDERA ARGENTINA: 


En el día de ayer he leído en el diario de su digna dirección el 
artículo editorial comentando bajo el rubro: «Bolívar en cueros» 
la futura erección del monumento a Bolívar en esta capital. 

Desde que conocí la «maquette» motivo de esta crítica fueron 
mis deseos el dar a conocer mis observaciones y el presentar mis 
reparos, pero desgraciadamente el estado precario de mi salud 
— hoy en conveleciencia — me inhabilitó para llenar en ese mo- 
mento mi cometido. Esperaba, por otra parte, que la prensa me- 
tropolitana se pronunciase sobre este tópico y veo con agrado que 
a «Bandera Argentina» le corresponde el honor de iniciar 
una campaña para que el Bolívar que queremos glorificar todos 
los argentinos se encuentre representado no en la plástica del 
nudismo sino en aquella otra que debe ser fruto de una honda 
y perfecta concepción del personaje ante el cual se inclina la pos- 
teridad. 

Creo pues, que es de mi deber de sanmartiniano y de presidente 
de un instituto que hace más de dos años abogó por esta repa- 
ración estatuaria cuando nos visitó el ilustre poeta colombiano 
don Guillermo Valencia, decir que un Bolívar desnudo montado 
igualmente sobre un caballo desnudo, sin más atributo que una 
espada desenvainada verticalmente en un espacio sin límite, no 
responde en modo alguno al Bolívar de la historia, de la leyenda, 
de la tragedia y de la inspiración. 

Sé que el artista, nuestro distinguido compatriota el señor 
Fioravanti, ha querido con esto simbolizar el desinterés de la obra 
libertadora del hijo de Caracas, pero es el caso de que al despojar'o 
de todo ropaje y al presentarlo en la forma que provoca esta 
censura vacía en el bronce a un Bolívar que no es Bolívar. Sa- 
bemos que si hubo un libertador apasionado y apasionado tu- 
multuosamente fué el vencedor de Boyacá y de Carabobo. Era 
el suyo un genio múltiple y tormentoso, genio que pasaba de la 
mujer al ideal, de la venganza a la gloria, del desprecio por el 
dinero a la concupiscencia desordenada del mando. Esto por lo 
que se refiere a su persona, a lo intrínseco de su psicología, a 
la modalidad de su genio constructor, luminoso e intuitivo. 

Por lo que se refiere a su obra, fué la suya una obra de vaste- 
dad abrumadora. Lo conocieron pregonero de la libertad y factor 
de la misma los mares de las Antillas, la cuenca del Orinoco, 
las sabanas de Venezuela, las mesetas de Cundinamarca, los 
Andes ecuatorianos y hasta lo vieron desfilar al frente de sus 
legiones los valles peruanos y el cerro de Potosí. 

Estamos, pues, en presencia de una personalidad suntuaria que 
encarna la guerra cuando maneja la espada, que encarna la lite- 
ratura cuando empuña la pluma, que encarna la elocuencia cuando 
inflama al discurso y, finalmente, que encarna el espíritu de la 
inmortalidad cuando desprecia la muerte, desafía a la naturaleza 
y concluye por domarla como doma a los hombres que le salen 
al paso e intentan cerrarle el camino que emprende para sus 
victorias. 

El interpretar a un Bolívar qe esta envergadura es y debe ser 
la misión del escultor argentino. No podemos ni debemos brindar 
a la República de Venezuela, que ya nos ha brindado con una 
hermosa estatua pedestre de San Martín, obra del escultor Roma- 
nelli, un Bolívar en estado de naturaleza primitiva, frío en su 
estática postura y falso en la anatomía con que lo presenta el 
artista. Si hay una figura inadecuada para el nudismo estatuario 
es precisamente la del libertador caraqueño. Sobre un cuerpo 
minúsculo y enjuto la naturaleza había colocado un cráneo de 
proporciones desmesuradas. Era la suya una fisonomía alargada, 
hecha toda ella para el desarrollo frontal y para alojamiento de 
ojos domadores y bravíos. 

Se está a tiempo de reparar un error y corresponde al Poder 
Ejecutivo el repararlo, vetando el fallo y convocando a un nuevo 
concurso si no se quiere elegir, pero con prudencia suma, a un 
artista que respetando las bases estéticas de la obra a realizarse 
logre el trasunto fidelísimo del homenaje y la acabada y fiel in- 
terpretación de aquél que hiperbólicamente fuera llamado por sus 
contemporáneos, iris de la paz y rayo de la guerra. 

Espero, señor director, que estas líneas reforzarán la argumenta- 
ción del artículo que las motiva. Espero que el buen sentido logre 
su victoria sobre la arbitrariedad novedosa y que sobre la colina 
del parque Lezama, lugar designado para emplazamiento del 
monumento, podamos contemplar en un porvenir inmediato la 
estatua del libertador de Colombia, tan gallarda y exacta en su 
simbolismo como lo es para las venezolanos la del libertador de 
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Chile y del Perú, héroe del Plata y de los Andes, 
de Venezuela. 

Agradecido a la atención del señor director por la acogida que 
sin duda le merecerá esta carta abierta, lo saluda con su mayor 
simpatía y se subscribe suyo affmo. — José P. Otero».— Buenos 
Aires, septiembre 27 de 1936. 


en la capital 


O En la sesión celebrada por la comisión directiva del Instituto 
el día 1%. de Octubre se tomó en consideración esta carta subs- 
cripta por el Dr. Otero y por unanimidad se resolvió proseguir 
la campaña elevando una nota al P. E. de la Nación. 

En consecuencia el Dr. Otero en su carácter de presidente del 
Instituto ha redactado el documento que damos a conocer oficia- 
lizando de este modo el Instituto una iniciativa que ya ha merecido 
el aplauso de la opinión. 

He aquí este documento: 


Buenos Aires, 2 de Octubre de 1936. 


Al Excmo. señor presidente de la Nación Argentina 


General Agustín P. Justo. 
S/D. 
Excmo. Señor: 


El Instituto Sanmartiniano recogió con grata complacencia 
oportunamente la resolución del Poder Ejecutivo al enviar un pro- 
yecto de ley a la H. Cámara de Diputados para levantar en esta 
capital un monumento al Libertador don Simón Bolívar. Con 
tal motivo y con fecha 18 de julio de 1934, se dirigió una nota 
de franca y calurosa adhesión al presidente de la H. Cámara, 
adhesión que a su vez era la consecuencia inmediata de la ini- 
ciativa tomada por nuestro Instituto al respecto y formalizada 
en el discurso que en mi carácter de presidente del mismo me 
cupo el honor al pronunciar al 8 de junio del referido año, en el 
Círculo Militar, al recibir solemnemente al presidente de la $So- 
ciedad Bolivariana de Colombia, Dr. Guillermo Valencia. 

La República de Venezuela, gracias a la comprensión histórica 
de su digno mandatario ya fallecido, el general Juan Vicente 
Gómez, honró la memoria de nuestro Libertador, erigiendo en 
la ciudad de Caracas y en un lugar destacado de la misma, la 
hermosa estatua que recuerda al héroe del Plata y de los Andes, 
Libertador a su vez de Chile y del Perú. 

Justo era, pues, que la República Argentina correspondiese a 
este gesto glorificando en el mármol o en el bronce Libertador 
de Venezuela y de Nueva Granada que completó con la batalla 
de Ayacucho la liberación continental; y el Instituto Sanmarti- 
niano se felicitó nuevamente al saber que se había convocado a 
un concurso de artistas argentinos para llevar a la plástica la 
ejecución de ese pensamiento. 

El concurso se ha producido y el fallo del jurado ha recaído 
en una «maquette» que no responde en modo alguno al carácter 
del homenaje y a la interpretación que se desprende de la vida 
del ilustre guerrero en su obra libertaria y en sus valores anímicos 
y psicológicos. Aun más, se entiende que la ejecución de esta 
«maquette» comportaría un agravio de carácter artístico a la nación 
que supo glorificar a San Martín en forma elevada y clásica y 
que esta circunstancia, en lugar de consolidar el espíritu solidario 
creado por la acción armónica del hijo del Plata y del hijo del 
Orinoco, provocaría descontentos, si no discordias que estamos 
en el deber de conjurar. 

Sabe el Instituto que ha habido disidencia en el propio jurado 
y sabe además que por no estar de acuerdo con el fallo han renun- 
ciado O se preparan a renunciar varios de los miembros de la 
comisión nombrada por el P. E. para correr con los trabajos rela- 
cionados con la erección de este monumento. 

En consecuencia, y creyendo que el arte argentino puede y debe 
llegar a una interpretación cabal del genio del Libertador del 
Norte, dejando de lado el nudismo y aceptando otros cánones 
propios de una plástica inspirada y noblemente interpretativa, 
el Instituto se cree en el deber de dirigirse a V. E. solicitando 
el veto de este fallo y pidiendo se proceda a un nuevo concurso 
fijándose las bases del mismo, o eligiendo al artista que respetando 
estas bases se comprometa a llenar debidamente su cometido. 

Esta solicitud es ajena a todo reparo personal y no intenta 
lesionar en lo más mínimo los valores que caracterizan al artista 
premiado. Ella está determinada por un concepto de ética histó- 
rica y por un canon imperativo artístico del cual no se puede 
prescindir si queremos armonizar, en obras de esta naturaleza, 
la plástica del simbolismo con la realidad constructiva y tras- 
cendente que representa este simbolismo. 

Sin más, y con la seguridad de que V. E. tomará en conside- 
ración las razones apuntadas en esta nota que me cabe el honor 
el subscribir con el voto unánime de los miembros que integran 
la C. D. del Instituto, me complazco en saludar a V. E. y en for- 
mular los mejores votos por su felicidad personal. 


BELISARIO J. OTAMENDI 
Secretario 


JOSE. P. OTERO 


Presidente 


MIEMBROS DEL INSTITUTO 


Miembro vitalicio nuevo: Héctor Hamonet. - Miembros adhe- 
rentes: Ing. Jorge Martín Amuchastegui. - Dr. Rodolfo Moreno. - 
Esc. Tomás F. Montes. - Sr. Alberto H. Cidra. - Sr. Teobaldo Aníbal 
Esteves. - Dr. Eduardo González Bonorino Villar. - Cap. Juan 
Carlos de Irigoyen. - Dr. Samuel Yasky. - Sr. Roberto T. Barili. - 
Ing. José Camuso. - Sr. Justo F. Copes. - Sr. Juan A. Fava. - 
Ing. Miguel Guerrero. - Sr. Félix Galarza Méndez. - Esc. Julio 
César Gascón. - Sr. J. Néstor Guerra. - Dr. Ciro S. Laredo. - Sr. 
Enrique Orlandini. - Sr. Nolberto C. Pezzati. - Sr. Arturo Robles. - 
Dr. Francisco Rodríguez Etcheto, - Sr. Luis F. Torricelli. - Pbro. 
Dr. Juan M. Zabala. - Sr. Adolfo Cabo. - Sr. Jorge Manuel Wil- 
kes. - Sr. Héctor R. Caldiz Elizalde. - Sr. Samuel Cristul. - Tte. 
coronel Alberto López. - Sr. Alberto Maffi. - Esc. Ruperto Fer- 
nández. - Sra. Clotilde Mira de Fernández. - Dr. Manuel Guibert 
Blanck. - Sr. Agustín Lozano Quirós. - Sr. Alfredo J. Campos. - 
Sr. Víctor Simsolo. - Sr. Oscar Hugo Lammardo. - Sr. Enrique 
Stefanini. - Dr. Horacio E. Stefanini. - Sr. Manuel Rosés Las- 
coigne. - Sr. Juan Eliseo Rosenstock. - Sr. Agustín Piaggio. - 
Sr. León Rochambeau Naboulet. - Sr. Raúl Muguerza. - Sr. José 
A. Calegari. - Srta. Concepción Leyva. 

Miembro menor: Srta. Sara Justina Campos Soria. 


NOTICIARIO 
EL PRESIDENTE DEL INSTITUTO SANMARTINIANO 


O La grave dolencia que desde hace algún tiempo viene aquejando 
a nuestro querido presidente, Dr. José Pacífico Otero, ha entrado 
por fín en un período de franca mejoría, lo que complacidos anun- 
ciamos a nuestros lectores, en la seguridad de que hecho tan grato 
y alentador será acogido por ellos con la misma honda satisfacción 
que nosotros. 

Recibió el distinguido paciente, con motivo de su enfermedad, 
numerosas manifestaciones de vivísima simpatía de parte de sus 
amigos y colegas, como asimismo de sus colaboradores en la pa- 
triótica obra que, con brillante acierto y admirable tesón, realiza 
al frente del Instituto Sanmartiniano. 

Esas muestras de afecto, sin que constituyan una revelación, 
pues es notorio el prestigio de que disfruta el Dr. José Pacífico 
Otero en todos nuestros círculos, por su talento y patriotismo, 
deben haber contribuído, sin embargo, a levantar su espíritu para 
que saliera airoso en tan dolorosa como inquietante circunstancia, 

Deseosos de verle de nuevo a nuestro lado y en plena acción 
en el Instituto Sanmartiniano, donde su cálida palabra y su fecun- 
do espíritu de iniciativa sirven a todos sus miembros de estimu- 
lador ejemplo, formulamos fervorosos votos por el pronto y com- 
pleto restablecimiento de nuestro dignísimo presidente. 

Como testimonio del aprecio que merece la obra del doctor Otero, 
reproducimos a continuación dos cartas entre las muchas que lle- 
garon a su poder felicitándolo por el éxito que tuvieron los ho- 
menajes tributados a San Martín el 17 de agosto en la Plaza de 
Mayo. He aquí cómo se expresa en su esquela el general Camilo 
Idoate, inspector general del ejército y miembro de número del 
Instituto. 


Al Señor Doctor D. José P. Otero 
Pte. del Istituto Sanmartiniano. — Ciudad. 


El inspector general del ejército, general de división Camilo 
Idoate, saluda muy atentamente a su distinguido amigo el doctor 
José P. Otero, presidente del Instituto Sanmartiniano, y, al ha- 
cerle llegar sus más efusivas felicitaciones por el éxito que tuvo 
la brillante manifestación de fe sanmartiniana en el día de ayer 
— manifestación que se renueva y va cobrando cada año un mayor 
contorno de apoteosis al Héroe, gracias a su tesonera acción — 
cumple también en formular los más fervientes votos por el pronto 
y total restablecimiento de su salud. 

Aprovecha esta oportunidad para reiterarle las expresiones de 
su más distinguida consideración y particular afecto. 


Buenos Aires, 18 de agosto de 1936. 


El señor A. Silvestre, ciudadano culto y fervoroso, se expresa 
en estos términos en su misiva al Dr. Otero. 


Buenos Aires, agosto 24 de 1936. 
Doctor José Pacífico Otero 
De mi especial distinción: 


No sé como calificará usted esta misiva; lo que sé es que la 
acogerá con indulgencia en cualquier concepto. Por eso vengo 
a decirle cuánto hemos sentido y lamentado su substitución en 
los homenajes del 17. Se lo digo porque pertenezco a ese público 
amigo a quien se ha dirigido usted tantas veces y a quien emo- 
cionó, especialmente, con ese hermoso artículo escrito en su lecho 
de enfermo, pero que es la evidencia de una robusta salud moral. 


Porque formo parte de esa legión que le respeta, le admira y le 
quiere, y que confía y espera en usted por su idealismo, por su 
fervor patriótico, por su comunicativo — sublime y justiciero — 
amor hacia nuestro gran San Martín y por su ejemplar elevación 
de miras; por su desinterés... porque para hombres y argentinos 
es usted dignísimo señuelo. 

Se lo digo, doctor Otero, porque aspiro a que estas líneas de 
manos desconocidas tengan todo el valor de un voto impetratorio 
por su pronto y completo restablecimiento, pues la argentinidad 
bastante maltrecha — desgraciadamente — (podrán decir verdad 
esos diarios de hoy en el comunicado de Villa María, Córdoba, 
sería otra desoladora revelación!) — le necesita en su puesto de 
doctrina y de combate, donde sus valores espirituales y su tesonero 
esfuerzo le destacan señor entre nuestros mejores conciudadanos. 

Devotamente y con toda consideración y respeto. 


A. SILVESTRE, 


0 Enel vapor Antonio Delfino llegó el 12 de agosto el señor José 
Eugenio Compiani, tesorero de nuestro Instituto, quien en com- 
pañía de su digna esposa, Da. María Magdalena Pedemonte, se 
ausentó para Europa hace algunos meses en procura de descanso. 

El digno y fervoroso tesorero ha logrado recuperar sus fuerzas 
y ha reanudado ya sus tareas con el ahinco que le es propio. Lo fe- 
licitamos en nombre de todos los sanmartinianos y sobre todo de 
sus colegas de Comisión, que cuentan en este colaborador con un 
sostén para la obra que venimos realizando. 


O El Sr. Lascano Tegui, que ha venido desempeñando celosa- 
mente el puesto de conservador del Museo de San Martín en 
Boulogne sur-Mer, ha sido nombrado cónsul en Caracas. Dentro 
de poco se trasladará a su nuevo destino en donde se ocupará, 
según sus declaraciones, de la personalidad de Miranda. 


O La presidencia del Instituto ha recibido una nota del presidente 
del Touring Club de Chile, señor José M. Flores Muñoz, solici- 
tando un grabado de San Martín para la brigada de '““Boy-Scouts” 
que, bajo el nombre de Libertador General San Martín, sostiene 
la referida entidad turística. El pedido ha sido satisfecho y se 
han enviado a Chile además de un hermoso grabado del Héroe, 
dos láminas iluminadas y recordatorias de la batalla de Chacabu- 
co y de Maipú, por Gericault, para que figuren en la dirección de 
los “Boy-Scouts” chilenos. 


0 La Radio Excelsior ha 
consagrado una página del 
último número de su revista 
al aniversario de San Mar- 
tín. La página está ilus- 
trada con el retrato del 
Prócer, una vista del palco 
oficial en el momento en 
que el general Vacarezza 
comienza su alocución y 
con la fotografía del capi- 
tán Ratto, quien, como el 
doctor Simón de Irigoyen 
Iriondo y el señor Atilio 
Chiappori habló en pro del 
Instituto delante de ese 
micrófono. 

La revista se complace 
en publicar el retrato del 
señor A. Dougall, propieta- 
rio de esta «broadcasting», 
gran patriota y propulsor 
desinteresado de nuestra 
obra sanmartiniana. 
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0 El Centro Mendocino 
que actúa en esta Capital 
ha dirigido una nota a la 
presidencia del Instituto 
invitando a tomar parte 
en la excursión de carác- 
ter eminentemente patriótico que se efectuará por iniciativa de 
dicho Centro en el próximo mes de febrero al campo de batalla 
de Chacabuco. 

El Instituto se adhiere a este acto recordatorio y desde ya formula 
una invitación a todos y a cada uno de sus miembros para que los 
que simpaticen con esta idea y quieran realizar la excursión lo den 
a conocer a la secretaría del Instituto, Azcuénaga 1429. 


Sr. A. Dougall, propietario de Radio 
Excelsior, quien contribuyó al éxito de la 
concentración cívica, poniendo al servicio 
del Instituto generosamente los servicios 
de su «broadcasting» 


O El 8 de septiembre se ha recordado con una ceremonia religiosa 
en el templo de San Francisco de esta ciudad, la coronación de la 
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Virgen del Carmen que se venera en el templo de San Francisco 
de Mendoza. Al cumplirse los 25 años de esta coronación, las damas 
mendocinas se han creído en el deber de solemnizar semejante acon- 
tecimiento y lo han hecho en la forma digna de la piedad y del sen- 
tido patriótico en que se inspiran. 

He sabido que el General San Martín nombró a la Virgen del 
Carmen Patrona del Ejército de los Andes y que al elegirla la som- 
bra tutelar de su ejército, lo hizo con toda la pompa marcial que 
permitían las circunstancias y que podía brindarle la liturgia católica. 

El Instituto Sanmartiniano celebra este acontecimiento y espera 
que su recordación de año en año avive el sentido de la argentinidad 
en todo el territorio encerrado entre el Plata y los Andes. 


0 Con viva complacencia recordamos en estas páginas al coronel 
Juan Carlos Bassi, miembro de número del Instituto y jefe de la 
secretaría del Ministerio de Guerra. El coronel Bassi se ha em- 


Coronel Juan Carlos Bassi, miembro del Instituto 
y Jefe de la Secretaría del Ministerio 
de Guerra 


peñado para que la concentración del día 17 de agosto adquiriese 
un singular relieve. Su nota al presidente del Instituto sobre la 
participación de un escuadrón del regimiento de Granaderos a Ca- 
ballo, con su charanga y bandera y a la cual nos referimos en otro 
lugar, así lo demuestra. 


o 
ERA 
NECROLOGIA 
El día del mes de agosto dejó de 


existir en Santiago de Chile el eximio 
patriota ultracordillerano don Gonzalo 
Bulnes. 

Figuraba desde su juventud en la 
falange de escritores que convirtieron a 
su pluma en instrumento de patria 
y de docencia. De esta labor surgió la 
obra «Expedición Libertadora del Perú», 
en cuyas páginas don Gonzalo Bulnes 
supo rendir tributo a la memoria del 
libertador de su patria, General don 
José de San Martín. 

El Instituto Sanmartiniano lo había 
designado miembro correspondiente en 
Chile, lo que motivó una atenta co- 
municación del eximio historiador. Su 
muerte es no sólo un duelo chileno 
sino un duelo sudamericano. Los san- 
martinianos nos inclinamos reverente- 
mente ante su tumba y consagramos 
estas líneas a su memoria, ya que la 
pluma de don Gonzalo Bulnes en más 
de una ocasión honró debidamente el 
nombre y la memoria de San Martín. 


El Instituto hace lle- 
gar su voto de condo- 
lencia al contralmirante 
Pedro $. Casal y a su 
digna esposa, Da. María 
Victoria de la Canal, 
por el fallecimiento pre- 
maturo de su hijito 
Pedro $. 

El niño de referencia 
figuraba entre los miem- 
bros menores de nues- 
tro Instituto y repre- 
sentaba una halagadora 
esperanza para los que 
han tenido la pena de 
perderlo. 


FRANCISCO SOTO 
Y CALVO 


El día 15 de septiem- 
bre recibieron sepultura 
en el cementerio de la 
Recoleta los restos de 
don Francisco Soto y Calvo, fallecido el día anterior en su estan- 
cia «La Ribera», sobre las barrancas del Paraná. 

El señor Soto y Calvo figuraba en el Instituto en calidad de miem- 
bro de número. Nuestra obra le inspiró una honda y sincera sim- 
patía y guiado de las finalidades que ella persigue como igualmente 
del amor que puede determinar San Martín a un espíritu de vasta 
cultura como era el suyo, siguiendo el método expositivo del doctor 
Otero en su obra sobre el Libertador, se había propuesto escribir 
un poema rimado de carácter histórico referente al Héroe de los 
Andes. 


El niño Pedro S Casal, miembro menor 
del Instituto, fallecido. 


No nos corresponde, por otra parte, exponer en esta nota necro- 
lógica los valores literarios que han caracterizado a esta persona- 
lidad. Nos basta decir que era el suyo un espíritu altamente cu- 
rioso, cultor de las letras y amante apasionado de nuestra historia 
y de nuestra tradición y que había sabido hacer de su casa, rodeán- 
dose de libros y de obras plásticas perpetuadas en el color y en el 
mármol, una residencia de placer y de arte. 


El Instituto, pues, se acerca reverentemente a su sepulcro y le 
tributa así el homenaje que merece su figura de literato y de pa- 
triota. Al mismo tiempo, hace llegar su voto de condolencia a su 
digna esposa, que, como es público y notorio, fué su eficaz cola- 
boradora en el arte como en las letras, acusando así la progenie 
estética creada por el genio poético de Rafael Obligado. 


Fotografía tomada en el Alvear Palace Hotel hace dos años. En primer término se ve con su luenga 
barba al señor Soto y Calvo y a su frente están su esposa, el señor Atilio Chappori y nuestro 
presidente, el Dr, José Pacífico Otero 
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Vidas ejemplares. UN SABIO ARGENTINO: ANGEL H. ROFFO, 
por AGUSTIN RIVERO ASTENGO 


El género biográfico es el más cultivado en los tiempos que corren, 
y es que los hombres todos sienten deseos de descubrir el secreto 
de sus propias vidas, inquiriendo sobre el de las demás. Agustín 
Rivero Astengo nos ofrece con este libro una semblanza del pres- 
tigioso médico argentino Dr. Angel H. Roffo, cuyas investiga- 
ciones científicas sobre el enigma del cáncer son suficientemente 
conocidas en el país y en el extranjero. Con estilo claro y efusivo, 
el autor nos hace conocer los distintos aspectos de la personalidad 
del estudioso argentino y en verdad que consigue cumplidamente 
que el lector instale en la galería de sus devociones el nombre 
del cancerólogo a que están consagradas estas páginas. 


P.. A, 


«SAN MARTIN und der Kampf um die Freiheit Sudamerikas», 
por E. R. VOLKERT 


El autor de esta historia escolar sobre nuestro héroe epónimo 
es un ilustre educador alemán que dirige una escuela alemana 
en Temperley. Con certero sentido pedagógico narra, a lo largo 
de claros y sintéticos capítulos, la vida y obra del Gran Capitán 
de los Andes, poniendo un hondo sentido de justicia para apre- 
ciar sus acciones. El Sr. Volkert al trazar esta pequeña historia 
de D. José de San Martín ha puesto en práctica el consejo de 
Renán, que sólo debe escribirse sobre lo que se ama. Los niños 
alemanes — para quienes está destinado este manual — apren- 
derán en sus páginas a reverenciar a nuestro prócer máximo y 
a conocer, en esquema laudable, los distintos aspectos de la vida 
y obra del vencedor de Maipú. Es tiempo que la figura más pura 
junto con la Belgrano, de la historia argentina, circule, como valor 
universal que es, en todos los medios y pueblos, y al consagrar 
el autor estas páginas al General San Martín, evidencia un gran 
amor a la tierra adoptiva, que lo hace muy recomendable. 


«EDUCAR AL SOBERANO», por JOSE J. BERRUTTI 


José J. Berrutti es un definido apóstol de la educación popular. 
Todos sus esfuerzos intelectuales se han dirigido a esa noble preocu- 
pación, y el presente volumen contiene los diversos trabajos — 
discursos y conferencias — que ha pronunciado en distintos actos 
culturales realizados en la República. Fuerte vena nacionalista, 
de la mejor estirpe, anima la obra de este educador ilustre, que 
es a la vez miembro de número de este Instituto. A la densa 
obra literaria que lleva escrita el señor Berrutti se suma este nuevo 
volumen, en el que se cumple, cabalmente, el enunciado de su 
título: educar al pueblo, 


«EL LIBRO CELESTE», por el Vizconde de LASCANO TEGUI 


El autor de este libro es un escritor ágil, y una inteligencia 
fértil para encarar con donaire los más diversos temas. «El libro 
celeste» no es, propiamente, un libro de unidad, sino un haz de 
páginas jugosas, reflexivas, donde ha ido volcando su autor sus 
mejores meditaciones. Dueño de una prosa un tanto vanguardista, 
que recuerda los mejores ejemplos de los maestros franceses, 
léense estas páginas con marcado deleite y provecho. 


«LOS RESPONSABLES», por ENRIQUE J. SPANGENBERG 
LEGUIZAMON 


Libro de polémica, pero de polémica ecuánime. Temas canden- 
tes de política argentina y del desarrollo social y político del país. 
Hay capítulos muy bien trazados, pero por debajo de las refle- 
xiones del autor se configura nítidamente su orientación parti- 
daria, lo que, en ocasiones, se diría un óbice para abarcar cícli- 
camente el panorama de los hechos o el juego de las pasiones. 
Pero «Los Responsables» significa una discreta contribución 
para el futuro esclarecimiento de hechos que necesitan de la in- 
salvable perspectiva para juzgárselos en todos sus aspectos y sentidos. 


«FILOSOFIA DE LA REVOLUCION DE MAYO», por HERNAN 
F. GOMEZ 


El escritor Hernán F. Gómez es un conocido publicista que 
lleva producidas obras de verdadero interés y valor históricos. 
Su actual contribución está a la altura de sus anteriores trabajos 


y ha hecho muy bien en dar a la estampa esta conferencia sobre 
nuestra Revolución de Mayo, ya que su tema siempre es objeto 
permanente de atracción. El Sr. Gómez, que es miembro de este 
Instituto, se hace acreedor, una vez más, de la veneración y 
simpatía de todos los investigadores de nuestra epopeya na- 
cional, al par que revela su nutrida erudición y su amor por la 
historia. 


«ANECDOTAS DE LOS GRANDES ARGENTINOS», por JOSE 
ANTONIO AVELLA 


Un conjunto de anécdotas de nuestros más ilustres hombres 
públicos ha reunido el Sr. Avellá en este pequeño volumen, que 
ha de ser leído con verdadero provecho e interés. Difundir la 
personalidad de nuestros próceres por la anécdota es, sin duda, 
una manera de llegar más hondo al corazón del pueblo e ilustrarle 
en forma fácil y amena. E. Sr. Avellá realiza con éxito su propósito. 


«HISTORIA DE LA NACION ARGENTINA», Volumen 1 (Tiem- 
pos Prehistóricos y Protohistóricos). 


Con excelente acuerdo se resolvió en su oportunidad que la 
H. Junta de Historia y Numismática Americana se encargase 
de la dirección de una «HISTORIA DE LA NACION ARGEN- 
TINA» sobre la base de los nuevos esclarecimientos históricos, 
el rigor de las investigaciones de los distintos institutos del país 
y el juicio tranquilo y lúcido que proporciona el tiempo con su 
perspectiva. 

Bajo la dirección del Dr. Ricardo Levene, presidente de la 
Junta de Historia y Numismática Americana, acaba de aparecer 
el primer volumen de la «Historia de la Nación Argentina», que 
se limita al estudio de los tiempos prehistóricos y protohistóricos, 
en trabajos monográficos que subscriben especialistas como don 
Joaquín Frenguelli, Milcíades Alejo Vignati, José Imbelloni, Eduar- 
do Casanova, Fernando Márquez Miranda, Emilio y Duncan L. 
Wagner, Francisco de Aparicio, Enrique Palavecino y Antonio 
Serrano. 

Claro está que la publicación comentada es un insuperable 
aporte histórico sobre el cual se apoyarán los sucesivos volúmenes, 
pero cabe confesar que esta «Historia de la Nación Argentina» 
carecerá de la unidad arquitectónica indispensable para el mejor 
estudio y comprensión de la misma. Adelantándonos a juzgar 
por el primer volumen, diríase que éste, pese a su indiscutible 
mérito, más que una «Historia» es una serie de monografías que 
no guardan la unidad esencial requerida en obras de esta natu- 
raleza. No apelaremos a los ejemplos clásicos para robustecer 
nuestra objeción y cabe esperar que los sucesivos volúmenes ob- 
servarán otro plan de trabajo, para que nuestra nueva «Historia» 
escrita bajo la custodia de una institución tan calificada, sea lo 
que positivamente debe ser un libro orgánico, de grandes visiones 
de los sucesos y que ligue a éstos un concepto constructivo y 
filosófico que permita al estudioso la formación de una conciencia 
global sobre el tema. 

Además, convendría que no se diera tanta extensión a los volú- 
menes. El que reseñamos consta de 679 páginas y ya sabemos 
que los tiempos modernos rechazan las obras de estas propor- 
ciones. Todo tiende a la síntesis, a lo breve y profundo. Lo difuso 
es una suerte de balbuceo que rechaza la conciencia contemporá- 
nea. Recordamos — a mero título informativo — la proeza de 
Alberto Houtin, que escribió ha poco una «Historia del Cristia- 
nismo» que consta de 170 páginas. El ilustre publicista empieza 
su libro así: «¿Cómo me he atrevido a tratar en tan corto número 
de páginas un tema tan inmenso?... Tengo una excusa, quizá 
la única: he pasado mi vida meditando en esta Historia». 

Sin pretender la síntesis premiosa del escritor nombrado, cree- 
mos que esta ansiada «HISTORIA DE LA NACION ARGEN- 
TINA» debe ajustarse a una economía matemática en sus veni- 
deros capítulos, enlazados por una corriente común que le dé la 
vitalidad de un ser vivo, que es la característica de las grandes 
historias de la cultura humana. Ya lo dijo Gracián en axiomática 
frase; «busquemos la brevedad en la verdad rotunda y afirmativa». 
La H. Junta de Historia y Numismática Americana tiene ante 
sí una tarea cuya significación corre pareja con su responsabilidad. 
Esperemos. 


El doctor Otero ha recibido un folleto que tiene por título: 
CORRESPONDENCIA INEDITA DEL GENERAL JOSE DE 
SAN MARTIN con el Marqués de Torre Tagle en los años de 1820 
a 1822 en el Perú. 

El subtítulo dice: «Indice extractado por el doctor don José 
Ortiz de Zevallos Bidaurre y Tagle». 

El folleto de referencia está publicado en Asunción del Paraguay 
y sabemos que el presidente del Instituto se ocupará de esta 
publicación en el próximo número de la revista. 


AGUSTIN RIVERO ASTENGO 
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DE LA REPUBLICA ARGENTINA 


Utilisima obra de consulta diaria para ma- 
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"DEBERISMO' 
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Historia del Libertador Don José de San Martín 
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el precio en que se venden en librería. 
Ejemplares a la rústica . 


Ejemplares encuadernados . 
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El doctor Otero, su autor, acuerda a los mismos y a título excepcional, el descuento 
del 259% sobre todo ejemplar a la rústica, encuadernado o en papel de Holanda, sobre 


Ejemplares en papel de Holanda, numerados . 


Los interesados deberán dirigir sus pedidos acompañados de su importe en efectivo, en giro postal o en 
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